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  Sinopsis


  Cuando a Evelyn Bradley se le cierran todas las puertas en la gran ciudad, decide mudarse y encontrarse a sí misma en el proceso. Pero lo que ella no esperaba era que no se iba a ir sola, alguien la acompañaría.


  Dicen que no hay mal que por bien no venga, pero parece que no aplicaba en la periodista, todo se iba en picada y no había alguien que le sostuviera la mano, hasta que su ex cuñado le tiende una y se dispone a hacerse cargo de ella por el momento. Eso trae escandalosas consecuencias, puesto que cuando el codiciado Elijah Woods reaparece en su vida, los problemas no demoran en agrandarse, sin embargo, Evelyn no puede evitar seguir sintiéndose atraída por él.


  Y como si eso no fuera poco, los peligros invisibles vuelven a atacarlos a los dos con más ímpetu, por lo que su amor será indispensable para saber si pueden vencerlos, o por lo contrario, una separación definitiva será lo mejor.
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  Si alguien me hubiera dicho en el pasado que en la actualidad estaría escondiéndome dentro de las cuatro paredes de una habitación que pertenece a un motel, no le habría creído en lo absoluto dado que yo imaginaba un futuro completamente distinto, con éxitos y uno que otro fracasito por ahí, pero jamás una derrota como la que he tenido que asumir durante las anteriores dos semanas en la que mi vida ha estado derrumbándose frente a mis ojos, y yo no he podido hacer nada al respecto.


  Mi reputación estaba acabada en la industria del periodismo, cada medio de comunicación me tenían marcada como una prostituta que solo buscaba avanzar en su carrera acostándose con su jefe y además, tenían la certeza de que yo he sido la responsable de que ese video tan explícitamente sexual saliera a la luz. Nadie me ha preguntado nada, nadie ha tratado de averiguar si de verdad yo soy la culpable, solo asumieron de una sola vez que yo era la mala de esta película.


  Me hundo dentro del edredón mientras unas cuantas lágrimas logran brotarme por tercera vez en el día, me sentía completamente desamparada, indefensa e impotente, odiaba esas simples sensaciones porque no era yo, esta no era yo. Se supone que soy una mujer fuerte, que puede salir al mundo por sí sola, pero ahora resulta que ni siquiera puedo poner un pie en el exterior porque entonces reporteros me localizan y comienzan a acosarme sin cesar. Ni siquiera puedo ir al supermercado a comprar algunos víveres, así que me estoy alimentando con lo poco que pude comprar cuando empezó toda esta mierda y me aplastó sin piedad.


  Mis padres han estado llamándome constantemente desde entonces, pero no para brindarme su apoyo absoluto, todo lo contrario, lo han hecho para recriminarme de que fuera tan estúpida como para dejarme grabar y además de que todo mundo conociera cada parte de mi cuerpo desnudo. No hace falta mencionar que están tan enfadados conmigo que ya no presiento en sus voces algo de amor hacia a mí, no obstante, eso era lo último en mi lista de preocupaciones por lo que no me afecto que hasta ellos mismos me hayan denigrado verbalmente. Así que no tuve otra elección que bloquear sus números, necesitaba paz mental y no lo obtendría con mis queridos progenitores gritándome las veinticuatro siete. 


  Y con respecto a la segunda persona involucrada en todo este disturbio, no he sabido nada en particular. Solamente sé que ahora está dedicado cien por ciento al trabajo, y que por alguna razón que desconozco, a él no lo difamaban, no lo desprestigiaban tanto como lo hacían conmigo. Era como si yo fuera la única que hubiera aparecido en ese video, y por ende, toda la mierda era para mí solita.


  No es que me molestara que Elijah Woods continuara su excelentísima vida como si nada hubiera ocurrido, pero no me parecía muy justo que mientras él estuviera asistiendo a su trabajo y muy tal vez encamándose con otra, yo estoy tratando de sobrevivir de los medios y en cuestión de unas par de horas, de la comida que ya se me estaba terminando, no tendría nada que llevar a la boca mañana, y eso me llevaría a salir de la cama donde me estaba cogiendo una depresión que no quería para mí.


  Los últimos acontecimientos han provocado que me enferme, que me den nauseas cada dos por tres, que me maree y que inclusive a veces odie la sola idea de comer un solo bocado de comida enlatada. Estar encerrada y no poder realizar mi vida como me gustaría, también influye en eso, por lo tanto, había algunos días en los que me despertaba sanamente, y algunos otros en los que mi estómago se revolvía sin haber desayunado mucho antes.


  Mis pensamientos se ven interrumpidos cuando suena mi celular, miro la pantalla para descubrir que se trataba de una llamada entrante de la única persona que me hace sentir bien, que me da unos gramos de felicidad entre tantas porquerías.


  —Si me llamas para preguntarme si he almorzado ya, la respuesta es no. Pero en nada ya me pongo a cocinarme algo que llene mi estómago y luego me iré a la cama a dormir nuevamente —descuelgo, despojándome de las sabanas y saltando de la cama de una plaza, que era más dura que una roca, apenas una podía conciliar el sueño sobre esa cosa, pero era mucho mejor que el suelo o el parque, dado que el motel donde me encontraba era el único que me podía costear, era muy económico después de todo.


  —Evelyn… —el tono de mi hermano Barry me pone inmediatamente la piel de gallina—. Sabes que odio destruir cualquier tipo de tranquilidad que tengas pero necesitas saberlo.


  —¿Qué cosa? —trato de mantenerme lo más optimista que puedo, pero no alcanzo a incorporarlo en mi voz, dado que aquellas dos palabras salen apenas en un susurro—. ¿Mamá y papá están quejándose sobre mi otra vez?


  —Juro que desearía que fuera simplemente eso, pero lamento informarte que es algo que va a poner en tu vida un antes y un después —murmura—. Se trata de ese canalla de Elijah Woods.


  Mi corazón empieza a latir más fuerte dentro de mi pecho, sabía perfectamente que sea lo que sea que llegue a mi oído, iba a terminar de matarme.


  —Suéltalo, Barry —cierro los ojos—. No lo prolongues más, solo… solo dilo.


  —Acabo de ver las noticas en la televisión, y ha salido una nota en la que se insinuaba que Elijah Woods había regresado con su esposa, Evelyn. El muy hijo de puta te deja al borde del abismo sin demostrar algo de empatía por ti y por tu situación, y él está feliz de la vida con otra.


  El odio que desprendía de mi hermano mellizo me erizaba la piel, él no era de esas personas las cuales permitían que la ira, y la frustración los influyeran demasiado, pero luego de que le he contado toda la historia que he vivido con quien un día él consideró su mejor amigo, lo han llevado al límite de la rabia insana. Por más que yo le insistía que de nada servía tener la sangre llena de veneno, no me ha querido escuchar. Barry ahora mismo lo consideraba el peor ser humano que hay existido en esta tierra, y se lamenta cada vez que me llama por teléfono, se lamenta haber conspirado para que Elijah me encontrara en aquel parque, dado que desde ese momento nuestra historia con algo de romance y de placer, ha acabado en una de terror.


  De pronto ya no sentía ganas de hacer nada de nada, es como si la fatiga se hubiera instalado en mí, por lo que antes de llegar a la cama una vez más, caigo de rodillas y mi cabeza comienza a dar vueltas, por lo que lo únicamente se me ocurre hacer es cerrar los ojos, pero al abrirlos me percato que todo está negro, y de la nada, pierdo todo sentido al terminar desmayándome, no sin antes escuchar los gritos de Barry que me suplicaba que le dijera algo, cualquier cosa.
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  Cuando recobre el conocimiento otra vez, me vi recostada en una cama que definitivamente no era del motel, sino de un cuarto de hospital. Me sentía muy confundida, y esa confusión se multiplico al visualizar a Jared Woods sentado al lado mío, con las manos sobre su cabeza, intuí que estaba dormido, por lo que basto un movimiento de mi mano para espabilarlo.


  —¿Jared?


  —Gracias al cielo, preciosa —besa el dorso de mi mano—. No sabía cuánto echaba el color de tus ojos hasta que los he vuelto a ver justo en este instante. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres un poco de agua fresca? ¿La almohada es cómoda? Puedo pedir que te traigan otra.


  Ese interés y atención de Jared me lleno tanto el corazón que en cuestión de nada no pude parar de llorar. Es increíble ver como el hombre con el que nunca he tenido nada sentimental, se muestre más preocupado por mi salud y mi persona que el hombre con el que he compartido tantísimos momentos inolvidables que fueron los causantes de mi destrucción en cada ámbito de mi vida.


   —Lo siento, Jared… no sé qué me pasa. Últimamente he estado muy sensible y no sé la razón de aquello —me seco las gotas de lágrimas con las sábanas blancas—. Pero… ¿Cómo he llegado hasta el hospital?


  —Puedes agradecérselo a Barry Bradley, preciosa. Dado que él está en Georgia y no podía resistir saber porque de pronto dejaste de responderle, me ha llamado, me ha dado tu ubicación para que fuera a visitarte. Al llegar, toque tu puerta pero no me dabas señales de que estabas bien, por lo que tuve que llamar al recepcionista del motel para que me diera un copia de la llave, al abrir la puerta finalmente, te encontré tirada en el suelo, boca abajo. Por poco y se me salía el alma, pensé lo peor, pero por fortuna, solo fue un desmayo.


  —Eres muy amable conmigo, Jared, no sé cómo pagártelo.


  —No volviéndome a dar unos sustos tremendos como estos otra vez —me sonríe, cogiendo mi mano y atrapándola entre las suyas—. ¿Por qué no te comunicaste conmigo para que te hospedara en mi casa en Los Ángeles, Eve?


  —Tengo un mar de cosas en la cabeza en las cuales pensar. Te juro que ni siquiera se me ha cruzado por la cabeza llamarte. Lo único que ansiaba era poder salir de la boca de todos los neoyorkinos, y por consiguiente, poder encontrar un nuevo empleo. Pero tal parece nadie olvidara este reciente suceso muy pronto, así que mi único refugio era y es ese motel.


  —Es de mala muerte, ubicado en una zona basura de Nueva York, ¿y si te sucedía algo terrible estando allí?


  —Entonces eso solo significaría que la mala suerte está adherida a mi desde que he llegado a esta estúpida ciudad —sonrío, aunque he soltado esas palabras apretando los dientes y con bastante mal humor.


  —¿Y qué ha dicho mi hermanito al saber que has estado durmiendo en medio del peligro?


  —¿No has hablado con él? —Enarco una ceja, ladeando la cabeza incrédula—. Porque sencillamente yo no he sabido nada de ese tirano, y viceversa. Oh si… espera… Barry ya me ha dicho que ha regresado con su mujer, aquella a la que he conocido en Berlín. Donde ha iniciado la desgracia para ambos.


  Jared se queda petrificado con todo lo que acabo de decir, pero no me llega a replicar absolutamente nada dado que un médico de unos cuarenta y tantos años nos mira a Jared y a mí con un brillo especial dentro de sus ojos, algo que me presagiaba algo no bueno por algún motivo. 


  —Hola, Evelyn, me alegro de que estés bien, me llamo Aaron y soy quien te ha atendido —se aproxima a la cama, con unos papeles entre las manos—. Tu marido ha estado muy intranquilo por ti durante todo el tiempo en el que has estado inconsciente, no se lo podía calmar con nada.


  —Oh… él no es… —digo, y automáticamente noto como Jared baja la mirada al presentir mis próximas palabras—. Bueno, no importa. ¿Qué es lo que tengo, doctor? ¿Me desmayé porque mi presión arterial bajó o qué? Vera, no me he estado alimentado bien, y he tenido algunos problemitas que me han dejado algo cansada físicamente.


  —En parte te has derrumbado porque no tienes suficientes alimentos en tu estómago, y eso no es bueno para ti ni para tu bebé, aunque él está sano por fortuna. 


  —¿Bebé? —Inquiero incrédula—. ¿De qué bebé habla?


  —Ah… sí, ¿no lo sabias? —Me entrega los papeles—. Te he realizado varias pruebas, y aquí están los resultados. Tienes un mes de embarazo, debes visitar a un ginecólogo y obstetra cuanto antes, Evelyn.


  Contengo la respiración, analizando y procesando detenidamente esa noticia que me ha chocado de repente. Todo mi cuerpo se vuelve inmóvil, mientras me cubro la boca con una mano para no liberar un quejido de dolor y sorpresa, yo no podía estar esperando un hijo de Elijah Woods, me negaba a mí misma aquel hecho, el doctor me deja a solas con Jared quien me abraza y me repite que él iba estar conmigo en todo momento.
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  Mi vientre no se veía más grande que de costumbre, de hecho yo no había notado cambios físico tan drásticos como para ponerme a especular que había un niño creciendo dentro de mí. Sí, es cierto que tenía algunos síntomas bastantes evidentes pero yo supuse que se debía a todas las cosas que estaban ocurriendo en mi vida. Ahora comprendía el motivo de mis nauseas, de mis mareos constantes y mis cambios repentinos de humor, de mi desgaste, agotamiento, que según me ha explicado el médico se debe a un veloz aumento de los niveles de la hormona progesterona del embarazo que puede contribuyen al cansancio de mi cuerpo. Mi falta de menstruación también la he asociado a mi estrés al no saber qué iba a pasar conmigo después de todo, sin embargo, es culpa mía no haberme percatado de que era muy probable de que estuviera embarazada, en vez de achacar toda la culpa al escándalo del bendito video aquel que fue y es mi ruina absoluta.


  Me echo un último vistazo en el espejo del hotel en el que actualmente se hospeda Jared, y acto seguido me dirijo hacia la puerta principal cuando la escucho abrirse, él me sonríe y me demuestra con aquel gesto que está y estará ahí para mí siempre, me lo hizo saber cuándo aún me encontraba en el hospital y me lo hizo saber también cuando me ha traído hasta su hotel para que descansara un rato mientras él iba a mi motel a recoger todas mis pertenencias, no soportaba saber que me hallaba dentro de cuatro paredes que se estaban cayendo a pedazos, aunque lo ha exagerado, solamente tenían bastante humedad y alguna que otra grieta, no era para tanto, pero le agradecía que se comportara tan gentil conmigo.


  —Perdón por la demora, Eve, tuve que asistir a un encuentro por unos minutos. Luego de llegar al motel, el recepcionista se negó a dejarme entrar sin tu presencia, pero lo he convencido luego de darle unos mil quinientos dólares —deja mis maletas en el suelo, conforme cierra la puerta con su pie izquierdo—. El dinero mueve a las personas muy fácilmente, debiste ver como accedió tan rápido al sacar mi chequera, no ha dudado un solo segundo en darme las llaves de nuevo de tu habitación. 


  —Debió haber tenido una expresión de feliz cumpleaños —digo, abriendo la cremallera de una mis dos maletas pequeñas—. Tengo que bañarme, siento que han pasado décadas desde que lo hice, y no me siento del todo limpia, ¿sabes?


  —Haces bien, necesitas estar bajo la regadera por un buen rato. Eso va ayudar por un rato a que olvides los problemas y de las preocupaciones que has tenido en el último tiempo. Relájate, y recuerda que tanto tú como mi amado sobrino deben estar en paz, queremos que nazca sano, ¿no?


  Dios mío, Jared tiene un gran corazón que enseguida me comienzan a brotar y brotar más lágrimas. Esta sensibilidad me estaba hartando, detestaba el solo hecho de lloriquear por cualquier cosa, esperaba que se me pasara pronto, que solo fuera una etapa corta solamente. Él se me acerca, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura, me atrae hacia sí, y me permite mancharle la camisa a cuadros con mis llantos.


  —Mi hermano es verdadero gilipollas, lo es por dejarte marchar de su vida tan fácilmente, no luchar por ti es el peor error que él ha podido cometer, Eve —acaricia mi cabello—. Pero, no tienes que llorarle nunca más. Yo estoy acompañándote, y no voy a abandonarte por nada del mundo, y eso también está dirigido a mi futuro sobrinito, o sobrinita.


  —Sé que ambos podemos contar contigo, Jared —me alejo de él, lista para ir a bañarme—. Y te juro que no me va alcanzar la vida para compensártelo.


  Me encamino hasta la ducha, y allí me quedo por unos treinta minutos. Pensando en si debía avisarle a Elijah Woods, que iba a convertirse en padre en un par meses después. Pese a que me lastimó profundamente en su oficina hace dos semanas, creía que no debía negarle el derecho de saberlo después de todo. Sin embargo, aún estaba dubitativa, necesitaba tener la mente clara y luego tomaría un decisión permanente.


  Al salir de la ducha, envuelvo mi cuerpo en una tolla blanca más grande que yo, y en vez de vestirme, me acerco de vuelta a la pequeñita sala de estar donde me esperaba Jared con algo de comida. Se trataba de albóndigas rellenas de queso, más fideos largos, y varias botellitas de agua frías. A un lado había también un bote de helado.


  Me arrojo al sillón, justo a su lado, y cojo el helado, era la única cosa que me apetencia devorar.


  —Hey, cuidadito, terremoto —Jared ríe aunque mantiene a su vez una expresión seria—. ¿Se necesita que se te recuerde que sigues embarazada y que los primeros tres meses son riesgosos por lo cual debes ser gentil contigo y con lo que hagas?


  —Te ves muy guapo preocupándote por mí, ¿lo sabias? —Le guiño un ojo, conforme cojo una cucharadita y me devoro gran parte del helado de fresa, chocolate y menta granizada—. Tengo que llamarle a Barry para decirle que será tío próximamente, ¿Cómo crees que le caiga la noticia?


  Jared no me responde inmediatamente, lo cual provoca que lo mire frunciendo el ceño, algo confusa. Y lo noto con la mente en otra parte, perfila una bonita pero discreta sonrisa antes de volver su atención por completo en mi persona.


  —¿Decías algo?


  —Te he perdido por unos segundos, ¿estás bien? —inquiero, conforme lleno mi estómago con el helado que ya estaba acabándome—. ¿En qué pensabas?


  —Nada en particular, no me hagas caso —le resta importancia, y él se llena la boca con una de la albóndigas—. A veces me voy a la luna, me involucro demasiado en mis pensamientos que hasta olvido que estoy con alguien más.


  —Lo entiendo, es algo que nos sucede a muchas personas —le devuelvo la sonrisa—. Pero, ¿esos pensamientos te perturban? ¿Quieres hablarlos?


  —¿Eres alguna clase de psicóloga? —arque una ceja divertido.


  —Umm… no, pero nunca hace mal tener un oído cerca al que hablarle de lo que sentimos.


  —Oh, ¿así que además de ser una excelente periodista, eres buena escuchando a los demás? —roza con sus dedos mi mejilla por un breve segundo—. Por cierto, ¿tienes pensando volver a trabajar o esperaras a dar a luz?


  —No, no, si me quedo en un solo sitio no haciendo nada, voy a terminar enloqueciendo. Por supuesto que ansió volver a ejercer mi carrera, pero, ¿Quién va a contratarme embarazada, y totalmente desprestigiada?


  —Lo de estar embarazada, si algún periódico, editorial o revista lo hace, entonces ellos merecen ir a la quiebra, no se le puede negar un empleo a una mujer que espera a un niño —me dice, seguro de sus palabras—. Y por lo siguiente, me parece algo totalmente absurdo que te juzguen sin conocer tu versión antes.


  —Es que sospecho que no quieren saber que yo no he tenido nada que ver con ese video, ¿sabes? —Resoplo—. Mientras puedan difamarme y humillarme, los medios tendrán contenido basto para vender, ¿y sabes que es lo peor? Que lo harán, venderán y venderán a costa de mi desgracia y ni siquiera les dará remordimiento, así es como funcionan los medios de todas formas, no me tengo que asombrar ni voy a luchar contra ellos de igual manera.


  —Bueno, Eve… —Jared se aclara la garganta—. Ya que tienes esa tonta idea de que no van a emplearte en ningún lugar dentro de Nueva York, la propuesta que te hice anteriormente, continúa en pie por si la quieres tomar.


  —¿Irme a trabajar contigo a Los Ángeles? —suelto mi cucharadita conmocionada—. ¿A pesar de haberte rechazado la oferta y quedarme al lado de Elijah?


  —Mira, sabes que para ninguno de los dos es una novedad de que yo tengo sentimientos por ti, Evelyn —trago saliva duramente, conforme agrega—: Y que quiero tenerte a mi lado para brindarte todo mi apoyo, y esa es una gran parte por el que mi oferta no ha caducado ni nunca lo hará. Pero antes de que me digas algo, también lo hago porque se lo que has sufrido, y por mi sobrinito al que no quiero desproteger. Si Elijah no va a responsabilizarse por él, yo estoy más que dispuesto a tomar el cargo de padre sin problemas.


  Esta era la charla que me temía tener con Jared Woods.


  Él es una excelentísima persona, pero, ¿hacerle responsable de un hijo que no le pertenece? No era muy justo de mi parte, y además no era lo que yo quería. Prefería que solo fuera un buen amigo mío, y tío de mi bebé, pero nada más. Ya intuía que si se lo decía de esa forma tan cruda, la cosa entre los dos iba a trasformase en una tensa y era lo último que me apetecía.


  Más tampoco es que me quedaba otra elección.


  —Oye, Jared… —bufo suavemente—. Te agradezco enormemente todo lo que has hecho por mí, pero no esperes de mí que te corresponda de manera sentimental.


  —Sé que lo amas —me coge de las manos—. Y no te pido que te lo arrebates de tu corazón, porque es demasiado. Como tampoco te estoy pidiendo que me ames, solamente me interesa tenerte a mi lado. Te ofrezco este empleo en el estado dorado para que inicies una nueva vida en otra ciudad que no sea la que te ha destruido mentalmente. ¿O me vas a decir que optas por quedarte en Nueva York? ¿Para qué? A veces tomar distancia es la mejor elección, Evelyn.


  —Si yo acepto y me marcho contigo… ¿prometes no echármelo en cara?


  —Puedes darme una bofetada fuerte que me deje el rostro adolorido y rojo de ser el caso — me sonríe, asumiendo que me mudaré temporalmente al estado de California con él.


  —Bien, entonces, ¿seré una becaria?


  —Serás lo que eres, una verdadera periodista. Ejercerás lo que tanto te mola, y tu sueldo será lo suficientemente grandioso como para alquilarte tu propio piso en cuestión de nada —me lo promete con tanta seguridad que hasta creo que es mentira—. Solo te lo digo para que no pienses que estarás atada a mi departamento por el resto de tu vida, no quiero asustarte con eso.


  —Gracias, gracias, gracias —me lanzo a sus brazos, y él me recibe feliz—. Jared, te has ganado el cielo mismo, ¿lo entiendes?


  —Ya te tengo a ti y a mi sobrinito, ¿para qué quiero el cielo? —Ríe en mi oreja—. Ahora comamos, tienes que alimentarte, el medico no los ha dejado bien en claro. Si queremos que el bebé crezca sano y a salvo, tu alimentación es lo más fundamental.


  —Como usted ordene, general —le guiño un ojo—. ¿Y cuándo nos estaríamos marchando de la ciudad que nunca duerme?


  —Si te parece bien tengo que volver a mi periódico lo más antes posible, así que, ¿en dos días?


  —De acuerdo —asiento—. En dos días nos marchamos a Los Ángeles.
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  Y luego de decidir mi destino, en un solo abrir y cerrar de ojos me hallaba reparándome para irnos al aeropuerto.


  Nuestro vuelo salía a las doce en punto del mediodía, por lo que los dos nos levantamos muy temprano esa mañana del viernes para poder desayunar tranquilamente, no queríamos atragantarnos con la comida por estar de apresurados. Alistamos todas nuestras cosas, mientras nos despedíamos de la grandiosa pero terrorífica ciudad de Nueva York, supongo que lo que más extrañaría de aquí son las calles iluminadas y sus tiendas. No había gran cosa aquí en realidad, algunas personas simplemente elogiaban de manera exagerada esta ciudad, pero yo no podía hacerlo, y creo que esa parte se la debo a sus habitantes que cada vez que salía a la calle, me dedicaban miradas hostiles, señalándome con el dedo y murmurando miles de mierdas sobre mí. Cuando llegamos al aeropuerto fue peor, todos me reconocían, se sintió como si yo fuera una clase de celebridad, pero no de las buenas claro.


  —Voy a ir a registrar nuestros equipajes —Jared mira su reloj—. Ve a tomar asiento, yo me voy a ocupar de todo.


  Asentí conforme él se alejaba.


  Saco mi celular para entretenerme mientras tanto, pero mi oído no dejaba de captar los susurros ajenos. Por el rabillo del ojo noto como la mayoría de las mujeres me observaban de arriba abajo, frunciendo la nariz en el proceso. Eso ya estaba irritándome, pero trataba de soportarlo para no ir a enfrentarlas y decirles que se ocuparan de sus propias vidas en vez de meterse en las que no les pertenece, pero eso provocaría que la habladuría de mi aumentara, y para ser sincera, ya tenía bastante para cargar con más injuria, y la maledicencia.


  En la pantalla de mi celular aparece una notificación de Google de una noticia relevante. No iba a chequearla, pero entonces me vi en la fotografía y tuve que hacerlo.


  Aprieto uno de mis puños con ganas de golpear a alguien en el rostro. Yo aparecía cruzando las puertas corredizas del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy muy pegadita a Jared, y eso ha sido suficiente para que ya malinterpretaran todo. Según el encabezado, ahora resultaba que yo tenía un amorío con el hermano mayor de mi antigua víctima, Elijah Woods. Mientras sigo leyendo la nota, se dice que como no he podido sacarle dinero a Elijah, ahora quiero hacer el intento con Jared Woods. 


  La imagen de mi persona estaba más ensuciada que antes.


  —¿Por qué no va a ver si ha puesto la marrana, viejas metiches? —Jared gruñe, sin vergüenza—. O chequeen que sus vidas sea lo bastantemente perfecta antes de señalar con el dedo a otra mujer.


  Las mujeres que estaban hablando a lo lejos pésimo de mí, fingen rápidamente que nunca lo han estado haciendo, y girándose sobre sus talones, se marchan. Les saco el dedo corazón apretando los dientes, tanto que sentí que se me iban a romper en cualquier momento.


  —Comenzaran a desacreditarte a ti luego por eso —le digo, mientras se sienta a mi lado—. Van a decir que la prostituta avariciosa ya te ha hechizado.


  —Que se pudran —me tiende una de los boletos de avión—. Ahora solamente tenemos que esperar una hora y ya.


  —Gracias.


  —Desgastas esa palabra de tantas veces que me la estás diciendo —me guiña un ojo.


  Me rio junto con él.


  Pasamos esa hora chalando agradablemente, sin darles importancia a los demás que no les provocaba ningún esfuerzo en señalarnos. Y dentro de sus mentes estaba segura que rondaba las imágenes del video sexual. 


  Cuando estábamos yendo a la puerta de embarque, mi celular timbra en mi mano. Me descoloco cuando identifico el número, era el del reclusorio, era una llamada de Thomas Lee.


   


  


  Capítulo 3
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  Recibir una llamada precisamente de la persona menos deseada fue la gota que ha rebalsado el vaso, ahora sí que mis nervios estaban de punta, y mi corazón con el pánico de tener que estar al pendiente de cualquier movimiento que venga de Thomas Lee, me aterrorizaba de que me enviara a vigilar como antes, es por eso mismo que mientras avanzábamos por la carretera de la ciudad considerada el estado dorado, yo estaba pendiente de cualquier movimiento sospechoso. Mientras tanto tenia al pobre de Jared Woods preocupado por mi paranoia, sin embargo, trataba de fingir que solo admiraba la belleza de California, de sus palmeras sumamente altas, y de sus playas que yo podía vislumbrar a lo lejos, con sus agua cristalinas y sus olas que rompían en la orilla.


  Una vez que llegamos al departamento de Jared, me asombro lo enorme y espacioso que era. Me llevo hasta una de las habitaciones que yo ocuparía, y me dejo a solas para que pudiera instalarme y de paso descansar, conforme él iba a pedir comida china para cenar, mañana seria otro nuevo día, mañana comenzaría a trabajar para él, y eso me tenía también algo inquieta puesto que no sabía lo que me depararía al enfrentarme al mundo nuevamente. Lo sé, era una cobarde por no afrontar mi situación de frente y a su vez, y a las personas que tengo por seguro van a resaltar todo el tiempo el tema del video, digo, si en el aeropuerto donde había cientos de turistas lo hacían, no me sorprendería que eso sucediera igual aquí, he cambiado de ciudad, no de país. Las cosas seguían siendo iguales, con la diferencia de que me encontraba en otro sitio. 


  Me recuesto en la cama luego de acomodar la mayoría de mi ropa en el closet, y algunas de mis cremas corporales y faciales sobre el buró. Miro el techo tan liso como blanco, la habitación en general era muy reconfortante y bien ventilada, era un milagro encontrarme iniciando una nueva etapa en mi vida lejos de Nueva York, lejos de él, lejos de Elijah Woods. No quería traerlo a mi memoria puesto que su engaño a un me partía el alma, ese viaje a Berlín lo he disfrutado demasiado y fue incluso mejor de que pude haber imaginado, a pesar de que duro un corto tiempo la magia de nuestro romance falso. Porque era falso, él me llevó allí engañada, de haber sabido a lo que iba, me habría negado rotundamente a acompañarlo. Aún no me lo podía creer, me tenía allí junto con él, ¿para qué? Para saciarse sexualmente mientras rebuscaba por debajo de las piedras a su legítima y única esposa. Y además tuvo el gran descaro de abandonarme allí, eso me incitaba a odiarlo con ímpetu, pero, no era algo tan sencillo de hacer, no cuando tengo sus penetrantes ojos verdes grabados en mi mente, y sus besos, y caricias todavía sobre cada centímetro de mi piel, oh, y también a su hijo.


  Ahora llevo a su hijo en mi vientre.


  Debería aborrecerlo, pero el corazón siempre hace lo que quiere, y no permite que ese sentimiento tan horripilante se quede en mí por más de unos minutos nada más.


  Mi vida estaba a la deriva por los sucesos anteriores, y me digo a mi misma que nada de esto hubiera ocurrido si yo no hubiera sido tan estúpida de dejarme enredar por Elijah Woods. Quizás, solo quizás, debí darle una oportunidad a su hermano, entonces mi estabilidad mental no estaría tan perjudicada.


  A las siete y cuarto de la noche, cenamos unos rollitos de primavera, unas empanadillas de masa fina rellenas de carne picada y sopa Wan Tan, todo fue completamente delicioso pero que acabo conmigo inclinada delante del retrete, mi cabello sostenido con una de mis manos, y vaciando mi estómago. Y todo se debía nada más ni nada menos que a uno de los tantos síntomas de estar en gestación, así que ya me tendría que estar acostumbrado, aunque según lo que me ha confirmado el medico en Nueva York, es que solo duraría unos tres meses por suerte, cabe recalcar que a algunas mujeres eso les duraba durante los nueve meses, yo espera no estar entre ellas, odiaría no comer a gusto por miedo a que tenga que salir corriendo hacia el cuarto de baño.


  Al día siguiente, escojo mi mejor vestido, mi mejor maquillaje y perfume. Una parte enorme de mí se hallaba excitada por ponerme a trabajar después de semanas sin hacerlo, así que use eso para motivarme a mí misma e ir al periódico con más energía que las que tenía ayer. 


  —Yo estaré dentro de mi despacho todo el día, Eve, puedes visitarme en cualquier momento si tienes alguna duda, o llegas a sentirte mal, ¿de acuerdo?


  —Sí, jefe —le guiño un ojo, mientras que estacionamos frente al edificio.


  —Puedes dirigirte a mí por mi nombre, Evelyn. Se va a sentir extraño para los dos que no lo hagas, ¿no crees? —Me dice, abriéndome la puerta del copiloto antes de que yo tenga la oportunidad de hacerlo por mi propia cuenta—. Oh, si llegas a sentir disgusto o desconformidad por cualquiera de mis empleados, no dudes en hacérmelo saber de inmediato que les pondré un alto en seguida.


  —Eso sería algo así como mandar al frente a los populares del colegio, acabarían odiándome todos —respondo.


  —Una de mis políticas en mi periódico es jamás aceptar ningún hostigamiento u acoso, todos lo tienen en claro —me abre las puertas de cristal y seguidamente avanzamos al elevador—. Si alguien osa de hacerte daño de forma oral, acabaran empezando sus carreras desde cero, eso te lo prometo.


  —Bueno, gracias, pero espero que eso no ocurra. No somos unos niños ni un par de adolescentes, somos adultos trabajando profesionalmente después de todo —digo, reuniendo fuerza al salir del elevador.


  Jared me presenta con la mayoría de sus personales, y en cada uno de ellos lamento ver cómo me reconocen al instante. Y no estaba paranoica, ojala lo estuviera, pero no, ellos comenzaron a murmurar entre ellos de una forma no tan sutilmente.


  Después de que Jared me brindara una breve introducción de cuál sería mi puesto, y que funciones específica cumpliría, me dispongo a tomar asiento y encender el ordenador en mi escritorio, unido a otros pero que por fortuna a todos nos separaba una ligera pared de cartón azul granizado, hermoso y elegante. 


  —No es tan bonita como para que los hombres se dejen enredar por ella —esa voz era de una de las chicas que se encarga de las redes sociales, ella y otras dos más están a unos metros de distancia de mí frunciendo el ceño mientras reparan cada segundo sobre mi persona—. Además, es una mujerzuela cochina, ¿has visto bien el video antes de lo eliminaran de Internet? Ella se dejaba amarrar como un animal, ninguna mujer decente, honrada, y respetable se dejaría hacer tal cosa. Todavía no entiendo por qué la tenemos trabajando con nosotros.


  —¿No es obvio, Karen? —Habla otra chica—. Va a ser la futura sumisa sin dignidad del jefecito.


  Me contenía las ganas de lanzarle a cada una un puñetazo en sus perfectísimos rostros de que no rompen ni un plato, pero que son unas verdaderas perras malditas. Me centro únicamente en una información que debo verificar para escribir un artículo, y no darle relevancia las malas habladurías que no tienen por qué afectarme. Eso era algo que yo sabía de antema que iba a suceder.


  —¿Sera que ya se abra abierto de piernas para Jared? —y seguían.


  —Probablemente le habrá chupado la polla como buena caza fortuna y marrana que es. Mujeres como ella ni siquiera deberían de considerarlas parte de la sociedad, solo manchan la imagen de las demás, porque los hombres pueden llegar a creer que todas somos unas busconas, meretriz, y baratas. 


  Sujeto mi lápiz con fuerza, hasta que rompo la punta de este por estar apretándolo contra una hoja blanca. Mi respiración se vuelve más pesada, y mi paciencia se acorta segundo a segundo. Como sigan tirándome pestes de forma tan directa, iba a ir a abordarlas, no tenía otra opción. No quería ganarme enemigos en mi primer día, pero bueno, parece que eso no se va a poder por lo visto.


  Pase gran parte de la mañana siendo juzgada con las miradas, las otras tres chicas de redes detuvieron sus lenguas venenosas cuando una superiora les ordenó que se pusieran en marcha para hacer algo productivo. Por lo que me libre por el momento de ponerle un freno yo misma, en mi hora de descanso, escojo muy bien mi almuerzo en la cafetería. Me siento en una de las mesas, alejada de todo, en un rinconcito para estar mucho más a gusto y tranquila de los alborotos. 


  A las cinco y media de la tarde, Jared me ha enviado a buscar, así que cuando voy a su oficina, me saluda con una sonrisa radiante y me invita a sentarme.


  —¿Cómo has estados estas últimas horas, Eve?


  —Por suerte no se me han presentado las dichosas nauseas, por lo que puedo decir que bien.


  —Me alegro mucho, ¿no has tenido ningún inconveniente con nadie en particular? —Arquea una ceja, como si esperara una confesión de mi parte—. ¿Alguien ha estado fastidiándote y temes decírmelo, Eve? Puedes informármelo sin cuidado, encontraremos la manera de que no vuelva a suceder sin que quedes mal parada. 


  —¿Qué es lo que sabes, Jared? —Me cruzo de brazos, entrecerrando los ojos—. Porque tengo la leve sospecha que me lo preguntas porque algo te han dicho, ¿no?


  —Me has atrapado —levantas las manos vencido—. Tengo a mi propio espía afuera, y me ha comunicado que hay algunas mujeres que te han estado insultando en tus narices. Las tengo localizadas, una palabra tuya y las envío a otra planta.


   —Oh, es eso —disimulo despreocupación—. No es nada, nada que no hayan murmurado sobre mí antes. Será mejor que no te abrumes por esa tontería, pronto pasará.


  —Te he traído aquí para alejarte del agobio del video, pero resulta que te lo recuerdan cada cinco minutos, Evelyn. No me parece justo, no es así como quiero que trabajes.


  —Estoy bien, Jared, de verdad —le dedico mi mejor sonrisa—. ¿Eso es todo? Tengo que terminar mi artículo, y será el fin de mi jornada.


  —Oh, sí, es todo —se levanta de su sillón y se acerca a mí—. Tienes algo en el labio inferior, ¿has comido espinaca?


  —Oh, vaya —me pongo colorada—. No me digas que tengo un pequeño rastro en mi comisura, eso es vergonzoso, ¿sabes?


  —Tranquila, yo te lo quito —su aliento se mezcla con el mío momentáneamente para limpiarme con la yema de sus dedos, y mucho antes de que pueda enderezarse, un cuerpo notable lo coge del cuello de la camisa y le da una trompada que lo hace tambalear hacia atrás, cayendo de espalda en su escritorio.


  Salgo disparada de mi silla completamente consternada y boquiabierta. Me lleva tan solo unos tres segundos para que mi cerebro advierta la presencia de Elijah Woods, con los puños cerrados y los ojos llenos de sangre por la ira que sentía.


  ¿Qué demonios hacia el aquí?


  De repente mi celular timbra con un mensaje de texto de mi ex compañero, William.


  De: William


  Mensaje: Hola, ex compañera de oficina, el jefe ha ido a ver a su hermano, y como trabajas para él, ten cuidado que puedes cruzártelo. Besos.


  Pues me ha llegado bastante tarde aquella advertencia.


  Miro atentamente a mi querido ex amante y jefe, lleva vistiendo un traje de dos piezas tono perla que resaltaba su imponente figura. Tenía una barba que cargaba de algunos tres a cuatro días por lo que me parece, y su cabello rebelde con aquellos rizos, me hacían casi babear como siempre, sin embargo, me recompuse para ir rápido a ayudar a Jared, quien se tapaba la nariz con una de sus manos ya que la sangre brotaba en abundancia.


  —Eres un hijo de puta, ¿no, hermano? —Grita enfurecido Elijah, rechinando los dientes—. Te has beneficiado con todo lo que nos ha ocurrido a Evelyn y a mí para tenerla para ti mismo y así por fin seducirla como siempre lo has querido.


  —¿De qué mierda me hablas? —Jared se recupera y se sitúa delante de su hermano menor—. Yo he hecho lo que tu debiste hacer, la he protegido y la he sacado de esa asquerosa ciudad donde solo la ahechaban como si ella tuviera la culpa del maldito video que su público.


  —¡Bravo, bravo! —Aplaude amargadamente Elijah—. Déjame que le hablo al cielo para que te den un par de alas y una aureola por tus buenas acciones. ¡Admite que solo lo hiciste porque la quieres follar para luego tirarla al vertedero!


  ¡Oh no!


  ¡Esto ha sido el colmo!


  Me interpongo entre los dos hombre, y Elijah no ve venir la palma de mi mano impactando sin rodeos en una de sus mejillas. Se queda paralizado por un breve momento, antes de mirarme con aquellos ojos esmeraldas que una vez que fascinaron tanto que me perdía en ellos muy fácil. Eso no ha cambiado demasiado, me gustaban, no obstante, ahora yo era quien lo fusilaba con mis ojos, enseñándole cuanto me ha disgustado que hablara de mi como si no estuviera escuchándolo. 


  —¿Follame para luego botarme? —Me reí en su cara—. ¿Qué imaginas, Elijah? ¿Qué todos los tipos están cortados con la misma tijera que tú?


  —No lo conoces, está enamorado de ti —pronuncia cada palabra con rencor—. Querrá llevarte a la cama cuando te encuentre en tu punto más vulnerable, y no voy a permitir eso.


  —Eres un desvergonzado. De verdad que me cuesta creerlo, ¿Qué no lo conozco? A ti creía yo conocer, pero estaba totalmente equivocada, y aun así me deje enredar por ti. Pero no te estoy culpando, no, yo me entregue a ti solita, sin saber que se escondía una escoria detrás de esa deslúmbrate mirada tuya.


  —¿Te gusta Jared? Por eso lo defiendes a capa y espada, ¿no?


  —¿Y a ti que más te da?


  —Tú me amas, no puedes estar con otra persona que no sea yo. Ambos nos amamos, ¿recuerdas?


  —¿Y tú te acuerdas cuando me dijiste que no podías volver a amar? —Trago saliva duramente, odiaba tener esta discusión con el hombre que se robaba mis sentimientos y pensamientos—. Pensé que llegarías a hacerlo algún día, que podíamos tener algo formal, algo normal, en vez de esa relación entre un dominante y sumisa, y un jefe y su empelada. Pero solo eran ilusiones tontas, sin sentido. Tú mismo las has roto cuando me engañaste en Berlín.


  —No te he engañado —se defiende, con los ojos humedeciéndoles—. ¿Por qué no puedes entender que yo tenía que ver a esa mujer? Varias cosas quedaron pendientes cuando se marchó de mi lado, cosas que no puedo decírtelas por más que quisiera, Evelyn.


  —¡Y dale con seguir ocultando las cosas! —Sacudo la cabeza—. ¿Pero sabes algo? No me podría importar menos, destrozaste todavía más mi corazón cuando fuiste un infeliz conmigo en tu despacho, Elijah. ¿Sabes todo lo que he tenido que vivir luego de que salí de tu torre? La vida se me caía a pedazos gigantescos, y tú ni siquiera te molestabas en saber cómo yo me encontraba.


   —Estaba trabajando arduamente con mis técnicos para que aquel condenado video saliera por siempre de internet. ¿O crees que desapareció de Google por arte de magia?


  —No soy estúpida, sé que tuviste que ver en eso. Pero no esperes que yo te lo agradezca, eh —me froto la sien—. Porque yo no he subido ese video, como tú y toda la población estadounidense lo ha creído en primera instancia. No he olvidado tu mirada acusadora, ¿sabes lo que me ha dolido eso?


  —¿Qué esperabas que pensara? —Me coge del antebrazo para pegarme a su cuerpo, emanando un calor que me afectaba más de la cuenta—. Luego de nuestra pelea en el enveto, creí que lo habías echo por venganza. Que colocaste aquella cámara de seguridad para chantajearme si algún día lo nuestro acabara.


  Empiezo a sollozar pero no de dolor, sino de una rabia que se ha acumulado demasiado en el poco tiempo que llevamos discutiendo.


  —Elijah, por el amor de Dios —lo empujo lejos de mí—. Eso sería caer bajo, esa no soy yo. Pero no voy a tratar de convencerte que yo nunca te causaría daño, y menos con algo que nos ha perjudicado a los dos.


  Me giro hacia Jared, quien perfila una sonrisa de orgullo.


  —Voy a seguir trabajando, Jared.


  —¿No prefieres ir a casa, Eve?


  —No… —siento un modesto mareo, por lo que mis piernas flaquean y los dos hermanos Woods no demoran demasiado en sostenerme entre sus brazos, uno de cada lado—. Necesito un poco de agua fría.


  —Voy por ella —dice Jared, volviendo con un vaso en un minuto—. Bebe, voy a dejar preparado un par de documentos y en seguida nos iremos de vuelta a casa, ¿bien?


  —¡Alto! —Chilla Elijah—. ¿Explícame eso de que te las llevado a vivir contigo, Jared? ¿Por qué?


  —No voy a justificarme ante ti, Elijah. Mejor vete, ¿no ves que le haces mal?


  —Ella no te ama, y nunca lo hará. No importa cuán bien disimules ser un Ángel del cielo. Para conquistar su corazón, tendría que volver a renacer y aun así, eso no garantiza que te dará su amor.


  —¿Eso crees? —El tono de Jared indicaba cansancio e ira, por lo que las próximas palabras me hacen perder por completo el conocimiento—. Okey, para que nos dejes vivir tranquilamente, voy a brindarte una pequeña información. Evelyn y yo estamos embarazados, ¿Qué tal te parece eso?


  ¡Dios!


   


  Capítulo 4
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  Abro los ojos muy lentamente para descubrir que esto de ser ingresada al hospital se está volviendo una costumbre. Estaba acostada en una camilla, con un camisón blanco y con una intravenosa en mi brazo izquierdo, me remuevo un poco y una enfermera a la cual no había visto, se cerciora al cien por ciento de que me hallaba consiente. Me dedica una amable sonrisa mientras que revisa mi historial por lo visto, cuando iba a preguntarle cómo estaba mi bebé, se oye un fuerte estruendo afuera del cuarto, y no necesite de otra pista para averiguar que se trataba de los dos hermanitos Woods quienes no paraban un solo segundo en discutir a gritos, y no me cabía duda que estaban impacientando a todo el personal médico como a los pacientes también, algo que como sigan de niños chiquitos, van a expulsarlos de aquí.


  —Han estado matándose entre sí por muchísimas horas —menciona la enfermera—. Fueron advertidos que acabarían desterrados del hospital, pero eso no los ha apaciguado. Ambos han pedido verla, pero les negamos la entrada, como ninguno ha comprobado que son familiares de sangre, preferimos esperar a que usted despertara, señorita.


  —No importa —omito cualquier chillido que provenga del exterior—. Umm… yo estoy embarazada, ¿Cómo está mi bebé? ¿Sabe algo?


  —Su doctora es quien va a informarle tanto sobre su estado como el de su hijo en camino —me aclara—. Pero puede mantener la calma, está bien y sano, algo que no puedo decir de usted.


  Asiento, relajándome instantáneamente. Llevo mis manos a mi vientre, y cierro de nuevo los ojos, me sentía muy agotada a pesar de no haber hecho ningún esfuerzo mayor durante todo el día. Supongo que mi cansancio era del puro estrés que he venido sufriendo, en todo caso, eso no me tenía ansiosa, lo que si lo hacía era aquella confesión falsa de Jared, yo entiendo que quería cerrarle la boca a su hermano, pero esa no era la forma de hacerlo. Aparte de eso, yo tampoco deseaba que mi ex novio se enterara de mi estado de ese modo, lo peor, es que creo que no se ha tragado la mentira de Jared, y por eso no lo ha asesinado todavía.


  —Buenas noches, Evelyn —una doctora de medina edad se me acerca—. Mi nombre es Iris Crawford, he estado pendiente de ti durante gran parte de la noche, ¿Cómo te sientes actualmente?


  —Sorprendentemente bien, ¿ya me puedo ir casa? Los hospitales son deprimentes, ¿sabe?


  —Lo sé —me guiña un ojo—. Pero antes me gustaría charlar sobre tu estrés y nerviosismo, esos sentimientos que como sigas sintiendo, eventualmente acabaran afectando a tu hijo. Pueden ocasionarte varios problemas, como por ejemplo, inconvenientes para conciliar el sueño, dolor de cabeza, también involucra pérdida del apetito o comer en exceso, y todo eso puede ser muy perjudicial para ti y para la vida que llevas dentro. Mi recomendación para ti es que cojas las medidas necesarias para eliminarla y disminuirla. Necesitas comer bien y sano, hacer ejercicios físicos que van a contribuir en tu bienestar, dormir tus ocho horas, y como una sugerencia extra, podrías meterte a una clase yoga prenatal, parece que no, pero ayuda bastante.


  —Nunca lo he practicado.


  —Tiene muchísimos beneficios que te vendrían estupendamente, Evelyn —saca un papelito del bolsillo de su bata y escribe algo en ella, me lo tiende en seguida—. Aquí tienes la dirección de un excelente lugar que va a encantarte, si asistes a una y le dices a la encargada que yo te he enviado, te hará un considerado gran descuento mensual.


  Sonrío abiertamente.


  —Todos estos problemitas que atacan tu cabeza, todo eso se ira con un par de clases, Evelyn —me guiña un ojo, conforme me habla por un rato más sobre los cuidado que debo tener luego de que me den de alta—. Muy bien, eso es todo por el momento. Por cierto, tienes que ver a tu ginecóloga, por lo que tienes una cita para el viernes que viene a las ocho y cuarto de la mañana en la planta dos.


  —Muchísimas gracias, doctora. Ruego por cruzarme con más personas como usted.


  Me sonríe en repuesta, luego al voltearse para marcharse, tanto ella como yo nos sorprendemos al hallar dos cabezas, una arriba de otra, asomadas entre la puerta y el marco de esta. Los dos hermanos Woods se adentran a la habitación una vez que han sido descubiertos, lo hacen empujándose sin descaro alguno.


  —Alteran el estado de mi paciente, y tenga por seguro, que tendrán la entrada prohibida a este hospital para siempre —les advierte la doctora, finalmente dejándonos solos.


  —Yo no me creo ese cuentito de que ese hijo que esperas es de este malnacido, Evelyn —es lo primero que suelta Elijah sin poder contenerse.


  —¿Qué parte de no alterarla no has comprendido? —Lo regaña Jared, golpeando la parte superior de su cabeza, una acción que me causa satisfacción—. Eve, he llamado a tu hermano para comentarle lo sucedido, y tengo una buenísima noticia para ti.


  —Dime.


  —Ya ha comprado un boleto de avión para venir a Los Ángeles. Barry estará aquí aproximadamente mañana por la tarde tal vez.


  —Estupendo, lo extraño muchísimo.


  Elijah se aprieta la punta de la nariz, tratando de mantener las ganas de atacarme con miles y miles de preguntas. Pero esa contención no dura más que unos minutos solamente, y voy percibiendo un nuevo aroma a colonia, una de amaderada con un toque dulce, me coge de las manos conforme lleva su trasero a la única silla del cuarto. Me provocaba algunas descargas gratificantes al tener otra vez el contacto de su piel con la mía y no me lo podía negar, sin embargo, no iba a permitirme llevar por esas tontas sensaciones que me invadían las entrañas por lo que acabo por deslizar mi mano de las suyas.


  —¿De cuánto estás, Evelyn?


  —¿Por qué tanto interés de repente, Elijah? —Me pongo a la defensiva—. Digo, cuando me echaste de tu despacho hace semanas, yo no parecía importarte en lo más mínimo.


  —Somos adultos, no tienes porque compórtate como una chiquilla malcriada, cosita.


  —Para ti soy Evelyn —rugí—. Y eso de que somos adultos, también me lo creía hasta que tú fuiste quien se comportó como un inmaduro acusándome de algo que no hice, y sin pruebas.


  —¿Sin pruebas? —Me frunce el entrecejo—. El personal de informática, fueron los que descubrieron que el video había salido de tu propia computadora, tu propio e-mail estaba involucrado. ¿Cómo se supone que tenía que justificarte entonces?


  —Eres un… un idiota —desvío la mirada—. Me fui contigo a Berlín, y de primera mano tienes bien presente que yo no he llevado ninguna computadora conmigo, ¿Cómo deduces que he estado implicada en que ese video saliera a la luz? Ni siquiera era consciente de que una cámara nos estaba filmando, Elijah. Por todos los cielos, te juro que no puedo verte ni en estatuillas ahora mismo. Así que lárgate, tengo que reposar y tu presencia no es de gran ayuda.


  —Me iré, cosita —el dorso de su mano se desliza por mi mejilla, un calor irradia desde mi interior inmediatamente—. Pero que te quede clarito como el agua, que no hemos terminado de hablar. Voy a estar en la ciudad por tiempo indefinido, lo suficiente hasta que aclaremos varias cosas que nos tiene a ambos martillando el cerebro.


  —A ti será —lo enfrento—. Porque yo estoy perfectamente bien, tengo la consciencia limpia, ¿sabes? A diferencia de ti que te encanta inculpar a las personas sin antes llegar al fondo de las situaciones.


  Nos miramos a los ojos, y vislumbro en su rostro un semblante culposo.


  —¡Cuídala! —le dice a su hermano, poniéndose de pie—. Pero llegas a pasarte de listo con ella, y voy a amputarte cada uno de los dedos que posees en tus preciosas manitos, Jared.


  Jared lo ignora totalmente, y toma el lugar de su hermano al lado mío.


  Por el rabillo de ojo, noto como un cabizbajo Elijah Woods sale del cuarto de forma apresurada, dejando atrás un sendero de tristeza, me pregunta si de verdad estaba arrepentido por haberme echado la culpa de algo que no he hecho. Me ha dejado un vacío enorme en el momento que ha cerrado la puerta a su espalda, es como si mi cuerpo y mente no pudieran dejarlo ir así de sencillo, y me odiaba por ello.


  Mi estancia dentro del hospital duro menos de veinticuatro horas por lo menos, al día siguiente por la mañana ya disfrutaba dentro de una buena cama de dos plazas y una televisión de cincuenta y cinco pulgada donde estaba pasando una de las mejores películas que he visto en toda mi existencia, la primera de la trilogía volver al futuro.


  No he ido a trabajar por recomendación de la doctora, por lo que he estado saboreando de un buen día en pura calma, y de vez en tanto me asomo a una de las ventanas del departamento para admirar la belleza de una de las ciudades californianas.


  Y cuando me he aburrido de estar enredada con las sabanas, me voy hasta al living con mi portátil, y hago lo impensable, abro el programa de Word y empiezo a escribir una tipo de historia frustrada de amor, inspirada exclusivamente en unos ojos verdes impresionantes y seductores que antes aceleraban mi pulso de sobremanera.


  Muevo mis dedos ágilmente por alrededor de una hora, hasta que acabo los primeros dos capítulos, luego cierro el programa sintiéndome mucho mejor, pues lo he tomado como una terapia, una donde me deshago de toda las porquerías vividas. Y como aún faltaban para la llegada de Barry, aproveche el tiempo que tenía y aun dubitativa, abro mi propio blog, uno donde yo daría mi opinión sobre la noticia del momento, claro que de manera anónima. Eso fue otra cosa que me ha ayudado a descargar y liberar todo mi estrés, ahora me siento mucho mejor, cabe señalar.


  Luego voy hasta la cocina para prepararme una taza de té de manzanilla, pero apenas le doy el primer sorbo suena el timbre de la puerta.


  —Toc, toc, ¿hay alguien en casa?


  Abro la puerta, y me lanzo a los brazos de mi persona favorita en el mundo entero. Barry me devuelve el abrazo, sujetándome con muchísima fuerza, echaba muchísimo de menos a mí hermanito mellizo, Dios sabe cuánto.


  —Mírate, qué guapo estás, Barry —lo invito a entrar—. Apuesto a que has dejado un corazoncito roto en Georgia al venirte para aquí, ¿no?


  —De hecho hay uno esperándome pacientemente —me dice, conforme lo llevo hasta la cocina para ofrecerle un vaso de jugo de manzana—. Oye, bonito lugar es este, bastante lujoso y modesto a la vez, ¿no? ¿Vas a quedarte a vivir aquí con Jared?


  —Por supuesto que no —niego inmediatamente—. Es transitorio, aun no sé muy bien que es lo que haré con mi vida, Barry. Pero mientras tanto, aquí estaré.


  —Jared es un buen hombre, hermanita.


  —Oh, no, no, no —le tiendo el vaso—. Es un buen amigo, y será un estupendo tío para mi hija o hijo, quién sabe, pero no puedo verlo de otra manera, de una más íntima, sentimental. Él y yo ya los hemos puesto bien en claro.


  —A mí me mola mucho para cuñado.


  —Para gustos, colores, ¿no es lo que dicen?


  —Bueno, tú te pierdes un buen partido entonces, Evelyn —se bebe la mitad el vaso de jugo de un solo sorbo—. He estado muerto de sed desde que ha aterrizado el avión, los vuelos largos son horribles, los odio sinceramente.


  —Dímelo a mí —mis fosas nasales se deleitan con el aroma de mi té de manzanillas—. Al menos tú no has tenido que pasar por una tormenta al bajarte del avión, desorientado y sin una pasta en los bolsillos.


  —Oh, como olvidar el inicio de tus pesadillas —hace una breve pausa—. Maldigo la hora en la que te he casi obligado a cruzarte en el camino de ese cabronazo come mierda.


  —A ti no te van los improperios, Barry —suelto una carcajada—. Eres de las pocas personas que conozco que detesta insultar, sabes.


  —Bueno, tengo que hacer algunas excepciones. Como cuando hieren a mi única hermana, es ahí cuando desato esa parte poco frecuentada por mí —sus ojos castaños iguales a los míos me observan con furor y pena—. Como llegué a toparme con ese mal ex amigo, voy a dejarlo en coma.


  —Tampoco eres participe de la violencia física, Barry, deja eso ya. No harás nada, ¿de acuerdo? Por favor, no interfieras en mis asuntos con Elijah. 


  —¿Vas a empezar a abogar por él ahora? Evelyn, te ha destruido socialmente, y nuestros padres ya están en negación.


  —¿Negación?


  —Umm… dicen que tú ya no eres parte de la familia. Y que sí tuvieron una hija, esa ya ha muerto hace mucho tiempo —murmura apenado—. Después de ver ese video tan explícito, se sintieron avergonzados cas al instante. Y pues en el pueblo eso no ha pasado por alto, la familia Bradley también ha sido señalada con el dedo allí igual.


  —Me los puedo imaginar maldiciéndome hasta el cansancio —elevo las cejas sin mucho asombro—. Lo siento por ti, Barry, debió ser muy duro, ¿cierto?


  —No tienes que compadecerte por mí, Evelyn. La que ha salido peor parada en este asunto ha sido tú, esa pregunta te la debo hacer yo a ti, ¿no crees?


  —Apreciaría dejar el tema para otra ocasión, apenas has llegado y no vale la pena ponernos mal por los recientes acontecimientos. Mejor cuéntame cómo marcha todo el periódico local familiar. Espero que no hayan bajado las ventas por mi culpa.


  —En realidad, e inesperadamente han aumentado —me responde sonriente—. Hemos tenido más fama, y por consiguiente cada persona adulta en el pueblo han estado más que impacientes por adquirir nuestros periódicos.


  —Oh, vaya —sonrío—. Entonces ha salido algo bueno entre tanto desastre y alborotos, ¿no?


  —Debería sentirme culpable por admitirlo… pero… Ummm… si, hermanita.


  —Oh, calma. A mí me pone contentísima que hayan incrementado las ventas. Papá y mamá tendrían que ponerme en un altar por poner más dinero en sus cuentas bancarias —bromeo.


  Ambos nos partimos de la risa, llenando el ambiente de una agradable sensación de calor fraternal.


  Con Barry preparamos la cena para sorprender a Jared, y así demostrarle nuestro agradecimiento por tenerme bajo su protección en el momento que más he necesitado de una mano. Nos hemos decidido por unos buenísimos espaguetis a la puttanesca, pasamos unas horitas divirtiéndonos hasta que ha sonado el timbre.


  Supe instantáneamente que no se trataba de Jared, puesto que él tenía llaves, precavida de cualquier cosa que pueda ocurrir, me asomo a la mirilla de la puerta y una excitación recorre mi cuerpo al verlo de pie, con el cabello húmedo, y una camisa blanca ceñida a su piel.


  ¿Qué hace Elijah aquí?


  Barry iba a descuartizarlo si lo llegaba a ver.


  Me rehusaba a abrirle, pero detrás de Elijah, apareció Jared, así que antes de comenzaran a pelear, los recibí a ambos con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Quién tiene las tripas rugiendo?


   


  Capítulo 5
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  Alrededor de la encimera de la cocina, había dos personitas especiales que odiaban a otra quien comía feliz de la vida sus pastas, con una arrogante sonrisita perfilada en sus pecadores labios que yo he probado insaciablemente. Fue una pésima idea invitarlo a comer, pero yo no vi otra salida, lo último que me apetecía era que los dos hermanos pelearan afuera del departamento, molestando por consiguiente a los vecinos que no tienen la culpa de los choques de ambos. Y por otra parte, Barry es el que más me tenía preocupada, por la mirada que le estaba dirigiendo a mi ex, imaginaba que iba a subirse a la isla para cogerlo de la cabeza y golpearlo una y otra vez, aunque, también como lo conozco como a la palma de mi mano, sé que tenía autocontrol y jamás se atrevería a llegar a aquellos extremos, pese a que las ganas no le faltan claro.


  Mientras saboreaba mi tenedor, disimuladamente volteaba de vez en cuando Elijah Woods, quien era pecaminosamente atractivo. Esos no deberían de ser mis pensamientos ahora mismo, no después de las humillaciones que me ha hecho pasar hace dos semanas, pero parece que mis niveles de hormonas estaban elevados al máximo, y no me ayudaban en lo absoluto, suponía que era otro de los síntomas del embarazo.


  Oh, el embarazo.


  Tenía que realizar una lista una lista de los pro y contra de confesarle a Elijah que tendrá un hijo muy pronto. Sé que suena sumamente infantil, pero es que quizá ese sea un pequeñito empujoncito a que yo por fin decida si ser honesta o por lo contrario, guardármelo para mí. No obstante, la intuición me gritaba que él ya lo estaba deduciendo por sí mismo y no necesitaba del todo mi confirmación, eso es lo que me ha dado a entender en el hospital. 


  —Oye, Barry, ¿ya tienes un lugar para dormir? —inquiere Elijah con todas las buenas intenciones del universo.


  —No, pero eso a ti no debería de incumbirte en lo más mínimo —aparta el plato a un lado en cuanto se acabó cada porción de espagueti—. Es más, estoy muy cansado y verte solo incrementa mis ganas de matarte y darle de comer partecitas de ti a los cerdos.


  —¡Bartholomé! —le advierto para que se calle de una buena vez por todas—. Está clarísimo que te cagas del sueño, así que ve a dormir. Jared, ¿Puede mi hermano quedarse aquí por lo menos esta noche?


  —En realidad, iba a ofrecérselo tan pronto como lo viera —me dice, palmeando la espalda de Barry—. Ve, hay una habitación libre siguiendo el pasillo, a la tercera puerta a la izquierda. La cama muy gustosa, quedaras rendido apenas la toques, créeme.


  —Muchas gracias, pero no voy a poder irme a dormir apaciblemente hasta que este señor… —señala a Elijah quien ni siquiera se inmuta—…. Se encuentre a miles de kilómetros lejos de mi hermana y la deje en paz que suficientes problemas le ha causado.


  Pese a que Elijah se muestra indiferente ante las palabras de mi hermano mellizo, sé podía entrever en sus ojos verdes con aquellas pestañas largas y voluminosas, como lo dañaba al no tener la confianza y el cariño de quien un día fue su mejor y único amigo real. Su amistad siempre ha sido muy bonita e inquebrantable, sin embargo, al salir aquel maldito video, todo eso se fue por el drenaje, y por lo que parecía, no había forma de recuperarla. Por lo tanto, el lazo de amigos de ambos, se ha rompido totalmente.


  —Barry, te amo mucho, lo sabes —tomo de su mano—. Pero de verdad no me cabrees, y ve a dormir. O acabarás pasando la noche en esta mesa, porque caerás como la bella durmiente en cualquier momento.


  —Bien —resopla—. Si me llego a enterar que le tocas un solo pelo a Evelyn, yo…


  —¡Barry! —aprieto los dientes. Odiaba que fingiera ser un torturador e intimidante, eso no formaba parte de su personalidad, gran parte de lo que ha dicho, sé que le ha costado bastante—. ¡Buenas noches, y descansa!


  Al cabo de un minuto finalmente se aleja, bostezando con fuerza. Y un silencio se instaló dentro de la cocina otra vez. Como ya todos hemos acabado la cena, juntamos los platos y ayudamos a lavar los trastes hasta que ha quedado todo limpiecito y reluciente.


  Luego nos dirigimos a la sala principal, pero Jared sigue de largo, y coge el pomo de la puerta para girarla y abrirla todo lo posible. Le hace una señal con la mano a su hermano para que se fuera, sin embargo, este no lo consigue. Todo lo opuesto, Elijah suelta un risita demasiado sexy para él, y no mueve sus posaderas del cojín de sofá, enciende la televisión, pero antes que cambie de canal, su mirada se ensombrece.


  —¿Has pedido algún paquete, Jared? —frunce el entrecejo, levantándose.


  —Umm… no… no que yo recuerde.


  —Entonces, ¿Qué es eso?


  Me aproximo a ellos mientras recogen la caja del suelo, y lo llevan a una mesita de cristal, dejándolo allí mismo sin volver a tocarla, e intercambiar miradas dubitativas.


  —¿Por qué le tememos a una simple caja de cartón? —inquiero.


  —Porque no sabemos lo que puede haber adentro, cosita —me responde Elijah, rascándose la nuca y frunciendo el ceño—. He recibido unas par de llamas de números desconocidos en los últimos dos días, y en ellas me decían que estabas apunto de recibir una cuchara de tu propia medicina.


  Mis ojos se agrandan automáticamente, y mi boca se seca.


  —¿Y por qué no me lo dijiste antes, Elijah?


  —Porque primero quería averiguar de dónde provenían.


  —¿Por qué te odian tanto, Evelyn? —Cuestiona Jared—, ¿Es que acaso estas en peligro? Elijah, imbécil ¿qué me has estado ocultando?


  Mi querido ex le fulmina con la mirada, pero no le da una respuesta que sacie la curiosidad de su hermano. Y como ninguno de los dos pretendía abrir esa dichosa caja para saber qué es lo que hay adentro, tomo el asunto por mis propias manos.


  —Espera, puede haber una bomba —exclama Jared, chillando.


  —Pues mala suerte para nosotros, entonces —digo, cogiendo la llave para abrirla, al momento de hacerlo, un hedor insoportable emana desde adentro, me cubro la nariz con rapidez para continuar con mi investigación, y allí solo encuentro una hoja de papel blanca con algo escrito en ella, pero el mensaje no era lo aterrador, sino el color rojo que han utilizado para escribir la nota, y para ser franca, dudaba en serio de que fuera un marcador común y corriente.


  —¿Qué carajos significa esto? —Elijah toma la hoja con rabia en los ojos—. “Dulce Eve, cuida tu espalda, nunca sabes quién puede apuñalarte”


  Mis rodillas me fallan por lo que Elijah no demora en cogerme para sostenerme entre sus brazos. Me aferro a él como si de ello dependiera mi vida, allí permanezco por un tiempo indefinido aunque no lloraba, sino más bien estaba en shock.


  —Esto no parece ningún tipo de rotulador —comenta Jared—. Está húmedo, fresco… oh por Dios… es… es sangre.


  —Es Thomas Lee, Elijah —levanto mi cabeza para mirarlo directamente a sus ojos—. Él me ha llamado hace unos días, pero no le he respondido.


  —Ese hijo de puta va a conocer la mano dura —ruge, sacando su celular solamente para enviar un mensaje de texto veloz y con furia—. Listo, a ver si lo que le hacen dentro de la cárcel es suficiente para que deje de jodernos la existencia.


  —Santo cielos, ¿Qué acabas de hacer? —golpeo su pecho, apartándolo de un solo empujón.


  —He dado una orden para que le den una segunda bienvenida —bufa.


  —¿Y crees que vas a lograr con todo esto? —Grito—. ¿Te piensas que lo vas a apaciguar? No lo conoces, Elijah, ese demente solo lo va utilizar como otra motivación. Le vas a dar otra motivación, ¿no lo entiendes? ¿Por qué eres tan impulsivo? ¿Por qué tomas decisiones tan drásticamente?


  —Cosita…


  —Cosita un cacahuate —me llevo las manos a mi cabeza—. Yo ya no debo proteger la vida de mi familia solamente, ahora tengo a un bebé que mantener a salvo. Y gracias a lo que acabas de hacer, solo vas a denotar una dinamita en Thomas, él no dudara en buscar represarías en mi contra, y eso significa que va a lastimar a cualquier de ustedes primero y luego vendrá a por mi cabeza. 


  —Yo solo quiero protegerte, cosita —me coge de los hombros.


  —Protégete tú, porque también estás en la mira de ese maldito maniático… es más deberías de contratar a un guardaespaldas para que te proteja y…


  Sus labios chocan con los míos imprevistamente, y aunque al principio me rehusaba a seguirle el beso, gracias a ese tan ansioso y hambriento que me daba, no puede evitar ceder a pesar de mis miles de pensamiento racionales. El introduce su lengua para moverla contra la mía en una forma calmada y lánguida, como si lamiera un helado, pero todo eso va solo en aumento. Aun cuando Elijah me toma de la nuca para sostenerme e inclinar mi cuerpo levemente hacia atrás, yo evito poner mis manos sobre sus hombros u cuello, estaba enfadada con él, eso no se me olvidaba. Muerdo suavemente con mis dientes su labio superior, y al segundo él me devuelve el beso mordiéndome en el labio inferior electrizándome y cautivándome. Aquel ha sido un beso estimulante por excelencia, atrevido, abrasador y sobre todo tan dominante. Me ha dejado tan atontada que he tardado más de la cuenta en recuperar mi buen sentido común.


  Le piso el pie derecho, causando que se tambalee hacia atrás, mientras que yo me limpio los labios forzosamente. Porque por un lado quería demostrarle que ha sido repúgnate para mí, sin embargo, por el otro, en mi interior, yo sabía cuánto me ha encantado y cuanto desearía volver a repetirlo sin nadie adelante, pues sabía que no acabaríamos solo con un beso, iríamos mucho más allá, y eso era lo que me encendía de sobremanera.


  —No te atrevas a besarme de nuevo —le digo—. Eres un descarado, ¿lo sabias?


  —¡Quiero que ambos regresemos a Nueva York ahora mismo!


  —Lo que quieras o no quieras me da exactamente igual —trato de mantener un tono de voz baja, o Barry terminaría por interferir en esta discusión si se despertaba—. ¿Además cómo puedes decirme eso cuando tienes una mujer esperándote allá!


  —La única mujer que realmente quiero eres tú, no hay otra, Evelyn Bradley.


  —Claro que la hay, yo ya me he enterado que la tal Arizona y tú ya están juntos, ¿o me seguirás mintiendo al negármelo?


  —¿De dónde has sacado esa ridiculez?


  —Así como hay notas en todos los medios llamándome prostituta barata por ese video, también hay unas notas de ti donde se insinúa que tienes a tu esposa de nuevo a tu lado. Has restablecido tu vida, felicidades, señor Woods.


  —Esas son puras patrañas, Evelyn.


  —Aja, claro —chasqueo la lengua—. Y supongo que las fotografías que han publicado saliendo de un hotel del centro de Manhattan han sido falsificadas también, ¿no? Porque yo las he visto con mis propios ojos, Elijah.


  —Arizona y yo tenemos una historia algo compleja que no se ha concluido lamentablemente, cosita. La cita que tuvimos en ese hotel ha sido para hablar, para llegar a un acuerdo.


  —Por favor, Elijah, que yo no me chupo el dedo ni he nacido ayer —suspiro pesadamente—. Mejor vete. De todos modos lo que hayas echo con ella dentro de ese hotel, ya no es de mi incumbencia. Es tu esposa, ¿no? Porque mientras te acostabas conmigo, tenías una fuera del país, a la misma que fuiste a buscar a Berlín.


  —Es complicado explicártelo.


  —Lo sé, ya me lo has dicho antes —me saco las zapatos y me encamino lejos de su campo de visión—. Ah, por cierto, cancela lo que has tramado contra Thomas, no quiero darle más razones para acosarnos y terminar volviéndonos más locos con sus jueguecitos de recluso con sed de venganza, por favor.


  Me voy a la cama y me acuesto sin siquiera ponerme mi piyama.


  No había sido un día duro hoy, pero aquella caja y su contenido han sido el detonante de una pelea y de una preocupación extrema por mis seres queridos.


  Me cubro con el edredón hasta la cabeza y allí me quedo con los ojos abiertos como platos por unos minutos extensos, pero que al final logros quedarme dormida por completo, pausando por unas ocho a nueve horas los problemas de la vida real, aquellos que no tenía la menos idea de cuándo acabarían.


  A la mañana siguiente, me despiertas unas voces provenientes de la sala de estar. Me doy una ducha rápida, continúo con mi rutina de limpieza y luego me maquillo lista para asistir al trabajo. Ya se me ha acabado los días libres, no podía seguir abusando de la generosidad de Jared, debía cumplir con el trabajo que me ha brindado.


  Cuando estaba abrochándome los tres botones que tenía mis jeans azules marino, me percato de que me costaba una barbaridad que el ultimo me abrochaba, y eso que mi panza no ha crecido y según desde mi punto de perspectiva, no he aumentado tanto de peso. Al final me lo quito, no valía la pena luchar con una simple prenda de ropa, por lo que cambio mi atuendo a por un vestido negro de seda fresco y suelto, más unos zapatos sin plataforma. Un poco de perfume y acabo saliendo de mi habitación. 


  En la lasa de estar me sorprendo al ver a Samantha platicando a gusto con Jared.


  —¡Buenos días! —saludo con mi mejor cara.


  No he visto a Samantha en semanas, y a decir verdad temía por mi próximo encuentro con ella. No sabía cómo iba a ser nuestra relación después de todo lo que ha sucedido últimamente. Pero mis nervios son calmados, en cuanto ella me abraza y me dedica una hermosa sonrisa maternal.


  —¿Ya te vas? —inquiere.


  —No, primero voy a desayunar algo.


  —Venga, yo te invito a comer algo afuera. Hay un clima hermosísimo como para desaprovecharlo —ella coge su bolso.


  —Oh, pero, Jared y yo vamos juntos al periódico en realidad, Samantha.


  —A abierto una cafetería rustica cerca de Santa Mónica, te encantara —me dice, depositándole un beso en la mejilla a su hijo—. No te importa que te la robe un ratito, ¿verdad, cariño? La tendrás en su puesto de trabajo alrededor de una hora, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto que no, mamá. 


  —Bien.


  Bueno, supongo que salir a tomar aire antes de adentrarme al cien por ciento en la oficina no suena tan mal.


   


  Capítulo 6
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  La cafetería a la que me ha traído Samantha tenía una maravillosa vista a una playa, a los lejos yo la vislumbraba con ganas de sentir la arena bajo mis pies, y escuchar el agua romper en las orillas de este. En conclusión y en mi propia opinión, esta ciudad era increíblemente hermosa, me pregunta que hubiera sucedido si en vez de mudarme a Nueva York para empezar de cero, hubiera cambiado mi destino al estado dorado. Es obvio que todo habría sido por completo diferente, y mi camino y el Elijah no se habrían cruzado en lo absoluto, aunque quizás, con el de su hermano sí.


  Ambas esperamos en una fila larga para luego ordenar dos tazas de té con algunas tostadas integrales untadas con mermelada de frambuesa y mantequilla. Escogemos una mesa de madera de mango, frente al gran ventanal de la cafetería, donde el sol de la media mañana nos apunta y nos brinda calidez.


  Mientras Samantha conducía por las extensas autopistas, me iba hablando de que ha estado últimamente. Todo parecía ir viento en popa dentro de su vida hasta estaba viéndose con un hombre de unos cincuenta años que ha conocido a través de línea, aun no se los ha comentado a sus hijos pues no es algo formal, pero en cuanto lo sea, serán los primeros en saberlo de primera mano.


  No tocamos el tema del video, ni de porque ahora vivo con su hijo mayor en vez del menor, pero yo tenía en claro que lo haríamos en cuanto nuestros traseros tocaran la silla de la cafetería, y no me he equivocado.


  —Bueno, Jared ya me ha dicho que muy pronto experimentaras en primera persona lo que es ser madre, Evelyn —le da un sorbo a su taza, admirando la belleza exterior—. Te felicito, y con toda seguridad puedo decir que serás una increíble y muy fantástica.


  —Muchas gracias, y en verdad espero ser igual de amorosa y divertida como tú.


  —Oh, cariño, serás mejor —me lanza un beso fugaz—. ¿Tus padres conocen tu nuevo estado? ¿Ya se los has informado?


  —Umm… digamos que escuchar mi voz no es lo que desean ahora mismo. Así que no, no creo que les interese demasiado tampoco.


  —Van a convertirse en abuelos, la noticia los pondrá a brincar, díselos. Sencillamente para que más tarde no te echen en cara por haberles ocultado algo tan importante como eso.


  —Tal vez piense en contárselos vía una videollamada —suspiro, pero bastante dubitativa—. Pero ya queda en ellos si quieren formar parte de la vida de mi bebé o no, yo no voy a obligarlos a nada.


  —Es entendible, cariño —me guiña un ojo, con una media sonrisa de lado—. Muy bien, ahora pasemos al verdadero tema por el que te he sacado del departamento de Jared.


  —¿Elijah?


  —Y Jared también está involucrado en este intercambio de palabras que tendremos, Evelyn. Porque tú, corazón mío, los afectas tanto sentimental como emocionalmente a esos dos cabeza dura. Sin embargo, no es ninguna novedad para ti, ¿no?


  —Mira, Samantha, si piensas que yo estoy jugando con ellos, déjame decirte que estás en un error…


  —¡No digas bobadas, cariño! —me detiene—. No me lo tienes que aclarar a mí. Y a pesar de que tienes a esos dos comiendo de tu mano, de mujer a mujer, dime una cosa, ¿sigues atada sentimentalmente a Elijah? ¿Es a él a quien quieres?


  —Ya no lo sé —esquivo su mirada, para centrarme involuntariamente en unas personas que me observaban desde la otra punta del restaurante, y de inmediato me incómodo. Me vuelvo para mirar el mar, conforme la imagen, la sonrisa perfecta y seductora, los ojos verdes que me ponen a sus pies, su voz tan ronca que me ponía cuando estaba excitado o mimoso y me susurraba cienos de cosas que lograban sacar a la loba de mi interior. De repente, mi cuerpo exigía que lo buscara y que le pida con urgencia que me haga suya otra vez, como si al recordarlo yo ya no tuviera el control remoto de mi cerebro y cuerpo, y solo funcionara para darle y recibir caricias de ese idiota que me ha roto—. Esa inquietud que tienes, deberías ir a hacerla a él. Es el que más se la ha pasado confundido desde que inicio lo nuestro, hasta que termino como ya lo sabes.


  —Elijah te ha amado desde que eran un par de niños y estaban en Georgia.


  —No éramos niños, Samantha.


  —Bueno, para mí siempre lo serán y así es como los voy a tratar en ocasiones. Pero ese no es el punto, no puedes poner en duda ese amor que se tienen el uno por el otro, deben recuperar la confianza que han perdido y volver a intentarlo, volver a la lucha por un futuro juntos.


  —¿Confianza? —Arqueo una ceja—. ¿Qué confianza? Yo le entregado toda mi confianza al sincerarme sobre mi pasado, en cambio, no puedo decir lo mismo de él.


  —Ha sido muy doloroso lo que ha pasado con Arizona…


  —También lo fue para mí con lo de mi ex acosador novio Thomas, pero de todas maneras me he abierto a tu hijo.


  —Te voy a proponer una cosa —busca mis manos y se las entrego—. Ve a visitarlo, pero ve en son de paz, por favor. Y comprueba por ti misma que lo que siente por ti es potente y único. Eres la única mujer que le roba los suspiros y sus pensamientos, y daría la vida entera por ti, y algo me dice que dentro de ti eso lo tienes en claro.


  Sorbo mi té, y llevo a mi boca una de las tostadas, comiéndomela al instante por el hambre voraz que poseía, bueno, después de todo ahora comía por dos. En ese instante no le di una respuesta específica a Samantha, por lo que acabamos de desayunar y nos fuimos de allí rápidamente, en realidad yo tenía más prisa por dar por finalizada nuestra charla y no porque no me agradaba ella, sino porque decenas de ojos no disimulaban un segundo al momento de echarme miradas penetrantes e intensas conforme sacaban sus benditos aparatos celulares para sacarme una fotografía indiscreta. No me quería poner mal de nuevo, por lo que como si fuera una celebridad, me cubrí lo más que pude el rostro para evitar que me lo captaran, y de pronto ansiaba regresar al apartamento para estar fuera del campo visual de todos los que se mofaban de mi por el video.


  Pero yo tengo la conciencia sana, y sé que no he cometido un terrible y repúgnate delito por el cual me tengan tachada en la sociedad como si fuera una gusana o algo por el estilo. Por lo que con la barbilla levantada, fui a trabajar, a cumplir con mis deberes.


  Pase gran parte del día obviando los cuchicheos de los demás, y me puse a revisar varios contenidos pendientes para descartar los errores antes de ser publicado, luego pase a investigar una historia que está dando vueltas por todo Estados Unidos, y así estuve hasta que fue la hora de salida.


  Al salir del edificio, me topo con un Lamborghini Aventador SVJ negro azulado aparcado justo en la entrada, frunzo el entrecejo brevemente hasta que la puerta del copiloto se abre desde dentro, y su intensa fragancia llega a mi olfato, no me hizo falta saber de quién se trataba.


  Iba a seguir caminando, pues Jared ha tenido que salir temprano para reunirse con unos amigos, entonces me quedaba irme sola hasta el departamento, pero tal parece esa no era la misma intensión que tenía Elijah Woods.


  —Sube, cosita —me ordena—. He reservado una mesa en un restaurante, vamos a ir a cenar.


  —Yo ya no soy tu sumisa, ya no me puedes ordenar.


  —Ni cuando lo eras, podía hacerlo —suelta una risita provocativa—. Solo en la cama y ya, pero era lo que más me ponía de ti. Siempre desafiándome, pero sabias como contentarme. Ahora, por favor, ya montante en el coche, nos perderemos la reservación.


  Vacilo por aproximadamente un minuto, provocando que mi querido ex casi pierda la paciencia. Rindiéndome, acabo por aceptar, y me abrocho el cinturón de seguridad, y acto seguido conduce en silencio hasta Santa Bárbara, donde nos detenemos enfrente de un restaurante de mariscos muy suntuoso por fuera, y por dentro era todavía más.


  Un mesero nos guía hasta nuestra mesa, nos tiende la carta y nos ofrece una copa de vino tinto rojo para ambos, sin embargo, Elijah rechaza uno para mí ya que estoy encinta, y solo pide jugo exprimido de naranja y otros cítricos.


  —¿Qué tengo que hacer para recuperarte, cosita?


  —¿Para qué quieres volver conmigo? ¿Para tenerme bajo tu voluntad otra vez? ¿Para follarme y mentirme descaradamente? ¿Para cuando surja un problema que manche nuestras respectivas imágenes acabes por desecharme como basura?


  Emboza una sonrisa afligida, y no sabía si ir a abrazarlo y besarlo o quedarme en mi sitio inmóvil e indiferente. 


  Elijah Woods se veía más atractivo que nunca; Traía consigo un traje blanco ajustado con una camisa de vestir negra semiabierta, ambas prendas arremangadas hasta el codo, dejando al descubierto las venitas de sus brazos y el vello corporal en él y sin mencionar el perfume, más su cabello negro que yo me incitó a hundir mis dedos y acercar su boca a la mía. Mierda, tengo que abofetearme mentalmente dos veces para despertarme, no era justo que ya volviera a caer en su red sexy.


  —¿Me vas a decir por que fuiste tan desgraciado al mantenerme engañada sobre que estabas casado todavía?


  —Ya te lo dije, es complicado para ti, cosita.


  —¡Madre mía! —Pongo los ojos en blanco, manteniendo mi calma—. No evadas más la verdad, Elijah. Si es complicado de entender, eso lo decidiré yo una vez que te atrevas a hablar. Y esta será la primera y última oportunidad que te doy para que confíes en mí. Porque ni siquiera te mereces que hable contigo, y lo sabes.


  Lleva a sus labios la copa con el vino tinto, sorbe la mayor cantidad del líquido de uva, y luego aproxima su silla a la mía, para tenerme lo más cerca posible.


  —Vale —toma una gran bocana de aire—. Voy a contarte toda la historia, tienes el derecho de saberlo, lo haré si esa es la única forma de volver a tenerte en mis brazos. Esto es algo en lo que quería que no te vieras involucrada porque es parte de un pasado que he tratado de mantener bajo siete llaves, imaginando que algún día lo olvidaría y podría… no lo sé… formar una relación real… contigo.


  —Solo ve al grano —susurro, con la voz desde ya quebrantada—. Puedo soportarlo, lo juro.


  —Por supuesto, eres una mujer fuerte y algo temperamental —me sonríe brevemente, y lo miro mal—. Ya, sé que mientras más me demore, el abismo que se ha abierto entre nosotros más crecerá y no lo quiero.


  —Elijah, habla, por todos los santos.


  Elijah asiente, cogiendo por segunda vez en la noche oxígeno para llenar sus pulmones, conforme cierra sus cautivadores ojos para abrirlos al instante, y liberar eso que ha estado guardándoselo para él solo no sé por cuánto tiempo.


  —Además de ser mi mujer legitima, ella es la madre de mi hijo.


  —¿Tienes un hijo allí afuera? —me quedo sin respiración, y totalmente aturdida, no estaba lista para oír algo como eso—. No tienes ni ninguna fotografía que lo pudiera corroborar dentro de tu ático, ni actúas como un padre, bueno, si eso tiene algo que ver.


  —Él está muerto, Evelyn —tiene una mirada neutra—. Y nunca me han permitido llegar a conocerlo siquiera.


  —Pero… ¿Cómo es eso posible?


  —Veras, cuando pise tierra neoyorkina nuevamente, estaba muy desolado y malhumorado por dejarte atrás y con el alma destrozada. No me podía concentrar en nada, y eso le suponía un problema a mi madre, por lo que me dio un ultimátum para que sea un buen jefe y me haga cargo del New York Daily Newsletter como lo haría cualquiera en mi lugar. Por lo tanto, asistí al mismo club donde te he llevado con anterioridad, y allí me tope cara a cara con mi infierno personal, Arizona Clowe. 


  —¿Qué paso después?


  —Caí ante su belleza como un imbécil adolescente, luego disfrazo su verdadero yo con el de una mujer linda, inteligente, y con una moral intachable. Fue una maravillosa actriz, tanto que merecía que le den el óscar la mejor interpretación del mundo. Me atragantado con cada una de sus mentiras, de sus manipulaciones. Me deje enredar tan fácil, que yo acabe por pedirle matrimonio a los seis meses de habernos conocido.


  —Pero eso ha sido muy pronto.


  —Lo sé, y al año siguiente nos casamos rápidamente en una ceremonia íntima en la ciudad de Las Vegas. Entonces, su máscara de buena persona terminó por caerse y ella realmente me mostró lo perra, lo musaraña que era.


  —¿Tú la amabas?


  —Intente conversarme de que sí, pero solo era una atracción física solamente —lo dice avergonzado—. Le exigí el divorcio a los meses cuando descubrí que tenía una aventura amorosa extramatrimonial.


  —¡Ostras! —susurro.


  —No me ha dolido eso, es más solo lo utilice una excusa, como un arma para que los papeles del divorcio salieran mucho más rápido. Cuando eso sucedido, me entere que estaba embarazada de unas cinco semanas. Dude de que la paternidad fuera mía, pero luego me basto hacer las cuentas, y entre una cosa y la otra, supe que no me engañaba en eso, en verdad esperaba un hijo —va subiendo su volumen, a medida que me cuenta la historia y se enfurece consigo mismo y con su esposa—. Sin embargo, me lleve la cagada de mi existencia, al descubrir a su vez, que esos papeles del divorcio fueron falsificados por un abogado corrupto y un juez que eran amigos íntimos de Arizona.


  —¿Es un chiste? ¿Un juez se ha prestado para burlarse de ti de esa forma?


  —Piensa en ellos como uno políticos, si les sobornas, juegan a tu favor y mueven las fichas del ajedrez para ti solamente.


  —Bueno, no pongo en duda eso. Yo lo he vivido en carne propia, son un par de garrapatas codiciosas.


  —Es una buena comparación —aprieta sus puños por encima de la mesa, en ese segundo nos traen la comida pero no tocamos los pescados dado que el estómago se nos había cerrado de golpe—. Le reclame y le dije que iba a demandarla, y que no iba a salirse de rositas, que no me conocía cuando me enojaba. Eso la hizo mearse del miedo y por ello huyó, de la noche a la mañana se escabulló y le perdí la pista. Luego me llego un mensaje de texto de su parte para informarme que había sufrido un aborto gracias a una discusión que habíamos tenido previamente y en donde yo la había empujado a un lado para sacarla de mi camino, no pensé que había sido tan grave, es más apenas la había tocado...Dios… Es algo que nunca voy a perdonármelo porque sé que tuve la culpa, no soy idiota, reconozco que fui un asesino, mate a mi propio bebé sin darme cuenta. Y ella dijo que lo sentía mucho por mí, no por ella. Como si no sintiera aquella perdida, lo cual no me sorprendió, ya me había percatado que no tenía corazón esa desgraciada.


  —Pero supiste que estaba en Berlín, ¿no?


  —Sí, gracias a un detective privado que llevaba trabajando para mi desde hace años. Necesitaba encontrarla para que me dijera dónde estaba la tumba de mi hijo pues no le creía nada sobre su fallecimiento, hasta que la maléfica esa me ha enseñado unos papeles que lo confirmaban.


  —¿Y lo ha hecho? ¿Te lo ha confesado?


  —No, no lo hará hasta que no consiga la cantidad de dinero que me pide. Una vez que lo consiga, soltara la sopa y me firmara el divorcio.


  —Eso es extorsión, Elijah.


  —Sí, bueno, así se maneja ella por la vida.


  —¿Y de cuanta cantidad estamos hablando?


  —Unos quince millones de dólares, todo para ser transferido a una cuenta en Berlín, donde ya lleva una vida casi armada —rueda los ojos.


  —¡Pero eso es una barbaridad sorprendente! —exclamo, anonadada—. ¿Es que se cree que el dinero crece de los árboles o se defeca así de fácil?


  —Es una ambiciosa, poco le importa de dónde proviene el dinero y cuando esfuerzo le he puesto para obtener la fortuna que tengo hoy en día.


  —¿Y tienes pensado en entregarle todo ese dinero?


  —No tengo otra alternativa, cosita. Todo sea por su maldita firma y para que me diga la ubicación exacta de la tumba, lo necesito. Quiero cerrar un ciclo en mi vida que me ha mantenido atorado y me impedido avanzar personalmente, pues profesionalmente llego a la cima sin dificultad, pero eso no sucede con lo otro.


  —¿Has intentado negociar con ella para que la suma sea un poco menos alta?


  —Y tanto, pero lamentablemente no escucha de razones, lo único que desea es llevarme a la quiebra. Así que solo tengo que ponerme de acuerdo con el banco y ya, asunto resulto —extiende su mano para ponerla en contacto con la mía, no estoy segura de dársela pero lo hago al final—. Lamento muchísimo haber tardado tanto en decírtelo, pero no quería que sintieras pena por mí, y además, es un pasado que considero oscuro.


  Se rasca el pelo completándome frustrado.


  —Me consideraba y me considero un monstruo que ha puesto fin a la vida de mi hijo, si yo te lo contaba crudamente en el evento, ibas a sentir abominación por mí, cosita. Yo lo siento, ¿Por qué no lo harías tú igual?


  —Lo entiendo y lo siento muchísimo por ti, Elijah, ninguna persona debería vivir lo que tú, pero dejaste que yo desconfiara de ti en vez de decirme la verdad. Ambos acabamos lastimados cuando lo único que nos hacía falta era la comunicación, que al parecer no la tenemos desarrollada y por eso nos ha ido como nos ha ido.


  —No me sentía preparado.


  —Sí, me lo dijiste. Solo me ha dolido que no tuvieras confianza en mí.


  —Sabes mejor que nadie que confío en ti más que en mi propia sombre, Evelyn. Pero no es algo que yo lo vaya platicando con cualquier persona.


  —Yo no soy cualquier persona.


  —Tienes razón, eres mi luz, siempre lo has sido. Solo que me costaba admitirlo, no quería que mi relación contigo fuera igual que la de Arizona. No quería cometer el mismo error, primero quería saber si de verdad lo que sentía por ti era amor o no, o solo era un simple deseo sexual, pero comprendí que te amo, Evelyn. Lo hago, y no soporto la idea de tenerte enoja y lejos de mí.


   


  Capítulo 7
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  Luego de las declaraciones que me ha hecho Elijah he estado casi en vela toda la noche, desde que me ha dejado delante del departamento de su hermano a las once y cuarto en punto, debido a que estuvimos comiendo pero sin pronunciar una sola palabra más al respecto, había mucho que asimilar a fin de cuentas, no era algo que simplemente lo procesas y ya.


  Al acabar la cena de mariscos, tuve que salir corriendo al lavado para expulsarlo todo, y eso que las náuseas no me habían fastidiado demasiado en el último día.


  Elijah no dejaba de repetirse que la muerte de su hijo ha sido solamente culpa de él, y eso lo tenía demasiado afligido pero me ha dicho que para poder superarlo y seguir adelante, estaba viendo a un terapeuta y desde ese punto ya no hablamos más. Yo por otro lado, no lo culpaba, solo sentía compasión y dolor por él, de verdad que no me podía ni imaginar lo que era perder a un ser querido que estabas esperando con ansias, el sufrimiento y la angustia de ello debe ser algo tan difícil de vencer que por supuesto comprendía del motivo por el cual me lo ha mantenido oculto, él mismo me lo ha dicho, le angustiaba pensar que la imagen que yo tenía sobre su persona cambiara para mal, que yo lo viera como monstruo sin sentimientos.


  Cuando la alarma timbra con fuerza en la mesita de noche, la apago inmediatamente. Eran casi las ocho de la mañana, pero lo único que me parecía era continuar durmiendo, el no haber pegado el ojo en gran parte de la madrugada me estaba pasando factura ahora mismo. Refunfuñando me levanto, cubriéndome la boca al sentir que se me venían unas nauseas matutinas, como un relámpago llego al cuarto de baño y lo suelto todo. Después me quito el pijama, enciendo la regadera de la ducha y me meto, dejando que una lluvia de agua tibiecita me aliviane el malestar causado por el embarazo. Rogaba que me durara solo por todo el primer trimestre esto, o me temo que me la voy a pasar falta durante los meses que faltan para parir.


  Con Elijah en mi mente a cada segundo, acabo por vestirme con una falda de tiro alto ajustada de tubo combinado con una camisa blanca que me la meto por debajo de esta. Me coloco un poco de rubor para darle color a mi piel, y un toque de brillo en los labios. Al salir de mi habitación e ir hasta la cocina, me hallo con Jared y Barry devorándose varios pastelitos de chocolate y a mi sinceramente no me hacía mucha ilusión comerlas.


  —¿Te ha atropellado un camión o es porque te ves tan demacrada? —me pregunta mi hermano, con una media sonrisa.


  —Ay, como extrañaba tus comentarios mañaneros —digo con sarcasmo, y le saco la lengua, sirviéndome un vaso de jugo—. Me hacías sentir muy bien cada vez que despertaba cuando aún vivía en casa de nuestros padres.


  —Pero le he dado alegría a tu peculiar cara, ¿no? —me guiña un ojo, y yo le tiro un poco de jugo en la cabeza, para luego beberme el resto del contenido—. Oye, que me he bañado hace una hora aproximadamente.


  —Para que aprendas a no volver a molestar a tu hermana cuando apenas se levanta —me siento en un taburete, al lado de Jared que se entretiene con nuestras peleas—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal te ido con tus amigos?


  —Aburrido, por eso me he regresado temprano, pero no estabas, Eve.


  —Sí, yo me fui a la cama a eso de las nueve y media, y tú aún no habías regresado, Eve, ¿Dónde estabas? — inquiere mi hermano.


  Muy probablemente si les contaba a los dos que me he encontrado con Elijah Woods, acaben cabreadísimos conmigo y por consiguientes con él igual. Pero de nada servía mentirles tampoco, por ende opto por serles franca para que no pongan en duda mi veracidad.


  —Elijah ha ido a buscarme a la salida del trabajo, y me he ido con él a comer algo a Santa Bárbara —lo suelto, y como era predecible, quedan totalmente estupefactos—. Y antes que me digan que he sido una estúpida, les confieso que ha sido lo mejor que he hecho, me ha aclarado muchísimas cosas que nos mantenían distanciados y en un conflicto de confianza.


  —No vas a perdonar la humillación que te ha hecho pasar con ese video, ¿Verdad, Evelyn? —Barry, borra su sonrisa.


  —Barry, él no ha publicado ese video.


  —Pero te ha detestado y te ha dado la espalda cuando más tú más lo necesitabas, y está con otra mujer.


  —No, eso también me lo ha esclarecido.


  —Con más mentiras seguramente.


  —No quiero tener una discusión contigo, Barry. Mejor tocamos ese tema por la noche cuando regrese, ¿sí?


  —Sé que es tu vida, hermanita, y que no debo inmiscuirme en ella, pero si deseas saber mi opinión, no merece que le des otra chance.


  A diferencia de Barry, Jared no me ha soltado ni un solo reproche en cuestión a su hermano, por lo cual lo agradecía y a su vez me tenía preocupada porque no sabía si le molestaba o simplemente le decepcionaba que de nuevo estuviera cerca de su hermano.


  Como era algo que se estaba volviendo una costumbre, cada vez que tomaba mi lugar en mi pequeño escritorio para comenzar a desempeñarme, los cotilleos no se postergan demasiado tiempo.


  Mis dos oídos se ajustan para oír los murmullos de media tarde, y siento las miradas clavas en cada ángulo de mi persona. Verdaderamente he luchado por no ponerle fin a gritos aquellas malas lenguas, no quería más hostilidad de mis compañeros de trabajo solo porque he conseguido un puesto oficial de periodista sin luchar por ello en realidad, pero soy buena en esto, lo sé. No obstante, que sean tan degradables conmigo también es debido a ese explicito video sexual, es más por eso que por lo primero.


  —Sabían que ahora se lleva con la madre de los dos Woods, se infiltró una fotografía en internet, donde ambas están desayunando como si fueran dos grandes amigas sumamente estrechas —habla una rubia, apoyada contra la pared con dos sujetos más y otra chica pelinegra.


  —Lo admito, es buena ganándose a los millonarios de Estados Unidos —dice uno de los sujetos—. ¿Creen que si le ofrezco unos tres mil dólares sea suficiente para que sea mi sumisa también? ¿O soy demasiado pobre para la princesita de los hermanitos?


  —Probablemente no la puedas mantener como la reina intocable que se cree que es —añade la pelinegra, y comienzan a mofarse de mí sin una gota de remordimientos.


  —Apuesto a que debe tener miles de gérmenes, y por eso va al baño con constancia a vomitar —dice la rubia.


  Todos aquellos son los mismos que han estado haciéndome el hazme reír de la oficina.


  —O debe estar embarazada —concluye la rubia—. Y no debe tener la más mínima idea de quién es, ya ven que es una zorra vulgar y poco cosa. Su bebé tendrá una madre que se dedica a la prostitución, y con mala suerte, nacerá con una enfermedad mortal.


  Bien, ya me han tocado los ovarios.


  Cierro la portátil tan fuerte, que provoco un estruendo que llama la atención de todos los empleados dentro de la oficina. Un silencio profundo nos envuelve, pero poco me interesa. Me pongo de pie sobre la silla, y con una mirada fulminante y con ganas de mandar a todo a la mierda digo:


  —Soy consciente de que todos aquí han reproducido el video al menos una sola vez. Y está bien, no los culpo, el morbo les habrá ganado y no pudieron aguantarse la curiosidad de ver a dos personas en actos sexuales. Pero lo que hay en ese video no quiere decir que me puedan tratar como una puta. Soy una mujer, y como tal merezco que me traten con respeto, soy un ser humano como todos ustedes, imbéciles. No voy a seguir consintiendo que me conviertan en su puerquito y sigan hablando chorreadas sobre mí, si quieren decirme algo, vienen y me lo dicen de frente. Dejen de hablarlo a mis espaldas como si no los oyera, que tengo oídos igual que todos ustedes, no estoy sorda ni ciega.


  Me detengo para coger aire, pero cuando pensé que he hecho lo correcto, todos se parten a carcajadas, enfureciéndome a mil.


  —Estoy va a parar a YouTube —dice uno a lo lejos, que sostenía un celular en lo alto, grabándome—. Además de ser golfa en busca de millonarios a quien cazar, se quiere hacer la digna. Muy buena actuación, compañerita.


  Las risas se reproducen por cien y cierro los ojos para no estresarme, recuerdo que la doctora que me ha atendido cuando me he desmayado, ya me ha advertido que no es bueno para el niño. Así que por el propio bien de ambos, me controlo, y me bajo de la silla. 


  Me froto la sien, cojo mi bolso y los maldigo a todos con la frente en alto, mientras salgo de la oficina, directo al elevador. Necesitaba refrescar mi mente, y estar entre decenas de víboras que me juzgan como la peor de las criminales no me ayuda de nada.


  Ya en el exterior, iba a sacar el poco dinero que tenía para llamar a un taxi, pero entonces me topé con la tarjetita donde estaba anotada la dirección del centro de yoga para embarazadas. Lo he tomado como una divina señal del universo que se ha apiadado de mí y me dice que tengo relajarme, me lo merezco, así que decido asistir a una clase para ver que tal me va, sin embargo, en vez de coger un taxi que era lo más cómodo, opto por el metro bus, más económico para mí.


  Con dirección en mano, y apagando el móvil para alejarme un poco de todos, llego a un enorme loca de Santa Mónica. Al adentrarme, me piden que rellene un formulario y pague el día entero, luego me presentan con la profesora a cargo, una mujer con el nombre de Bea.


  —En las clases podrás mejorar el sueño que es indispensable para las mujeres embarazadas. Como igual reducir el estrés y la ansiedad que por tus ojos veo que pasas por un mal momento. También vas a aumentar tu fuerza, tu flexibilidad y la resistencia de tus músculos necesarios para el parto.


  —Eso suena bien.


  —Lo es, y como unos extras, también disminuirás el dolor de espalda baja, las náuseas, los dolores de cabeza y cualquier dificultad para respirar que puedas llegar a tener —Bea me guía hasta el resto de las mujeres para iniciar con la clase—. Bien, primero vamos a respirar, concentrémonos en inhalar y exhalar lenta y profundamente, todo a través de la nariz. Recuerden que esta técnica de respiración de yoga puede ayudarnos a reducir y a controlar la falta de aliento durante el embarazo y a manejar las contracciones durante el trabajo de parto. Si somos primerizas sobre todo, nos va a venir de lujo.


  Me paso una hora completa olvidándome del mundo y solo pensando en el bienestar de mi hijo, y de su padre también.


  Cuando acabo la clase, me ha convencido lo suficiente como para inscribirme por un mes entero, y tal vez, en el futuro seguirlo hasta el final del embazado. Pagué una tarifa mensual y luego todo mi cuerpo se sintió genial.


  Como aún era temprano, no quería irme a la casa de Jared. Solo ansiaba una sola cosa, y era ver a Elijah Woods.


  ¿Iba por qué lo extrañaba?


  No, es que todavía teníamos varias cosas de qué hablar.


  Bueno, ¿a quién estoy engañando?


  También quería verlo porque necesitaba ver su rostro y escuchar su voz de nuevo.


  Cojo otro metro bus, y busco la dirección del hotel donde se está hospedando actualmente.


  Cuando le pregunté a la recepcionista si estaba aquí, me dijo que sí y que podía subir al último piso sin ningún problema, ya que se alojaba en una suite presidencial.


  Mientras subía al elevador, me preguntaba que tan bien estaba haciendo al ir a verlo de manera imprevista y sin notificárselo mucho antes siquiera.


  Me sudaban las manos, a la vez que mi cuerpo vibraba a medida que me iba acercando a su piso.


  Busco su habitación, y al encontrarla, llamo unas tres veces seguidas, espero unos treinta segundos y por fin abre la puerta, con una tolla negra alrededor de su cintura como si se hubiera bañando, pero estaba completamente en seco por lo que he de suponer que he interrumpido su baño por lo visto.


  —¿He llegado en un mal momento, Señor Woods?


  Dibuja una lenta sonrisa que me indica que no lo he hecho. Y que mi visita le ha alegrado el día y quizá hasta la noche.


   


  Capítulo 8
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  —La persona que menos esperaba pero a la que más deseaba está frente a mí, ¿Cómo debo reaccionar? —dice, entrecierro los ojos pero antes de replicar algo, me aproxima a él y me rodea la cintura con un solo brazo para darme un beso corto en los labios pero lo suficiente adictivo como para dejarme deseosa—. Quiero creer que me has perdonado por haber actuado igual que un capullo, ¿no?


  Parpadeo, pero aunque unos latidos muy fuertes se apoderan de mi pecho, tengo que ser fuerte ante el pecado que me tiene a su merced a toda costa. Así que termino poniendo mis manos en sus pectorales, y lo empujo con firmeza, lo ha cogido por sorpresa pero entiende que no he venido a dormir con él, al menos no por ahora.


  —¿Vas a invitarme a entrar o quieres que charlemos en el pasillo del hotel con la posibilidad que los demás huéspedes escuchen como si estuviéramos en un reality show? —inquiero, con una postura algo distante y seca a su vez.


  Sonriéndome como suele hacerlo, y provocándome hasta el punto que quiero arrebatarle esa tonta toalla que oculta una parte grande de su masculinidad física, me adentro al verlo asentir con la cabeza y haciéndose a un lado, y al mismo tiempo me hace una reverencia exagerada, por lo que le pongo los ojos en blanco.


  Una vez dentro de su habitación, me percato que hay unas par de botellas de diferentes bebidas alcohólicas aunque no vacías como tal, pero digamos que juntando todas las que mis ojos captan y están casi por la mitad, es como si se hubiera llevado a la boca una completa. 


  —¿Tuviste una fiesta en solitario y no fuiste capaz de invitarme? —enarco la cejas, cogiendo una de las botellas y oliéndola, no tenía una etiqueta pera tal parecía era un licor de frutas—. ¿O estuviste acompañado en realidad?


  —¿Celosa? —me arrebata la botella de cristal para juntarlas con las demás, y llevarlas al bote de basura.


  —Es meramente una curiosidad —me encojo de hombros.


  —Tu boca dice una cosa, pero ese rostro con el que sueño cada noche, me dice lo contrario.


  —Por favor… —trago saliva—. ¿Ahora mi expresión te habla? ¿Qué te dice? ¡Cuéntame, e ilumíname, señor Woods!


  —¡Caramba! —Exclama, guiñándome un ojo—. Las últimas dos palabras me han puesto como una maldita motocicleta, cosita mía. Tú, ese tono tan dulce y seductor me tiene babeando el suelo, ¿lo sabes?


  —No trates de enrollarme, Elijah —me siento en la cama y me cruzo de piernas, recta y demostrándole que no me afectaba tenerlo cerca, claro que ni yo me lo trago esa pequeña mentirilla realmente—. Ese estúpido video en donde ambos nos apareábamos como dos animales en celo, ¿sabes quién me ha tendido la trampa y lo ha difundido por todo internet?


  —Aún está bajo investigación —me responde, adoptando una actitud seria y severa—. En cuanto lo encuentren va a ser castigado con una pena de cárcel, lo juro.


  —Ha sido Thomas Lee, Elijah.


  —Es bastante verosímil esa teoría —suspira con pesadez, y con un ademán rápido se sienta justo a un lado de mí, con unos diez centímetros de distancia, y mi nariz olfatea como huele a algo de ginebra, brandy, coñac, tequila y demás, ha tomado un poco de todo—. Claro que con ayuda de algunos cómplices.


  —A lo mejor ha sido aquel sujeto que me tenía vigilada en Nueva York, ¿lo recuerdas?


  —¿Cómo olvidarlo? Casi te da un ataque muy fuerte a mitad de la calle —me habla con suavidad y cautela—. Y si, también lo he concluido, pero no tenemos como comprobarlo, Cosita.


  —¿No hay cámaras de seguridad afuera de tu edificio? Digo, es demasiado lujosa la ubicación, ¿no? Como mínimo debe tener algunas cámaras, no puede no haberlas.


  —Ya las he enviado a revisar una y otra vez, sin embargo, no han obtenido nada. Es como buscar una aguja en cientos de pajares apilados y enormes, casi imposible. Según mi gente, no hizo falta que el encargado de subir el video cogiera de vuelta la cámara para tener con él la cinta, lo cual pone el asunto más intricado.


  —De todas maneras, poco importa —me dejo caer en la cama de espalda—. El daño ya está hecho. Las consecuencias de ello han sido horribles para mí, Elijah. Me acechan y me enjuician a cada lugar que vaya, y yo trato de ser indiferente pero ya me colman la paciencia, es como si yo fuera un bicho raro y sucio. Además hoy en el trabajo, les puse un alto a todos mis compañeros, y adivina que ha ocurrido.


  Elijah copia mi reciente acción, y se recuesta a mi lado, me coge de la mano y me la acaricia con el pulgar, elevándome las pulsaciones. Cada nervio de mi cuerpo traicionero por su toque, me hormiguea desde los pies a la cabeza, pero el mayor deseo se acumula en la parte inferior, entre mis piernas.


  —No tienes que darle importancia a los demás, Evelyn. No vivas de ellos, deja que digan lo que quieran, demuéstrales que no te afecta en lo más mínimo.


  —Para ti es facilísimo decirlo pues te han mancillado como fieras salvajes en busca de descuartizar a su presa lo más que puedan —resoplo, absolutamente frustrada—. Y como te iba diciendo, los empleados que son ahora mis colegas, se me han reído cruelmente, en la cara hoy. Que den gracias que estoy embarazada, de otro modo les hubiera cogido del pelo a todos y dado sus buenos tortazos que buena falta les hacen.


  —¡Echaba muchísimo de menos a tu fierecilla interna, cosita!


  —Pero me perdiste cuando fuiste muy crudo conmigo en tu despacho. Rompiste mi corazón con tus gritos y tu desconfianza, Elijah. Ni pienses que voy a dejártelo pasar tan sencillamente, estás advertido.


  Con un repentino movimiento se sitúa encima de mí, agarrando mis manos y enroscarlas con las suyas. Mi respiración se entrecorta mientras mira mis labios para al segundo reclamarlos pero no con dureza como los de antes, a este lo considero tierno, demasiado en mi opinión, cariñoso y hasta que comienza a proporcionarme cientos de besitos muy pequeños que se deslizan por todo mi rostro, aunque admito que yo ansiaba llegar lejos, lejos con él arriba mío. 


  Elijah conecta nuestros ojos con lujuria en ellos, como si hubiera detectado lo que estaba pensando.


  Y cuando iba a volver a besarme, su celular timbra, lo coge con desgana y todo su cuerpo se tensa sobre el mío. Aprieta la mandíbula, y se tira a un lado, soltando una que otro improperio, lanzando el aparato lejos de su vista.


  —¿Malas noticias?


  —Era Arizona.


  —¿Qué quiere?


  —¿Qué más querría de mí? —murmura enfadado—. El dinero, me ha dicho que se lo deposite antes de volver a Berlín. Oh, y que si no lo hago, va a demandarme.


  —¿Por qué?


  —Quiere acusarme de haber sido el responsable de la perdida de nuestro hijo, y con ello, anhela poder quedarse con la mitad del New York Daily Newsletter.


  —¿Bromeas? —exclamo—. Literalmente quiere arrebatarte más de la mitad de las cosas que has conseguido hasta hoy. Esa mujer debe visitar a un psicólogo para que le ordene las ideas, es demasiado avariciosa, vaya mujer con la que te has casado.


  —Es mi karma por haberte roto el corazón en la adolescencia —sonríe de lado—. Nunca debí dejarte, Evelyn. Debí haberme quedado contigo, era feliz a tu lado, no sentía que me faltara nada pero aun así tomé un vuelo y me fui sin mirar atrás.


  —Tampoco es que hayas cometido un delito conmigo, Elijah —sacudo la cabeza—. Sabíamos que lo nuestro no era seguro, pero aun así decidimos ignorarlo y seguir ilusionándonos. No es el Karma, es el destino solamente que le encanta jugar con todos y hacer de nosotros unos simples títeres.


  —Entonces que se joda el destino, ¿no?


  Elijah se levanta de la cama, vuelve a coger el celular y reproduce una canción lenta y sensual, y al segundo siguiente coge de mis caderas para ponerme de pie y ceñir mi cuerpo con el suyo.


  —¿A qué se debe el ambiente romántico?


  —Te debo un baile, ¿recuerdas? —inquiere.


  —¿Un baile? —Replico, pero entonces me viene a la memoria la noche en Berlín—. Oh, el evento donde nuestro cuentito de hadas se echó a perder como banana en medio de un sol ardiente.


  —Sí, deseaba subirte el vestido hasta la cintura y provocarte placer frente a las cientos de personas —susurra en mi oído, mientras nos deslizamos de un lado a otro, como si en verdad estuviéramos en una pista elegante y única—. Una pequeñita fantasía que quiero cumplir, ¿tal vez algún día en el club?


  —Todo un dominante fetichista —giro los ojos—. Aunque… eso de volver al club no suena descabellado.


  —¿Ah, sí? —Me inclina la cabeza para besarme profundamente, y gimo en consecuencia—. ¿Cómo he podido sobrevivir tantísimo tiempo sin ti, cosita?


  —Te reitero y te notifico que sigues sin ser perdonado —pongo mi dedo índice derecho entre sus labios y los míos—. E iremos al club siempre y cuando yo realmente tenga la intención de olvidar tu suspicacia hacia mí, Elijah.


  —También echaba de menos a mi pequeña cosita con resentimiento —ríe en mi oreja, bajando su boca a mi cuello, succionándolo y besuqueándolo, no olvidando como hacerme sentir en el séptimo cielo—. Haré todo lo que me pidas, cualquier cosa con total de recibir tus disculpas más sinceras y de corazón.


  Sabiendo en dónde debe tocar, Elijah me prende como una dinamita a punto de explosión. Renuncio por unos instantes a mi buen juicio, acerco su rostro para poder besarlo directamente en esos labios que me vuelven loca, mientras que sus manos bajan por mis muslos, acariciándolos, al tiempo que me rompe de un solo tirón las bragas, ha sido muy fácil debido a mi vestido.


  —¿Cuál es esa manía tuya de dejarme sin ropa interior? —exclamo—. Yo voy a romper cada calzoncillo que tengas, a ver si te gusta, ¿eh?


  —¿Por qué no cumples tu amenaza ahora? —me desafía con una sonrisa que iluminan sus ojos como si fueran estrellas.


  —Ja, ja, ja —meneo la cabeza—. Hazte el chistoso, Elijah.


  —No estoy jugando, cosita.


  —Claro que lo haces, tienes una toalla puesta solamente.


  —Entonces destrózala, pero te digo desde ya que le pertenece al hotel. Y el que rompe, paga —me besa nuevamente, antes de que yo pueda protestar.


  Elijah juega con mis labios húmedos y deslizantes, sin dejar de besarme con hambre y avidez.


  Luego me da la vuelta, me pone contra la pared y besa mi espalda a medida que se deshace de mi vestido medio veraniego, y me estremezco cuando se arrodilla y siento una bocana de su respiración en las mejillas de mi trasero, separa las mejillas y mete su cabeza entre ellas para causarme una y mil escalofríos recorriendo cada parte de mi cuerpo, y haciendo hervir mi sangre. Jadeo con la boca abierta y los ojos cerrados con fuerza.


  Posteriormente pasa una mano por debajo de mi entrepierna, y frota con su pulgar mi clítoris y con la mano opuesta mete dos dedos de una sola estocada, entra y sale a su gusto y placer, mi cuerpo lo convierte en el suyo, y eso hacía que mis entrañas se apretaran hasta que acabo corriéndome muy rápido para mi infortunio.


  Se reincorpora de vuelta cuando acaba por dejarme limpiecita, y me gira para mirarme a los ojos. Me besa apasionadamente, y me lleva a la cama, recostándome pero para nada sexual en este caso.


  —¿No piensas follarme? —inquiero, con las mejillas rojas por mis palabras.


  Nos cubrimos con una manta suave y cálida, mirando el techo gustosamente.


  —No hasta que me perdones enteramente, cosita —susurra convencido de ello.


  —¡Perfecto!


  —Quiero hablar de Jared.


  —Espero que no sigas rencoroso con tu hermano por haberme dejado vivir en su casa, Elijah. Porque lo voy a considerar algo pueril de tu parte.


  —Te ha prestado su apoyo en el momento más complicado para ti, no podría odiarle por eso nada más —declara, colocándose de lado, y yo hago lo mismo—. Le he aplaudido en realidad, en privado claro, lo hice cuando mi ira de tenerlo cerca de ti se había desvanecido un poco a decir verdad.


  —¿No me mientes?


  —Puedes ir a preguntárselo tú misma si necesitas de una confirmación fiable, porque comprendo que ahora mismo es complicado que vuelvas a confiar en mí, Evelyn.


  Le soy honesta y asiento con la cabeza, eso iba a hacer apenas me cruzara con Jared.


  —Pero eso si —destaca—. Si te ha puesto un solo dedo encima, que huya a Japón, porque romperé sus dedos y luego vera como le hará para trabajar.


  —Ay, eres un impulsivo idiota —golpeo su hombro—. No hables así de tu único hermano. Jared nunca se ha atrevido a cruzar la línea de amistad, él te respeta y me respeta igual. Tienes a un gran hermano mayor, deberías ser más afectuoso con él, Elijah. 


  —Lo sé, lo sé, cosita. ¿Por qué crees que no te he sacado de su casa apenas me entere de que vivías bajo su techo?


  —No lo has hecho, porque entonces yo te habría enviado a la luna de una patada en el trasero si lo hacías —suelto con una risa acompañada, pero hablándole con un tono serio a su vez.


  —Eso es cierto —apunta—. Creo que tenía más miedo de tu reacción. Seguramente lo único que habría ganado seria repugnancia de tu parte, y tampoco quería a abrir más el abismo entre nosotros.


  —¿Prometes ser más gentil con Jared? Él te ama y lo sabes.


  —Yo lo amo igual, pero no se lo digas o lo obligaras a darme un abrazo, y tampoco me gusta demostrar mucho el amor fraternal que digamos.


  Ruedo los ojos, acurrucándome con él.


  Me envuelve con sus brazos, para que cierre los ojos y pueda dormirme tranquilamente, pero luego los abro y busco mi celular para enviarle dos mensajes de texto, uno dirigido a Jared y otro a Barry, comunicándoles que iba a dormir fuera solo por esta noche, acabaron por hacerme un centenar de preguntas, y mi hermano supuso en minutos que estaba con Elijah Woods, acertó y eso lo enfado.


  Barry tardara muchísimo en disculpar a Elijah, él piensa que solo ha jugueteado conmigo, y que ser bueno con él otra vez como antes, no lo valía. Como eran buenos amigos, y nunca se han fallado entre sí, con lo del video y lo del escándalo que ha recorrido casi los cincuenta estados, la amistad se ha roto por completo.


  —¡Buena noches, cosita! —me da un beso en la frente, con su pecho ralentizándose de apoco mientras se queda dormido.


  —¡Hasta mañana!


  Me quedo dormida gratamente entre sus brazos, y con la mitad de su cuerpo desnudo, al igual que él mío.


   


  Capítulo 9
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  Oigo la puerta cerrarse de un solo empujón, y abro los ojos instantáneamente para encontrarme a mi lobo feroz con una bandeja de plata entre las manos y una enorme desayuno sobre ella. Me hago a un costado para que pueda acomodarse a mi lado, y deja todo sobre mi regazo, depositándome un besito en la mejilla izquierda, y siento el olor a jabón de afeitar más la piel de su mandíbula tersa como la de un bebé, estaba húmedo, no hace mucho que se ha metido a bañar por lo que compruebo. Me roza la pierna con la palma de su mano para animarme a comer, y ese solo gesto me volvía loca, y me refiero a todos los aspectos positivos claro.


  —Hmm… me encantaba la barba.


  —Lo tendré en cuenta a la hora de afeitarme la próxima vez.


  Cojo una rebanadita de panqueque y le doy de comer en la boca, sonriente la abre para mí. Chupa mi dedo en el proceso, de una forma completamente erótica y tierna al mismo tiempo. Repito aquello unas dos veces seguidas, mientras reímos y llenamos el ambiente de una buena energía, de aquella que nos rodeaba cuando estábamos en Nueva York, pero mucho mejor, esta lo era, era mucho mejor.


  Luego agarro una de las fresas cubiertas de chocolate y me la devoro sin más, para continuar con algunos kiwis y manzanas cortaditas en trocitos. Había dos tazas de té negro, dos vasos de jugo de multifruta, y tostadas francesas con jarabe encima. La bandeja completa lucia como un desayuno romántico, de reconciliación. Pero, ¿estamos reconciliados de verdad? Todavía no le he perdonado pese a haberme quedado a dormir con él, entonces, ¿de todas maneras puedo considerarlo de igual modo todo esto como reconciliación o solo es una aproximación entre ambos que nos llevara eventualmente a eso?


  Bueno, no iba a atormentarme ahora con eso.


  —¿Tienes planes para hoy, cosita? —inquiere Elijah, colocando mi cabello a un costado y besando mi nuca.


  —Así es, señor Woods —llevo a su boca el tostado francés al cual le da un mordisco grande, mirándome a los ojos.


  —Me despiertas la polla rápido cuando me llamas así, y eres consciente de ello, cosita —susurra roncamente—. Por lo que te doy el gran consejo de que evites hacerlo, o no voy a poder cumplir mi palabra de no hacerte mía antes de que me perdones primero.


  Le sonrío, fingiendo inocencia, antes de volver a centrarme en la comida que tenía un sabor excepcional.


  —No has puesto tus mágicas manos en este sabroso desayuno, ¿no, Elijah?


  —Me encantaría decirte que yo he sido el culpable de causarte orgasmos gracias a este pequeñito banquete mañanero, pero me han echado de la cocina tan pronto como he entrado para que me dieran permiso a ser tu cocinero personal —dice, y le creo por su semblante—. He tenido que aguardar un poquito para poder acceder a la cafetería y llenar la charola para la hermosísima chica que ha dormido sobre mi pecho durante toda la noche, y me ha hecho el hombre más feliz del mundo.


  —Creo que has sobre exagerando con esto último, ¿no? —contesto, ruborizada.


  Me coge el rostro con las manos.


  —No, lo he dicho porque es lo que siento, cosita. De verdad que sufrido un calvario del infierno al tenerte lejos. Ya no quiero volver a pasar por lo mismo —le sonrío complacida por sus palabras, entonces Elijah intenta besarme, pero aparto el rostro, dejándole anonadado—. ¿Qué sucede, preciosa?


  —Pues que no me he lavado los dientes, querido señor Woods. Y hasta que no lo haga, no podrá darme ni un solo piquito.


  —No se digas más —me quita la bandeja de mi regazo para dejarla sobre una cajonera—. Eso lo vamos a solucionar ya mismo, ¿Qué te parece?


  —Aún me he quedado con hambre, ¿tú no tienes acaso? —me voy riendo, a medida que me lleva a un baño amplio y con tonos dorados y blancos.


  —Indudablemente la tengo —ruge en mi oído, dándome un cepillo y pasta dental nueva—. Y voy a saciarme con un buen desayuno húmedo. Aunque solo tú me puedes alimentar, cosita. Por lo que está en tus manos proveerme un poco de ti.


  Deseosa por lo que va a venir, me miro al espejo mientras me cepillo los dientes, sin mucho apuro pues no quería dañarme siendo brusca. También advierto como Elijah observa cada centímetro de mi piel desnuda, completamente venturoso. Desde atrás, me toca los pechos y me masajea los pezones tensos y duritos, dejo caer mi cabeza en su hombro, continuando con mi lavado dental, a la vez que gimo de puro gusto y causa que un placer viaje sin cesar por mi sistema.


  —¿Recuerdas lo que te he dicho sobre los espejos? —desciende una mano por mi vientre hasta alcanzar mi pequeño monte para acariciarlo con suavidad, y luego empieza a frotarlo dibujando círculos alrededor—. Mírate, cosita, ha bastado unos segundos para ponerte mojadita. Estás cachonda ya, ¿verdad?


  Asiento mientras el fuego de la pasión se desplaza por todo mi cuerpo. Más se limita a solo tocarme un poco para que yo pudiera acabar con el cepillado. Me enjuago la boca apresuradamente, y cuando me seco con una tolla de papel, Elijah me sube al lavado de mármol, poniéndome de perfil frente al espejo.


  En seguida asalta mi boca, echo mi cabeza hacia atrás, mientras me sostiene por el mentón con dos de sus dedos y me besa con impaciencia e ímpetu. Lo rodeo con los brazos para profundizarlo más, pero él me agarra por debajo de las rodillas para traerme hacia el borde del tocador, separa mis piernas para observar su desayuno hambrientamente. Amplio las comisuras de mi boca en cuanto lo tengo casi de cuclillas ante mí.


  —¡Joder! —murmura—. Deberías verte, cosita… estás tan buena aquí abajo.


  —¿Por qué estoy goteando por ti, señor Woods? —arqueo mi espalda, tirando de mis caderas hacia adelante para que se deje de jueguecitos y preliminares sin toques y solo provocación con miradas—. ¿Por qué no pones a trabajar esa lengua y me haces lo que tu mente feroz tiene planeado para mí?


  Me sonríe, y me guiña un ojo.


  —Supongo que es mi turno de tomar mi propio desayuno, ¿no es verdad, cosita?


  —¡Hazlo! —digo, mirándolo con la cara entre mis muslos.


  Elijah inicia largas caricias verticales a lo largo de mi abertura, provocándome excitación como él solo saber hacerlo.


  Me mira desde abajo, solo para tener por seguro que yo disfrutaba todas las sanciones de placer que me daba. Me besa mi abertura con blandura, antes de coger el papel de dominante y hacerme gritar como tanto nos fascina simultáneamente.


  —Estira hacia arriba la pierna derecha, cosita, apóyala entre los azulejos y el espejo. Quiero verte bien abierta y dispuesta para mí —apenas esa orden sale de su boca, la sigo al pie de la letra—. Veo que nos hemos introducido de vuelta al papel amo-sumisa cuando la atmósfera se vuelve sexual, ¿no?


  —Solo toma tu desayuno, por favor, y sacia tu hambre —le suplico enloquecida, arqueando la espalda y conservando el equilibrio en el lavado mediano para no caerme en medio del sexo oral.


  —Sí, mi amor, por supuesto que lo haré, porque ya no voy a seguir prolongando mi lujuria por ti, cosita.


  Coloca uno de sus dedos índices a un lado de mi clítoris, el dedo medio del otro lado los toca como si estuviera tocando las teclas de un piano, los movimientos rítmicos que producía eran nada más ni nada menos que placenteros.


  Súbitamente sumerjo mis manos en su oscuro cabello fresco, mientras que su lengua se desliza por mi sexo con leves gruñidos controlados. Avivada por el deseo a que sea más duro, presiono su cabeza mucho más contra de mí y su respuesta es mantener sus manos en mis muslos para que no se me ocurra cerrarlos por instintos al recibir un placer mayor. Su lengua llega más a fondo a medida que me succiona con más potencia. Y en un segundo, me veo restregándome contra su rostro, muerta por la satisfacción que me consumía por dentro. 


  Los músculos de mi sexo se contraen a los minutos siguientes, a pesar de que intento soportarlo un poco más para seguir disfrutando del caliente momento que nos brindamos, sin embargo, tengo que llegar sí o sí.


  —Elijah… ya me estoy acercando…


  Inserta sin piedad tres dedos en mí, moviéndolos en movimientos circulares sin sacarlos nunca por completo, y sin cerrar la boca cuando se trata de comerme por completo. Trato de hablar para repetirle sobre mi próximo orgasmo, pero me encuentro chillando cuando termino corriéndome frente a Elijah.


  —¿Estás lleno? —arqueo una ceja.


  —¿De ti? —Inquiere, llevándome hasta la ducha—. ¡Nunca! Me has vuelto un adicto a ti, cosita.


  Luego de ducharme, me pongo la misma ropa con la que he venido a visitar a Elijah, y cojo el bolso mientras miro mi móvil, tengo varias llamadas perdidas de mi hermano y unas cuantas también de Jared, ambos me han escrito para que se las devuelva y saber cuándo iba a llegar al departamento pues estaban preocupados y a Barry ya no le hacía ni la puta gracia que estuviera con Elijah Woods ya.


  —¿Te apetece si vamos a pasear por las mejores playas de Los Ángeles? —me abraza por detrás.


  —Lo siento, pero tengo turno con la ginecóloga y además, luego debo ir a trabajar —me vuelvo para besarlo—. ¿Mañana?


  —¿Puedo… Umm… puedo acompañarte a esa cita?


  —En todo momento tuviste la certeza absoluta, ¿no?


  —¿La certeza de que el bebé que llevas es mío?


  —Exactamente.


  —Desde luego que sí, cosita. No me he tragado un segundo lo que Jared me había soltado en su despacho. Aparte conozco a mi hermano y se cuándo me miente, y no es muy bueno en ese aspecto.


  —No te has enojado con él, ¿cierto?


  —Tal vez me merecía esa pequeña mentira luego de haberle ajustado la dentadura.


  —Oh, sí, le debes una disculpa por eso —me coge de la mano y salimos—. Son las ocho y cuarto, debemos estar en el consultorio del ginecólogo a las nueve menos diez, ¿crees que llegaremos?


  —Tengo un coche estacionado afuera, ¿Qué te parece?


  —Ay, el coche suntuoso con el que me secuestraste fuera del trabajo —me rio—. ¿En qué momento te lo has comprado?


  —En realidad, lo he alquilado —reconoce—. Ya tengo uno que amo y con el que me casaría si pudiera, si adquiero otro, le estaría siendo infiel, ¿no piensas igual?


  —Oh, ¿tienes una relación sentimental con tu Aston Martin y recién me estoy enterando?


  —Pero no le cuentes que estoy engañándolo contigo —me pica la nariz cariñosamente, mientras nos montamos al coche, y comenzamos a andar por la autopista—. Evelyn, ahora que lo nuestro está volviendo a comenzar libres de secretos… me preguntaba que pensarías de regresar conmigo a Manhattan.


  —No lo sé, Elijah —frunzo la nariz—. Siento que tendría malísimos recuerdos de mis últimas dos semanas allí, y me abrumaría demasiado, además de recibir el acoso de los estúpidos periodistas.


  —Tú eres una periodista también, cosita.


  —Sí, pero ellos son unos desalmados. No respetaban la privacidad de una mujer que acababa de ser expuesta al mundo de una manera denigrante —resoplo, retocándome el labial en el espejo retrovisor, pero dejándolo de hacer cuando me percato que desde hace unas cuantas calles una camioneta negra viene pisándonos los talones—. Elijah, gira a la izquierda.


  —¿Por qué? El hospital esta para el otro lado.


  —Por favor, confía en mí, ¿sí?


  —Muy bien, confío en tu criterio —hace el movimiento, el mismo que la camioneta copia con velocidad para no perdernos de vista—. ¿Adivina qué? Nos están siguiendo descaradamente.


  Elijah voltea el espejo para poder mirarlo en primera persona, y tras comprobar lo que le he dicho, acelera el ritmo sin superar los límites de velocidad, tampoco deseábamos que la policía nos detuviera por infringir las leyes establecidas.


  —Parquea, Elijah —giro mi cuerpo con el cinturón de seguridad puesta para mirar atrás—. Vamos a enfrentarlo, ¿vale?


  —Posiblemente nos quiera esquivar cuando se dé cuenta que queremos enfrentarlo, Cosita.


  —Entonces tenemos que tenderle una trampa rápidamente. Porque no va a irse de rositas desde ya te lo digo.


  Le planteo a Elijah una estrategia para que la camioneta no tenga otra elección que detenerse y así podamos abordar al conductor y exigirle explicaciones de su acoso. Quizá sea un simple reportero que quiera una fotografía de los protagonistas del video que ha dado vuelta al mundo, con suerte solo sea eso. O en otro caso puede ser otra obra de asustarnos de Thomas Lee, como sea, yo iba a ponerle fin, pues no iba a permitir que nos siguieran hasta el hospital, que es un sitio que se debe respetar sobre todas las cosas.


  —No, definitivamente estás fuera de esto, Evelyn.


  —Si no actuamos en equipo, quizá no resulte, Elijah. Por todos los santos, reacciona.


  —Quieres ponerte en medio del coche para que se detenga, pero corres el riego de que te atropelle si lo que busca esa persona es lastimarte.


  —Lo que busca Thomas es eso, es cierto —le aclaro—. Pero no me matara de una forma rápida. Por lo que estoy segura que ni siquiera me rozara, Elijah. Llevaremos a cabo el plan y punto final, no hay discusión.


  —No, no, y no. No voy a poner tu vida y la de nuestro bebé en peligro. 


  —Pues qué pena, porque allí viene —le digo, bajándome del auto en medio de un callejón abierto—. Prepárate para atraparlo por si se me escapa a mí, ¿sí?


  —¡Evelyn!


  —Gira la calle, ve al otro lado por si da marcha atrás, Elijah. Solo hazlo, estaré bien, lo juro.


  Elijah blasfema a gritos pero se adhiere a mi plan muy a su pesar.


  Una vez en medio del callejón, la camioneta frena bruscamente, casi tocándome. Como sus ventanillas estaban oscuras, me era imposible discernir quién iba detrás del volante, pero de todos modos cogí unas piedras del suelo y las tiré directamente al parabrisas.


  —¿Quién te ha mandado? —Grito—. Sal de ahí, cobarde infeliz.


  Unos segundos después da marcha atrás dispuesto a salir huyendo, pero no contaba con que Elijah ya lo tenía acorralado desde el otro lado. Entonces, el sujeto sale de la camioneta y corre hacia a mí, me echa a un lado en un abrir y cerrar de ojos, no llego a caerme al suelo afortunadamente.


  —Evelyn, ¿estás bien? —el pánico de Elijah era evidente—. ¿Te has roto algo, te duele algo?


  —Sí, sí, gracias —digo, saliendo disparada del callejón—. Tenemos que atraparlo, lo he reconocido. Es el mismo que hemos visto en Nueva York.


  Iniciamos una persuasión a pies sobre el tipejo aquel, dividiéndonos para tener más posibilidades de pescarlo. Sin embargo, luego de varias cuadras Elijah y yo nos topamos de frente sin los resultados esperados.


  —¿Lo has alcanzado? —inquiero, sudando.


  —Sí, lo tengo resguardadito en el bolsillo de mi vaquero —dice con sarcasmo, sacudiendo la cabeza—. Ha cogido un taxi, se me ha escapado de las manos.


  —Confirmadísimo, Thomas Lee es el responsable de nuestras desgracias.


   



  Capítulo 10
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  Unos tres días más tarde después de hacer el intento por captar a la persona que nos mantiene vigilados obsesivamente, estaba en mi cama trayendo de distraer mi mente mirando una serie de televisión turca. Digamos que el drama en el que me he centrado durante dos horas y media ha sido suficiente para no pensar en que hay un segundo demente allí afuera esperando a vernos para ir con el chisme al otro demente que se encuentra encerrado, aunque no sé por cuanto tiempo.


  Yo no sé porque simplemente no me dejaba en paz, después de todo Thomas mismo ha sido el único responsable de que ahora este compartiendo celda con otro reclusos, sino se hubiera vuelto un colado obsesivo conmigo en cuanto rompimos nuestra relación por lo violenta que era, nada de esto hubiera sucedido, y todos estaríamos casi feliz y siguiendo con nuestras vidas. Pero no, le encantaba hacer de mi lo que se le viniera en gana, y cuando perdió el poder, supo que tenía que intimidarme a toda costa aunque estuviera lejos de él.


  De repente escucho el timbre y rezongando me levanto, pongo pausa a la serie para ir a atender. De paso iba echando un vistazo a todo el departamento por si los chicos ya habían vuelto, tanto Barry como Jared han ido a por unas copas a un bar localizado cerca de Manhattan Beach, y aunque fui invitada a ir pero no a beber, rechace la oferta ya que lo único que quería hacer era comer a montón unas barras de chocolates que se han vuelto una adición para mí, dado que parecía que ese era el único antojo que tenía mi bebé por el momento.


  Miro por la mirilla antes de atreverme a quitarle el cerrojo de la puerta.


  Al ver el pasillo vacío desde el otro lado, mi instinto me gritaba que algo iba mal. Y con el corazón abrumado, le quito el seguro y entreabro la puerta, acercando mi cabeza hacia afuera y mirando por todas partes, pero nada. Es como si un fantasma se hubiera encargado de llamar y ya se había esfumado.


  Recuperando la respiración normal, la vuelvo a cerrar pero antes de trabajarlo con el pestillo, de manera improvista me veo siendo empujada rudeza hacia adelante, alguien le había dado una patada fuerte a la puerta provocando un enorme conmoción. Mirando por encima de mi hombro mientras me arrastro hacia el teléfono del departamento, lo veo, veo al mismo hombre del callejón y de Nueva York, vestido completamente de negro, y volviendo a poner la puerta en su sitio, dejándome encerrada con él adentro.


  Me coge del pelo de un solo tirón, y me lanza con fuerza hasta la pared más cercana, mi espalda es quien más lo sufre en el momento, pero era lo que menos me importaba, lo único que me preocupaba era la vida de mi bebé que ahora mismo estaba en juego al tener a este desquiciado mirándome como si me odiara profundamente.


  —¡Hola, maldita zorra! —Se pone de rodillas delante de mí, su expresión era casi la misma que tenía Thomas en cada ataque de nervios, furia y emoción al verme vulnerable—. Mi hermanito que me dicho que no te diera tu merecido tan pronto, pero luego de que te quisiste pasar de listilla conmigo en el callejón, me dije que tenías que pagarlo. Ahora no eres tan valiente, ¿verdad, pequeña mierda?


  —¿Tu hermano? —Susurro, con dolor por el cuerpo—. Tú estás aquí por ese desgraciado de Thomas Lee te ha enviado, ¿no es así?


  —¿Y de que hermano crees que me estoy refiriendo? Mi nombre es Anthony Lee —Aporrea mi cabeza contra el duro yeso de la pared, dejándome inmóvil y con pocas fuerzas físicas—. Esto es por arruinarnos la jodida vida, perra. Al denunciarlo, al testificar en su contra y encerrarlo en una asquerosa prisión, nuestros padres no pudieron soportarlo y le dieron un infarto a cada uno, acabando por consiguiente con ellos en un cementerio.


  —Tú hermano era un peligro para la sociedad, para las mujeres sobre todo, con aquellas a las que se negaba dejar ir —derramo unas lágrimas, cerrando los ojos por el fuerte golpe—. Le hice un favor al mundo al sacar de las calles a un parasito como él y no me arrepiento de nada.


  —Lo sé, lo sé —Anthony desliza un dedo desde mi escote y por encima de mi blusa hasta detener su mano en mi vientre, causándome unos escalofríos repugnantes—. Y yo tampoco voy a lamentarme por joderte a ti también, ex cuñadita. Supe que estas embarazada y feliz por ello, y tengo que ganas de arruinarte la ilusión de ser madre como lo hiciste tú con la vida de mi hermano y de mi familia.


  Presa del miedo y de que pudiera hacerle daño a mi hijo, abro los ojos y muevo mi cuerpo para gatear lejos de esa porquería de ser humano. Claramente no iba a llegar lejos, Anthony lo sabía y por ello solo se limitaba a verme intentar escapar sabiendo que era un acto inútil.


  De su chaqueta negra de cuero, saca un cuchillo plateado y totalmente afilado, se lo pasa por una de sus yemas, cortándose en medio de un segundo, solo para hacerme ver lo fácil que sería utilizar esa arma blanca que había traído consigo.


  —Sin embargo, tengo que resistirme a herirte, solamente por una petición exclusiva de mi hermanito que tiene hermosísimos y grandísimos planes para ti, ex cuñadita. No puedo dejarte en un estado vegetal como tanto ansío, pero al menos te he causado un par de sustitos a lo largo de tu salida de Georgia, ¿no? —A pasos gigantescos, se me acerca otra vez, y me levanta del suelo—. Apuesto que no podías dormir cuando olfateabas que alguien te veía a lo lejos, cuando mi hermano te llamaba o cuando recordabas los buenos momentos que has pasado junto con él, ¿no?


  —¿Sabes una cosa? —Le escupo el rostro con asco—. Vas a hacerle compañía en el reclusorio de máxima seguridad en Georgia. No vas a salirte con la tuya, todo se paga en esta vida.


  —Exactamente —apunta, presionando su dedo índice contra mi pecho, causándome un dolor punzante—. Por fin estamos de acuerdo con algo, todo se paga en esta vida. Y tú ya lo haces, pequeñita perra provocadora. Envolviste a Thomas en tus juegos sucios de mujer, y me lo has desquiciado un poco, pero ahora está recuperado y con mucha impaciencia. Cada día que ha pasado y está pasando detrás de las rejas, va a cobrártelas, tenlo asegurado.


  Y como si yo no fuera más que una simple muñeca de trapo desechable, me derriba contra el suelo. Esta vez pateándome la espalda baja, y es allí cuando todos mis sentidos estaban apagándose, pero logro entrever como su sombra se acerca a mí con la intención de seguir provocándome agonías imparables.


  No obstante, escucho unos estruendos que no sé de dónde venían. 


  Pero poco importaba, dado que finalmente pierdo el conocimiento, escuchando de fondo unas voces a lo lejos, o así se sentían al menos.
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  Un pitido tras otro me obliga a abrir los ojos, y cerrarlos nuevamente por la luz cegadora del cuarto de hospital que reconozco de inmediato. Quiero moverme, pero veo como una parte de mi brazo tiene docenas de cables en mis venas, mi cabeza tenía una venda rodeándome aunque me dolía muchísimo todavía. No demoro nada en recordar cómo es que habría llegado aquí, y comienzo a alterarme hasta el grado en que quiero salir corriendo del hospital y esconderme hasta el fin del mundo, no sin antes de saber cómo se encuentra la vida de mi bebé.


  —¡Evelyn! ¡Evelyn! ¡Evelyn! —La voz de Elijah me calma, y más aún cuando me abraza y siento que mi hombro se humedece, ha estado llorando—. Shhh… ya ha pasado, ya ha pasado. Tranquila, nena, todo está bien ahora.


  —Mi bebé… mi bebé…


  Al ver que no me responde enseguida, mis más aterradores emociones me invaden de miedo.


  —Elijah… Dios… dime que está bien…dime que no le ha ocurrido nada, que no le he perdido… yo voy a perder la razón… Elijah —mis emociones me desbordan con cada palabra que alcanzo a articular con el corazón a nada de explotarme.


  —Evelyn…


  —No…


  —Tranquila, ha sobrevivido, es tan fuerte como tú, Evelyn. Los médicos han hecho todo lo que estado dentro de sus manos para salvarlo. Ha sido casi un milagro, puedes respirar con normalidad. 


  Llorando, envuelvo mis brazos alrededor de la nuca de Elijah. Pero aquel momento duro unos segundos, dado que unos oficiales de policía entraron al cuarto decididos que yo les brindara unas declaraciones oficiales desde el comienzo hasta el final del forcejeo que he tenido con Anthony Lee. Pese a que apenas había vuelto en sí, ellos necesitaban con urgencia que yo lo denunciara puesto que cabía una posibilidad de un cincuenta por ciento de que saliera bajo fianza luego de haber dicho unas barbaridades de mentiras para zafarse de pasar otra noche encerrado en la estación de policía de la ciudad de Los Ángeles.


  Les cuento con lujos de detalles todo lo que se malparido me ha hecho pasar, aprovechándose de la vulnerabilidad que se había instalado en mí una vez que me tiro al suelo. Elijah también da su versión desde su punto de vista, puesto que ha sido él junto con Jared y Barry quienes habían llegado a tiempo para evitar que la paliza de Anthony fuera a mayores.


  Al cabo de una hora, los oficiales se fueron dejándome a solas con Elijah.


  —¿Cómo es eso de que casi acaban asesinándolo? —inquiero, ya un poco más calmada y con mis lágrimas cesando.


  —Cosita mía —dice, cogiendo mi mano entre las suyas, y mirándome con un rastro húmedo y visible en sus ojos—. Apenas lo vimos a unos centímetros de ti, quisimos lanzarlo desde el balcón, pero fuimos racionales, sabíamos que eso solo nos perjudicaría a todos. Créeme, si Barry que ha sido la voz de nuestra conciencia no hubiera intervenido, eso hubiera acabado por suceder.


  —Entonces todos ustedes estarían pagando una condena también —beso su mano—. Qué bueno que no lo hicieron. No puedo ni imaginar perderlos a ninguno, ni siquiera me animo a pensarlo. ¿Y dónde están Jared y Barry por cierto?


  —Oh… —Elijah se ve interrumpido cuando la puerta se abre con miles de flores traídos por la mano de los recientes mencionados—. Hablando de roma, aquí han llegado ellos.


  —¿Flores? —arqueo las cejas, en cuando dejan varias variedades de ramos en el suelo con aromas extraordinarios.


  —Le he reiterado un trillón de veces que odias las flores, hermana, pero le ha entrado por un oído y le ha salido por el otro —Barry me da un beso en la frente—. Que gusto ver a mi melliza tan despierta y feísima como siempre.


  —Oh, que cruel eres a veces —sonrío de oreja a oreja, por a los tres hombres que tienen un lugar muy especia en mi corazón donde nadie ni nada nunca podrá sacarlos de allí. Y mi primer estornudo sale a flote, luego otro, y otro, me cubro el puente de la nariz—. ¿Hay algunos lirios amarrillos entre todos esos ramos, chicos?


  Elijah, Barry, y Jared rebuscan apresuradamente. Encuentran un ramo, confundidos.


  —Soy alérgica a los lirios —estornudo por encima vez—. Los tres lo sabían. Madre mía, ¿Cómo es que se les ha olvidado eso?


  —Lo sentimos, lo sentimos —hablan simultáneamente los tres, echando aquel ramo afuera.


  Tan pronto como los estornudos desaparecieron por completo. Le doy las gracias a los tres por estar siempre para mí.


  Jared quien no me ha pronunciado una sola palabra directamente, se me aproxima cabizbajo.


  —Nunca debimos irnos, Eve. Teníamos que habernos quedado para poder haber evitado algo como esto, lo siento muchísimo, nunca voy a perdonármelo.


  —No, Jared, no —le sonrío para tranquilizarlo—. Eventualmente iba a suceder, sin importar con quien estuviera o en qué parte del mundo estuviera. Pero es pasado ya, el tal Anthony pasara unas buenas temporadas de tras de las rejas, eso me consuela tanto. O eso espero, ya ven que la justicia es algo inepta a veces. 


  —Oh, cosita, voy a dedicar toda mi vida si es necesario para que no sea solo unas temporaditas. Estará allí hasta su último aliento de vida, tocarte fue el peor error que pudo haber cometido, y del cual va a arrepentirse por y para siempre —creía cada palabra, cuando Elijah se proponía algo, lo cumplía hasta estar satisfecho—. Voy a contratar a los mejores abogados del país, harán de su vida un infierno.


  —Como no vuelva a hacer daño a nadie más, por mí está perfecto —le digo—. ¿Alguien sabe cuándo me van a dar de alta? Odio los hospitales, y se está volviendo mi nuevo hogar tal parece de tastas veces que lo he pisado por una cuestión o por otra.


  —La agresión de la que has sido víctima no ha sido poco cosa, Eve —me responde Jared—. Tienen que mantenerte bajo revisión por unos días aproximadamente hasta que se cercioren de que no corres más peligro una vez que recibas el alta absoluta.


  —Pero ya me siento bien —refunfuño.


  —Pues no, no te ves bien, hermanita —Barry me contempla desde arriba—. Pero para tu buena fortuna, posees buenos genes que igual te benefician. Continúas teniendo una belleza única, ponte feliz.


  —¿No era fea? —exclamo, riéndome, pero al tiempo me doy cuenta que me duelen la espalda, por lo que me limito a hacerlo solo un poco solamente.


  —Mentí —me guiña un ojo, y me besa de nuevo la frente—. Ya me voy, prometí llamar a papá y a mamá para ponerlos al tanto sobre tu estado actual.


  —¿Cómo? —lo detengo, con el ademan de levantarme por instinto—. ¿Ellos lo saben, Barry?


  —Sí, Eve. Lo que te ha sucedido no ha sido un solo rasguño e incidente cualquiera. Ustedes no tendrán una comunicación de padres e hija, pero necesitaban estar al tanto. Se han alterado muchísimo y te desean una rápida recuperación. Se sienten avergonzados por no poder dejar de lado el periódico local puesto que las demandas son cada vez mayor, pero te quieren y vendrán a California en cuanto puedan.


  —¿Segurísimo que es cierto y no me lo dices por pura compasión?


  —¿Por qué dudas?


  —Porque veo muy difícil que ellos se preocupen de esa forma, yo no soy su persona favorita en estos precisos instantes.


  —Bueno, lo hacen —me reafirma—. Eres sangre de su sangre, Evelyn.


   Al menos era algo positivo que ellos me brindaran su apoyo aunque sea a la distancia. Probablemente algún día podamos tener una charla madura entre los tres y perdonarnos por los errores que cometimos entre nosotros. Estar alejada de mis padres no era bonito, pero tampoco una calamidad, sin embargo, me gustaría poder volver a entablar una relación con las personas que fueron los encargados de que yo llegara al mundo.


  Cuando la hora de la visita ha caducado, los tres fueron echados de mi cuarto a patadas por las enfermeras cuando se negaban a dejarme un segundo sola. Especialmente Elijah, que se volvió sólido como una roca e inamovible, incluso fue capaz de amenazar al pobre personal médico con ser su pesadilla si no le permitían ser mi escolta nocturno. Y sorprendentemente para mi dominante ex jefe, no logro su cometido, eso hizo que le salieran chispas por las orejas, más acepto volver al día siguiente a primera hora.


  —¡Prensa amarillista! —susurro, entreteniéndome con mi móvil debido a que no podía conciliar el sueño, todo estaba oscuro y en silencio total a mi alrededor. Bueno, excepto por la maquinita a la que estoy conectada—. La noticia de que he sido atacada dentro del departamento de Jared Woods se ha expandido, pero la tonta prensa amarilla lo ha publicado con títulos escandalosos y exagerados, solo para tratar de aumentar sus ventas.


  Ya comenzaba a fastidiarme los periodistas, y eso que formo parte de ellos. A veces hasta creo que por más que me fascinara la carrera y todo lo que involucra forma parte de esta vida, creo que mejor debí dedicarme a otra cosa. No lo sé, estudiar relaciones públicas, o podría haber sido tripulante de cabina, es un trabajo de ensueño, viajar por todo el mundo gratis pone a cualquiera a saltar de un solo pie.


  Navegando por internet me encuentro con un nuevo titular que me roba toda la atención y respiración, pertenecía a una resista de cotilleos muy famosa aquí en el estado de California.


  Casi me quedo completamente ciega al acerca la pantalla de mi móvil tan cerca de mis ojos, pero es que las molestias de mi cuerpo por los golpes recibidos no se comparaban con la cólera que sentía mi mente y corazón al ver varias fotos de Elijah Woods con Arizona Clowe, otra vez siendo vistos saliendo de un restaurante con prestigio.


  Trata de ser sensata, inteligente y sabia.


  Elijah ya me había explicación anticipadamente sus reuniones con su esposa, pero internamente me sentía traicionada de igual manera.


  Tuve que descansar de ese bendito aparato, que yo no sé ni porque lo uso, si se perfectamente que solo me encontrare con boletines de último momento que arruinan mi paz mental.


  Me suena de repente el dispositivo móvil conforme se ilumina con el rostro de Elijah Woods, seguro ya se habrá percatado que he visto lo último de él.


  Pero no que responder, necesitaba calmar esos celitos en mi interior. Por lo que apagando el móvil, me volteo y duermo por fin. 


   



  Capítulo 11
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  Una semana y media más tarde sonrío como si hubiera ganado la mismísima lotería de un millón de dólares, pues resulta que al fin ya me habían firmado el papel del alta y pude abandonar el cuarto del hospital tan latoso, me aburría estar allí sin hacer nada, solo respondía las preguntas de cómo va mi recuperación de las personas que están en mi vida, del personal médico quienes venían con constancia a reexaminarme, y por ultimo de algunos detectives que llevan el caso de Anthony Lee. No obstante, estaba completamente agradecido con cada uno de ellos.


  Mi cuerpo aún poseía visibles magulladuras horribles, pero que por suerte no me producían dolor como me imaginaba. El último doctor que me ha evaluado antes de dejarme marchar, me ha advertido severamente serio que me cuidara al cien por ciento, debido que pese a no haber sufrido un aborto luego de tanto, no significaba que aún no corriera el riesgo de perderlo, y para no estar en peligro constante yo debía seguir sus instrucciones, unas de ellas fue que tomara reposos relativos, que me limite a la actividad que suele hacer por el día, y sobre todo a aquellas que se refiere a realizar esfuerzos, como también me ha dicho que evite la comida embustida, pero solo por un mes aproximadamente, luego de eso yo podría seguir con mi vida normal y corriente, saciando los antojos que me daban de vez en cuando, mientras tanto eso debía evitarlos a toda costa.


  Saco de la nevera una tarta de calabazas, y una botella de agua fresca y me siento en uno de los taburetes de la cocina. Mientras que me centro en total en mi laptop en donde continuo el libro que he olvidado desde que sucedió todo.


  Pongo en uso todos mis dedos, y a la vez le doy varios mordiscos a la tarta. Estaba totalmente tan inmersa en la pantalla y en comer algo deliciosito que me llene y que sea sano que no me he percatado que la puerta principal del departamento de Jared se cierra de pronto, por lo que me paralizo en mí sitio.


  Cojo el cuchillo sobre la encimera lista para cualquier sorpresa desagradable que pueda tener a partir de ahora. Cuando escucho unos pasos fuertes acercándose directamente a la cocina, me volteo y apunto a la persona que ha llegado de improvisto. Sin embargo, me siento avergonzada cuando veo el rostro de sorpresa y consternación de Elijah Woods a unos dos centímetros de la punta del cubierto.


  —Entiendo que hayas estado enfadada conmigo por el encuentro que he tenido con Arizona hace una semana, pero querer mascararme me parece algo drástico, ¿no crees? —Me quita el cuchillo despacito, y lo deja en el lavavajillas, luego me frunce el ceño—. Oh, no, no, señorita, a la cama en este mismo instante.


  —Ya estoy harta de estar en cama, me desanimo muchísimo. No voy a volver hasta que sea la hora de ir a dormir —cierro el programa de Word, y apago mi laptop—. Traes bolsas, ¿Qué es lo que me has comprado?


  Arquea una de sus cejas pobladas, y se inclina hacia adelante para robarme un beso con lentitud y suave. Pero no soy tonta, sé que se limita a tratarme como si fuera de cristal, imagina que me voy a quebrar en cualquier momento, por lo que lo tomo por el cuello de su camisa blanca y sofisticada y le regreso ese beso más apasionadamente, danzando con nuestras respectivas lenguas y cediendo el lugar al placer absoluto, me sentía débil y como un trapo pisoteado, y quizás demore bastante en recuperarme del todo, pero eso no significaba que mi deseo por este hombre conociera de fronteras a la hora de entregarme a él con pasión, como nos gusta y nos atrae.


  Con los huesos adoloridos o no, yo iba a por todo por Elijah Woods.


  —Cosita, te recuerdo que te han prohibido el sexo por al menos unas seis semanas —me susurra, dejando las bolsas en la isla, para tener las manos libres y cogerme de la cintura.


  —¿Y quién te ha dicho a ti que íbamos a hacerlo? —Reprimo una sonrisita—. Todavía sigues castigado por lo que sucedió en Nueva York, señor Woods. Sin embargo, un buen beso algo salvaje y prolongado no se le niega a nadie, ¿no?


  —Pronto pagaras la abstención de sexo que nos hemos impuesto —nos miramos el uno al otro durante unos segundos, y una sonrisa altivo se le forma en la esquina de sus labios—. ¿Y sabes cómo lo harás? Mendigando un orgasmo urgentemente, pero no lo tendrás y ese será la penitencia para ti, cosita.


  —En pocas palabras, la primera vez que lo hagamos de nuevo, ¿me impedirás alcanzar el clímax?


  —En lo absoluto —menea la cabeza, dándome otro besito y sacando algunos víveres que me ha traído—. Tendremos miles y miles de días para que yo lleve a cabo ese castiguito para ti, cosita.


  —Bueno, me siento aliviada en ese aspecto entonces —confieso—. ¿Compraste frutos secos? Pero a mí ni siquiera me gusta, prefiero los chocolates y los refrescos a tener que comer esto. 


  —¿Tienes cinco años, cosita? —ríe—. Son ricos en valiosos ácidos grasos, en proteína, vitaminas y minerales, y sobre todo es saludable. Tienes yogurt natural, huevos, avena para el desayuno y la comida y frutos rojos congelados. Si quieres una recuperación rápida, debes seguir las órdenes del doctor.


  —Lo sé —suspiro—. Todo para mantener sanito a la personita que crece en mi vientre.


  —O sanita —dice él, poniendo su mano en mi vientre—. ¿Cuál será su nombre?


  —No lo he pensado todavía. Hay un millón de nombres con sus significados super hermosos que me gustaría ponerle, más decidirme por uno va a ser imposible.


  —Te propongo un trato, preciosa.


  —¿Implica que retome el papel de sumisa? Muy bien, pero luego de que tengamos al bebé.


  —Me gusta que tu peculiar sentido del humor haya regresado —sus ojos brillan de picardía—. Pero tomando en serio ese pequeñito asunto entre los dos, créeme volveremos a retomarlo. Y por otra parte, el trato que quiero hacerte es el siguiente: Tú escoges nombre por si es niño, y yo otro por si resulta ser una niña.


  —Bueno, no suena mal. Pero tengo terror del nombre que vayas a elegir, Elijah.


  —Yo podría decir lo mismo que tú entonces.


  —Es un buen punto —contesto—. Seleccionaremos un nombre definitivo como lo has propuesto, pero no se vale cuestionarlo después, ¿entendido?


  —Tus gustos son impecables, solo mírame —su boca se retuerce en una arrogante sonrisita sexy.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamo, limpiando el plato donde estaba la tarta, y sintiéndome completamente satisfecha ahora—. Solo porque eres un apuesto derrite bragas, no significa que seas la novena maravilla del mundo, señor Woods.


  —Vaya, ¿así que soy un derrite ropa interior?


  —¿Es en serio? —Me cruzo de brazos, situándome de pie delante de su imponente cuerpo alto—. ¿Eso es lo que ha procesado tu mente simplemente?


  —Lo siento, cosita, pero cuando te miro, me pierdo en esos preciosos ojos que me trasforman en un adolescente que recién ha descubierto el amor —se relame los labios, intentado rozarlos pero pongo mi palma como forma de barrera—. ¿Pasta dental y cepillo de dientes?


  —¡Efectivamente!


  Voy a pasos de tortuga hasta el baño de mi habitación, me lavo bien la boca luego de un almuerzo satisfactorio. Luego me presento en la sala donde Elijah está sentado en unos de los sofás, buscando en su móvil algunos nombres de niñas nada ordinarios, quiero algo de otro mundo aparentemente, algo que no me asombra en absoluto conociéndolo.


  Doy la vuelta al sofá de terciopelo morado, y cuidadosamente me coloco en sus piernas abiertas, a horcajadas sobre él.


  —¿Alguno que le haya gustado, señor Woods? —indico la pantalla.


  —Tú, encima de mí, y con una fantasía sucia en mente —me pilla desprevenida cuando se hace con mi boca ferozmente, y todo mi cuerpo vuelve a verse consumido por todo el calor desencadenado que me proporcionaba mi ex jefe, cosa que hace que mi respiración se intensifique.


  —Eres un tramposo, Elijah. Yo hablaba del posible nombre para nuestra posible futura hija, y tú lo tomaste como una oportunidad para seducirme con esa manera tan única que tienes de besar.


  —¡Detenme, entonces, cosita!


  —Umm… no —respondo, cuando su lengua recorre el interior de mi boca, fundiéndome y apretándome más en él a cada segundo que trascurría. Tiro de su cabello cuando siento esa parte viril de su cuerpo debajo de mí, y a pesar de no querer más que un sencillo beso, tengo que combatir por mi necesidad de desvestirnos. Así que solo deslizo mi mano por parte de su pecho descubierto, arañándolo y haciéndolo gruñir, sabiendo que eso lo prendía una barbaridad—. Te salvas de que me hayan restringido follar a mi querido ex jefecito, ¿eh?


  —¿Yo me salvo de ti? —Se parte a carcajadas, abrazándome por la cintura—. Será lo opuesto, no podrías ni caminar si yo me hubiera hundido entre tus espectaculares muslos conforme me hubiera corrido dentro de ti la otra mañana en el hotel, cosita, porque me vuelves un animal salvaje al que le han negado una cerezas jugosas.


  Mi cuerpo se sacude involuntariamente, haciendo que su miembro se ponga tieso y más grande. Me moría por llevarnos a la cama, aunque él no es muy fan de ellas, claro. No obstante, era mejor que nos detuviéramos con el juego de la seducción infernal, porque solo nos torturaríamos buscando el placer del otro y no podíamos hacerlo.


  —Ah, ya sé, Elijah —digo, como si una lamparita de ideas se hubiera encendido arriba de mi cabeza—. Si es niño, se llamara Filemón Adriano Woods Bradley. 


  Y como ya me lo suponía, se pone enfermo de rabia y descolocado por el nombre escogido, me toma de las caderas y me hace a un lado muy fácilmente, como si mi peso fuera como el de una pluma de pato real. Acto seguido resopla evidenciando que no le ha hecho un solo gramo de gracia mis recientes palabras, y tiene unas ganas interminables de objetar, pero se debate en el interior si hacerlo o darme la razón y ya. 


  —Van a hacerle Bull ying en la escuela. No, absoluta y completamente no.


  —¿Qué ha pasado con lo de no cuestionar? —interrogue—. Y nadie va a decirle nada, porque es muy bonito, a mí me gusta muchísimo. Especialmente porque tendrá el segundo nombre de su progenitor, ¿eso no es dulce?


  —Intercambiaremos mejor, cosita. Yo voy a elegir el nombre del niño, y tú el de la niña.


  —Eres un aguafiestas, a mí me encantaba y a tu madre le hubiera hecho mucha ilusión eso también. Después de todo, ella es quien lo ha pensado por meses para ti.


  —¿Por qué huelo que solo lo has sugerido para mofarte de mí y verme cabreadísimo, cosita? —achina los ojos, deduciendo mis verdaderas intención a con él—. Oh, he acertado, ¿no? A ti tampoco te gusta Filemón.


  —Si me gustaba, cuando estaba en secundaria. Era popular y nunca me hizo caso, siempre pasaba de mí. Lo cual es una pena porque podríamos haber tenido una linda historia de amor hasta estaríamos casados y paseado de la mano por todo el pueblo como dos par de locos románticos.


  —Cosita, no me has tener arcadas, por favor —se le tensa ligeramente la mandíbula.


  —¿Estás celoso de un niño que he conocido hace cientos de años, y que nunca me ha pronunciado ni una sola sílaba, señor Woods?


  —No, solo aborrezco a cualquier ser humano que haya podido tener la posibilidad de saborearte —me levanta la barbilla, chupando mi labio inferior—. Por cierto, no te tenido la oportunidad de comentarte, me voy en dos días.


  —¿Cómo? ¿A dónde?


  —A la gran ciudad, tengo que ir al New York Daily Newsletter y chequear en persona que todos estén cumpliendo con su trabajo. Y yo también debo cumplir, aunque me he escapado por unas horas durante la semana pasada. Ahora pretendo quedarme allí unos cuantos días aproximadamente, estaré de regreso pronto.


  —No te quiero que te vayas —hago un mohín.


  —Y yo no quiero irme sin ti, cosita. Pero no puedes volar conmigo lamentablemente, de lo contrario, te secuestraria y te encerraría dentro de mi ático con la mera intención de hacerte sudar y gritar sin cesar —me lo dice con un semblante travieso.


  —Eso suena bastante interesante, señor Woods —entrelazo nuestros dedos—. Bien, cuando vayas para allá, le envías mis saludos a Will y a Isabelle, no me he comunicado con ellos en el último tiempo. Diles que los extraños, y que espero que no se haya roto la amistad tan rápida que hemos formado.


  —Lo haré.


  —Ay, ¿Cómo vas con ese asuntito que tienes con la condenada de tu ex?


  —Tengo a un detective investigándola puesto que hay varias cosas que me ha dicho que no me concuerdan.


  —Vaya —me apoyo sobre su hombro—. ¿Y volverás a encontrarte con ella en lujosos y románticos sitios?


  —Umm… mi olfato detecta celos —besa mi frente.


  —Curiosidad —digo lentamente.


  —No te excuses con tu curiosidad de periodista —me habla suavemente—. En fin, tengo la esperanza de no volver a tener una reunión con ella hasta que todo está solucionado.
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  En los días siguientes mi rutina se basaba casi literalmente en despertarme a eso de las nueve y cuarto de la mañana, desayunar jugo de naranja exprimido, tortitas de avena de plátanos con un jarabe especial, y tostadas con aguacate. Pero yo necesitaba muchísimas calorías, como unos buenísimos tocinos fritos, huevos endiablados y un pastel de chocolate, relleno de chocolate y con mucho chocolate.


  Sip, he tenido el antojo de comer chocolate como nunca antes en la vida. Contaba los días para que ya tenga de nuevo mis derechos de comer lo que se me pegara la gana.


  Luego, mi rutina seguía con escribir, y editar de vez en cuando mi blog, donde público noticias verdaderas y sin humillar a nadie, todo lo contrario a lo que hacían con mi persona los demás medios conocidos en el país. Y para culminar mi rutina habitual, siempre me dedico a preparar la cena junto con Barry, un entretenimiento agradable para mí, pues ambos nos divertimos como dos par de chiquillos.


  —¡Buenas noches! —Jared nos saluda, pero no parece estar con su estado de ánimo jovial de costumbre.


  —¿Te sientes bien, Jared?


  —No, hoy día me he visto en la obligación de despedir a algunos de mis empleados —dice, mientras le tiendo una cerveza enlatada, la misma que mi hermano a comparado anteriormente pero que no ha tocado jamás—. Porque me han dado a conocer el trato que tenían hacia a ti, Evelyn. ¿Por qué no me notificaste que te acosaban con tanta maldad? Ese no es el ambiente de trabajo que espero que las personas que están bajo mis órdenes vivan.


  —¿Qué? —exclamo—. ¿A cuántas personas has echado, Jared?


  —Seis aproximadamente, las misma que más han confabulado para sacarte de las casillas y armes una escena, así vender otra imagen de ti a los medios competidores.


  Oh, sí, cuando me levante sobre la silla y les cante las verdades a todos en la oficina.


  —¡Madre mía! Todos ellos deben estar odiándome en este instante, capaz y me hacen un poco de vudú —digo, sacando los platos de las cabinas—. Si vuelvo a la oficina, no creo que sea bien recibida, eh.


  —Les he dado cartas de recomendación, no tardaran en obtener algunas ofertas de editoriales, no te preocupes, Eve —Jared toca mi mano, es su modo de aplacar mi culpa—. ¿Y tú como has estado?


  —Yo muy bien, gracias por preguntar —interfiere Barry—. ¿Qué tal si me ayudan a sacar la lasaña de vegetales del horno que creo que se me ha pasado de cocción?


  —¡No me jodas! —exclamo—. Si hemos puesto el cronometro como lo indica en la cajita del recipiente de la lasaña.


  —Mejor pidamos algo de comer —Barry coge el teléfono—. Y no es culpa del tiempo, es que yo he olvidado apagar el horno.


  Jared y yo compartimos el mismo gesto, ponemos los ojos en blanco.


   


  Capítulo 12
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  Cierro mi portátil, y miro la hora en mi móvil, ya era tardísimo, marcaba las doce y cuarenta y cinco de la noche, y es que me he metido en lleno en mi blog durante los cinco días anteriores desde que Elijah se ha ido, y es que ya voy aumentado de seguidores que si respetan y aceptan las buenas noticias, sin ningún cotilleo incensario en ellas.


  Así si me gustaba ejercer mi carrera, siendo seria y clara, publicando artículos verídicos, y sacado de fuentes completamente confiable. Aunque no tenía una suma gigantesca de personas que ven mi blog, estaba satisfecha conmigo misma, y más aún ahora que guardo rasposo, me distraía muchísimo y no me volvía una loca por no hacer nada de nada dentro del departamento, solo salgo a caminar por unos diez a quince minutos y es todo, nada que conlleve un esfuerzo mayor.


  Toco mi vientre que asombrosamente por fin esta aumentado su tamaño, ya noto mi bulto y no doy crédito todavía que iba a tener un hijo. No pensaba en ser madre hasta unos añitos más adelante, quería priorizar mi profesión primero, tener una trayectoria larga y un puesto estable antes de formar una familia y toda la cosa. Pero la vida me ha llevado por un camino diferente, y ahora tenía que solo aceptarlo y dejar fluir lo que venga adelante, conmigo controlando lo que venga, por supuesto.


  Miro hacia la ventana mediana que había en la habitación, con las cortinas amarradas que me permiten visualizar el cielo azul nocturno y estrellado, mientras que se me atojaban unos chocolates con nutella esparcida.


  Cierro los ojos para no querer lanzarme a la cocina y coger los chocolates que habían enfrascados. Pero no logro mi objetivo de dormirme, además de eso, el brazo derecho me ha estado fastidiando bastante, y cada vez que lo hace, recuerdo el momento en que Anthony Lee casi acaba conmigo.


  ¡Madre mía!


  ¿Cómo es que nunca me he enterado de su existencia? Y ahora que lo pienso mejor, Thomas era muy reservado en cuestión de su familia, nunca me ha presentado a un solo pariente suyo, mientras que yo fui totalmente abierta a él. Una estupidez de mi parte, siempre me sentiré una idiota por aceptarle por un largo tiempo las cosas horribles que me hacía, más sé que no debo culparme y tampoco debo ser tan severa conmigo misma, que no me lleva a ninguna parte.


  Pensando en unos ojos verdes, no evito mis ansias, cojo el móvil y marco el número de Elijah. Por un momento dudo que atienda la llamada y es que debe tener la oreja pegada a sus almohadas, dado que en Nueva York eran ya las tres de la mañana, unos minutos más e iban a marcar las cuatro, pero con un suave gruñido, como si lo hubiera despertado del mejor sueño del universo, contesta.


  —¡Por tu propio bien espero que tengas unas buenas razones para haberme interrumpido el sueño!


  Elijah inspira profundamente a causa del sueño por lo visto, y santo cielos, me doy cuenta de cuando lo echo de menos ya. Ojala pudiera hacerle compañía, y dormir entre sus formidables brazos, sintiendo su piel desnuda contra la mía. Con solo pensar en él así, suelto un suspiro de frustración, mordiéndome el labio y encendiendo la lámpara a mi lado para darme un poquito de luz, no planeaba cortar la llamada pronto.


  —¿Es una llamada broma? —Inquiere, tras mi largo silencio—. Seguramente son unos adolescentes infantiles que no tienen nada importante que hacer, cuelguen y vayan a dormir que mañana hay escuela, niñitos.


  —Usted no es muy madrugador, ¿no, señor Woods?


  —¿Cosita? —atenúa su tono de voz.


  —¿He puesto fin a tu intenso sueño? Imagino que has estado ocupadísimo durante todo el día, ¿verdad?


  —Umm… más o menos. He tenido algunos contratiempos en el banco, el New York Daily Newsletter ha estado un poco catastrófico desde que he vuelto, pero por fortuna ya he puesto todo en su lugar —me dice—. E independientemente de eso, te he echado muchísimo de menos, casi no puedo canalizar toda mi atención en mis deberes obligatorios.


  —Absolutamente no, señor Woods —se me forma una sonrisa inconsciente—. No estás culpándome de tu desconcentración, eres el dueño de tu propia mente.


  —Pero te has adueñado de ella —libera una risita ronca y sexy a su vez—. Tienes que devolverme el control de mi mente, o no voy a poder funcionar correctamente en mis funciones diarias, cosita.


  —¡No hagas el tonto, Elijah! —Me pongo roja como un tomate—. Oye, no es por subirte más el ego con el que ya cargas, pero te he extrañado estos días en lo que llevas ausente.


  —He apreciado eso en cuanto escuche tu voz, cosita.


  —Y yo que no quería inflarte el ego tan grande como el de un globo aerostático —mis ojos se ponen en blanca—. He fallado en mi misión.


  —Yo ni siquiera puedo expresar en palabras lo que te he echado de menos, Evelyn —susurra—. Desearías poder mirarte, besarte tocarte físicamente, y no solo soñarlo, ¿sabes?


  —Oh, dicho de otra forma, ¿me he metido hasta en tus sueños? —amplio mi sonrisa—. Soy como una plaga entonces, pobre de ti.


  —¿Por qué creo que esto te hace feliz? —no le respondo de inmediato—. ¿Sabes una cosa? Ahora quiero tenerte en mi cama, viendo cómo te despojas de tus braguitas lentamente para abrirme con la misma velocidad los muslos, tentándome hasta que yo no pueda soportarlo un solo instante más. 


  Por todos los santos, que me estoy poniendo cachonda, y él se percata de ello porque oye como me cuesta respirar repentinamente.


  —Me inclinaría hacia a ti una vez que ambos estuviéramos totalmente como hemos llegado al mundo, y mis dedos se burlarían de tus pliegues entre tus piernas mientras las mantienes abiertas y me enseñas lo empinadísima que te pones conmigo observándote —en cuanto acabe la llamada, tengo la seguridad de que mi subconsciente me hará revivir cada una de sus impropias palabras a través de un sueño—. Abro tu sexo con dos de mis dedos de una sola vez y sin contemplación y empiezo a frotarlo conforme te retorcijas en el suelo de mi habitación, o de la cocina, o de cualquier parte donde tengamos una privacidad absoluta. Mis dedos te penetran con intensidad, pero solo para prepararte.


  —¿Para qué, señor Woods? —lo provoco con apenas un leve susurro.


  —Sabes muy bien para qué, cosita —resuella eléctricamente—. Sumergiría mi polla dentro de ti sin temer a que mis vecinos de abajo, o la maldita ciudad de Nueva York te escuchen chillar con ferocidad. Mis manos te recorrerían todo el cuerpo mientras te embisto hasta que mis fuerzas se desvanezcan, hasta que ni un solo gramo de ella quede en mí. Me tienes tan mal ahora mismo, que me tienes al borde un orgasmo y ni siquiera estoy masturbándome, cosita.


  Domino a un gemido que quiere escapar de mi garganta por lo caliente que ha puesto a mi cuerpo. No voy a poder dormir a menos que haga algo al respeto. Pero al mirar la hora por segunda vez, caigo en cuenta que en Manhattan en breve serán pasados las cuatro y media. Y yo que creía que ni siquiera eran y cuarto, todo ha trascurrido muy rápido.


  Quiero seguir al teléfono con Elijah, escuchar su voz hasta que caer en un sueño profundo, pero sé que ha estado muy activo últimamente con todo el asunto de Arizona y su negativa a darle el divorcio, también con en el trabajo que tiene que ponerse al día y ser ese jefe duro que todos ya conocen para seguir siendo el número uno más vendido de la ciudad, como siempre lo ha dicho.


  —Espero verte pronto, Elijah —susurro.


  —Lo deseo, cosita mía.


  —Duerme.


  —Te llamo sin falta a la hora del almuerzo.


  —Voy a estar atenta al móvil entonces.
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  Al pasar las semanas mí recuperación ha ido viento en popa, fui constante con los órdenes de cada doctor que iba visitando para que me chequeen, y por fin puedo decir que enhorabuena ya me han dado de alta de casa para ir a trabajar a la oficina. Al salir del hospital, saltando de un brinco casi por la felicidad de ver como las cosas van acomodándose cada cosa en su lugar, y además de que ya no he recibido una sola llamada desagradable de Thomas Lee, eso ha sido más que suficiente motivo como para sonreírle a la tierra.


  —¿Quieres ir a OshKosh B'Gosh? —Inquirió Samantha, poniendo en marcha su coche—. ¿Por qué?


  —Venden excelentísimas prenditas de ropa para recién nacidos a un precio espectacular —respondo, abrochándome el cinturón de seguridad—. Quiero comprar algunas para ya tenerlas guardadas, y unos juguetes también para la cuna. 


  —Pero, aún no sabes el sexo del bebé.


  —Eso no tiene relevancia, Samantha. ¿Vamos?


  —Claro, necesitas respirar aire fuera del departamento luego de estar prisionera allí, ¿no?


  —Ni que lo digas —rio—. Pero que no llegue a oídos de Jared, lo haré sentir fatal si se entera que quiero estar lejos de su casa por mis semanas retenida allí debido al el rasposo que debía hacer.


  —No te preocupes, sabes que él es feliz de que puedas salir ya, te sentía un poquito apagadita, por lo que al verte sonreír tras decirle que hoy posiblemente te deban el alta definitivo, no ha podido ocultar su emoción.


  —Sí, lo he visto.


  Nos detenemos frente a un Stop.


  —Ya que hemos tocado el tema de uno de mis hijos, ¿has hablado con Elijah? He intentado ponerme en contacto con él desde ayer por la noche, pero nada que me da señales de vida.


  —Bueno, a decir verdad yo tampoco he sabido nada de él —los rastros de mis instantes de felicidad se esfuman rápidamente.


  No me gustaba tener malos presentimientos, ni tampoco torturarme mentalmente porque algo no se ve bien, pero es que desde que le he enviado mensajes de texto a Elijah y que no me haya respondido como de costumbre, me pone un tanto inquieta.


  Debido a la preocupación que se ha instalado de nuevo en mí, saco mi móvil de mi bolso y marco su número para mantenernos tranquilas a su madre y a mí, sin embargo, me envía directo al buzón de voz pero no dejo ningún mensaje de todas maneras.


  Odiaba ponerme en un estado de paranoia, así que solo me centro en la tienda a la que llegamos instantes después. Recorro todo el local en busca de algunos peleles de bebitos de tonos cremas que lucían tan tiernecitos y me daban ganas de ya ponérselo al bebé. Luego fui por unos cubrepañales, polainas, y leotardos para abrigar muy bien a los niños en épocas de invierno.


  Al acabar las compras económicas, voy a almorzar con Samantha en un restaurante italiano en donde ordenamos pizza con queso doble. Allí platicamos sobre Anthony, no quería hablar sobre él, pero Samantha quería asegurarse de que ese tipejo no verá la luz del día por unos cuantos años bien merecidos, le dije que su hijo menor se ha encargado de que la cosa no fuera de otra manera, y eso la ha tranquilizado de sobremanera.


  Al regresar al departamento en solitario, eran las cuatro y media de la tarde. Así que cojo las bolsitas donde tengo mis recientes compras, y voy casi trotando a la habitación para examinarlas más de cerca y posteriormente guardarlas en un pequeño bolso para tenerla doblada y lista para cuando tenga que marcharme del departamento de Jared.


  El resto de mi día trascurre con bastante normalidad, a excepción de que sigo sin tener ni una sola noticia de Elijah Woods. Le echo ojeadas al celular cada tanto para ver si me llega algún mensaje de texto pero nada de nada.


  Comenzaba a preocuparme seriamente, y estaba a pocos segundos de llamar a la policía al respecto. Y es que esto de Anthony Lee y su súbita manera de atacarme desprevenida me ha hecho dudar de cualquier cosa insólita y fuera de lugar. Lo peor de todo es cuando el timbre del departamento suena dos veces seguidas.


  ¡Oh, Dios Mío!


  ¿Otra vez?


  Mantengo la calma, no estaba sola esta vez. Tanto Barry como Jared se hallaban en el departamento, cada uno en sus respectivas habitaciones ocupándose de sus propios asuntos laborales, pero estaban, y eso era lo que contaba.


  Agarro el palo de la escoba por las dudas, y me acerco a la mirilla, y la abro sin pensármelo dos veces.


  —Elijah, me tenías con el corazón en la mano —chillo, cuando me rodea por las caderas para aproximar su rostro—. ¿Estás bien? ¿Sano? Te ha ocurrido algo y no me quieres contar, ¿verdad? Dímelo, estoy lista para escucharlo, solo suéltalo.


  Une nuestras bocas para saludarme con un beso lleno de pasión y dulzura.


  —¡Que positiva eres! —Ríe entre mis labios.


  —No me dabas señales de vida, he pensado una infinidad de cosas malas que podrían haberte pasado —contesto—. Discúlpame, pero no llevamos una vida demasiado apaciguada como para tomarnos las repentinas desapariciones a la ligera.


  —Lo sé, y lo siento pero es que he estado alistándolo todo para tener una semana libre de cualquier zozobra, percance u molestia súbitas, Cosita.


  —¿Una semana? ¿Te vas por segunda vez?


  —Nos vamos ambos.


  —¿A dónde?


  Saca de su bolsillo trasero de sus vaqueros negros que le quedaban a la medida, unos boletos de aviones con destino a la ciudad del amor verdadero.


  —Tenemos que celebrar a lo grande que mi niña hermosa está cien por ciento recuperada, ¿no?


  —Cualquier ser humano común lo haría con una cena y una buena bebida fría, ¿sabes?


  ——Pero tendremos una cena adecuada para celebrar, solamente que en París, donde ocurre la magia.


  —¿Eso no es Nueva York? —sonrío demostrando mi frenética emoción.


  —Para la mayoría de las personas lo será, no para mí, cosita —me besa—. El avión despega mañana por el mediodía, ¿Qué te parece si mientras tanto me haces un lugarcito en tu cama?


  —No sé si las dos personas con las que estoy viviendo les complazca mucho esa idea tuya, señor Woods.


  —Umm… me pone mucho —su boca cae en el hueco de mi cuello, y yo jadeo—. Shhh… que mami y papi no sepan que voy a meterme en el cuarto de mi amor de contrabando.


  —Como Jared y Barry se enteren que los has llamado de esa forma, van a proporcionarte un puñetazo de recuerdo.


  —Tiemblo de miedo —dice, poniendo los ojos en blanco.


  Suelto una carcajada, y cierro la puerta suavemente para no sacar a nadie de sus habitaciones.


  —Solo dormir, ¿me oyes, Elijah?


  —¿Desnuditos como Dios manda?


  —Bien —lo guio por el pasillo—. Pero primero voy a enseñarte mis compras del día. Oh, ya llama a Samantha, que también ha estado contactarse contigo.


  —Perfecto.


   


  Capítulo 13
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  —¿Tiene más de esa pasta que nos ha traído hace unos veinticinco minutos aproximadamente, señorita? —inquiero, limpiándome la boca con una servilleta blanca, mientras tanto admiraba las nueves tan maravillosas mientras volábamos, me ha tocado sentarme justo al lado de la ventanilla, un lugar muy prestigiado en mi opinión, y a la hora de echarse a dormir una siesta es fantástica, lo diré yo que me he desmayado en cuando mi oreja toco la almohadilla que me han proporcionado a eso de las cuatro y media de la tarde cuando ya no soportaba estar con los ojos abierto, esperaba estar dormida hasta que aterrizáramos en Paris, pero no lo he podido lograr y ahora estoy con las pilas al máximo y con un hambre voraz que me gruñían mis tripas por eso—. Oh, ¿y puede traerme el postre? ¿Hay budines de chocolates? He visto que la señora de la cuarta fila ha estado comiéndose uno con un copo de crema por encima y una cereza bañada de jarabe de dulce de leche, puedo yo también, ¿verdad? Tengo ganas de morder el asiento de lo insatisfecha que estoy, lo juro.


  Tanto Elijah como la tripulante de cabina me miran detenidamente, atónitos, todavía no pueden entender cómo es que todavía tengo estómago para seguir llenándome la boca con miles de cosas en tan poco tiempo. Pero finalmente, ella asiente y me dice que regresará enseguida con un festín más para mí.


  —Correrás directito al baño en cualquier momento, cosita, por todo lo que comes.


  —No puedo evitarlo —estiro mis brazos hacia arriba, agotada de estar sentada y sin mover tanto los músculos—. Tu hija u hijo tiene una barbaridad de hambre, yo solo le doy lo que pide.


  —No culpes a mi bebé —me atrae hacia a él para darme un beso en la mejilla—. Y ya que te has convertido en una fanática obsesiva de lo culinario últimamente, ambos tenemos reservado una mesa en uno de los mejores restaurantes de Paris. Allí podrás degustar diferentes platillos típicos de la ciudad, y contentar a nuestro bebé y a su hambre insaciable.


  —Con solo escuchar Paris, se me pone la piel chinita, es decir, amo ese lugar, su gente, su cultura, sus calles, su estilo de vida, su arte y la moda. Huy, también su idioma que ya necesito escuchar de un guapetón parisino de allí, creo que me enamoraré tan pronto como lo haga.


  —Me estoy arrepintiendo de haber escogido la capital de Francia para relajarnos de tanto mal que hemos estado pasando en los últimos tiempos, cosita.


  —No te puedes poner celoso por eso —digo, y me hago a un lado en cuanto la tripulante dispone delante de mí el plato principal de la aerolínea y el postre que ya ansió probar, le doy las gracias con entusiasmo y empiezo mi degustación por segunda vez—. Ni que me fuera a casar con uno, Elijah. Bueno, depende si me conquistan a primera vista, entonces creo que haré todo lo posible por mudarme allí.


  Yo estaba claramente bromeando, y más con un espíritu risueño que hace muchísimo tiempo que no tenía conmigo. Este viaje que me ha propuesto Elijah de la noche a la mañana ha sido lo mejor de lo mejor. Lo necesitábamos, despejar nuestras mentes y enfocarlo en algo más positivo era lo correcto. Luego, al volver, decidiríamos como progresaría nuestra relación y que haríamos con nuestra vida a continuación. ¿Yo me quedaría en Los Ángeles, o volvería a Nueva York? Con respecto a eso, me temía que no poseía una respuesta concisa. Todavía estábamos en el foco de mira de todos los medios de ambas ciudades principalmente, y no importaba si me quedaba en un lugar u en el otro, dado que yo seguía siendo juzgada como la chica que ha subido un video solo para obtener fama por las malas. Y lo que pensaran sobre mí ya no me importaba tanto como al principio, como tampoco quería mantener un perfil bajo y ocultarme mayormente de algunos rincones de la ciudad que me gustaría visitar solo por el mero hecho de ser señalada por cualquier habitante.


  —Oye, Elijah, sé que ya te lo he preguntado pero, ¿Qué has sabido de Arizona? ¿No ha vuelto a fastidiarte con el dinero?


  —Vaya que lo ha hecho —suspira—. Casarme con ella me está costado casi la mitad de mi fortuna. Maldigo el día en que me he dejado llevar por ella.


  —¿Te ha puesto algún plazo para que le entregues lo que ha exigido o qué?


  —Sí, lo quiere máximo en siete días ahora. La cuestión es que es una enorme cantidad, el banco y yo hemos tenido conflictos con ese dinero. No podre tenerlo a tiempo, y temo lo que haga al respecto.


  —Pero, ¿Qué puede hacer además de no firmar los papeles, y no decirte donde está ubicado la tumba?


  —Volver a desaparecer, y será más lista a la hora de ocultarse. Estaré atado a ella de por vida de ser el caso, cosita —inclina su cabeza hacia atrás, resoplando con irritación—. Voy a tener que buscar otra forma de convencerla de firmar esos malditos papeles, si no lo hace por las buenas, lo hará por las malas.


  —¿Y qué hay de la investigación?


  —Nada todavía —frunce el entrecejo—. Creo que es una pérdida de tiempo, quizá tenía la estúpida esperanza de encontrar algo para librarme de ella sin tener que entregarle tanta cantidad de dinero. No lo sé… pero una cosa si te digo, estoy comenzando a replantearme sobre si darle lo exigido, dado que me está tocando los cojones con sus caprichos por esos malditos papeles. 


  —Umm… me encanta ver tu lado rudo —le doy uno de los dos budines que me han dado—. Come, comer, comer, siempre nos aligera cuando estamos cargados de rencor y de disgusto.


  —¿Puedo? —Arquea una ceja, con una sonrisa sexy y torcida—. Porque te recuerdo que pinchaste tu tenedor en mi pasta cuando acabaste con la tuya. ¿Cómo sé que no intentaras sacarme de la boca el budín después?


  —Oye, no desconfíes de mí, que ya me estoy llenando esta vez —froto mi estómago—. Y también me está alcanzando el sueño otra vez, sorprendentemente.


  —De acuerdo.


  Unos treinta minutos más tarde, el haber comido tanto me pasa factura cruelmente. Me desbrocho el cinturón de seguridad de mi asiento, y con la mano en mi boca, troto hacia el baño que por fortuna estaba vacío. Las náuseas es lo único feo de mi embarazo, siento cierta envidia porque la mayoría de las mujeres pasan el embarazo sin presentar ningún síntoma, yo quisiera ser una de ella. 


  Al acabar con mis vómitos, y me enjuago muy bien la boca. Deseando llegar a la ciudad del amor y darme una ducha que me vendría de diez justamente ahora mismo. 


  —Te advertí que saldrías como relámpago hacia el baño del avión —me dice Elijah, cuando regreso a mi sitio—. ¿Te encuentras bien, cosita?


  —Ya mucho mejor, gracias —me apoyo en su hombro.


  —¿Estás excitada por llegar?


  —Sí, solo espero no hallarme con una desagradable sorpresa esta vez, en este segundo viaje que realizamos juntos.


  —Creo que te has quedado traumatizada, cosita —ríe por lo bajo—. Lo sé, y es porque no me he comportado muy bien contigo al ocultarte mi pasado.


  —Lo siento, Elijah —susurro—. Lo decía en broma, no quiero hacerte sentir fatal.


  —Sin pecado concedido —me guiña un ojo—. Cosita, dime una cosa, ¿volverás conmigo a Nueva York?


  —No te mortifiques con eso que aún no lo sé, Elijah. Primero tienes que resolver ese asunto que tienes con tu esposa, y yo necesito que antes de tomar una decisión, las cosas en nuestras vidas regresen a su sitio, es decir, como cuando nadie hablaba pestes de mí a mis espaldas y de frente.


  —No es justo que te ataquen a ti solamente, yo también estoy metido en ese video.


  —Ni que me lo digas —pongo los ojos en blanco—. Aunque es bueno que uno de nosotros salga ileso de toda esta mierda al menos.


  —Te menosprecian, cosita, no es algo que voy a permitir. Voy a acabar con cada rostro conocido de cada estado como sigan atacándote.


  —¿Eres un tipo de vengador? —Elevo las dos cejas—. No pasa nada, no se esta tan mal en la ciudad californiana y en el trabajo.


  —Pero no quiero que trabajes con Jared, cosita —toma mi mentón con el dedo índice y el pulgar—. Quiero que lo hagas conmigo.


  —Yo también quiero hacerlo contigo —suelto con un tono controlado y bien calculado solo para ver la reacción de mi ex jefecito. Puedo notar como he encandilado en su oído por sus pupilas claramente dilatadas.


  —No desencadenes a la bestia que llevo dentro, cosita. Te va a encantar tantísimo sacarlo a flote que no dudaras en gritar dentro del avión —responde a mi incitación, con un tono bajito y grave—. Y luego querrán expulsarnos por hacer un enchastre sexual, sin embargo, será imposible pues aún estamos en pleno vuelo.


  —¿Qué dirías si te comento que esa idea no me parece tan irracional ni extravagante?


  —Que no me extrañaría en lo absoluto, chica con la mente diabólica —gruñe—. Noto el deseo en tu interior, cosita mía, ¿te atreverías a dejarte llevar por unos minutos solamente delante de todas estas personas que no tienen ni idea del placer que se acumula en tu cuerpo mientras hablamos, y mientras ellos se quedan casi dormidos al pasar los minutos?


  Sus labios se mantienen a solo unos tres centímetros de los míos, y entre su aroma masculino y su perversa proposición, despierta todos mis sentidos conforme mi corazón late a un ritmo emocionantemente excitado, y con ganas de ver hasta donde es capaz de llegar el padre de mi hijo.


  —No sé qué tramas en concreto —susurré—. Pero corremos el riesgo de que nos pesquen, ¿no te asusta?


  —Eso es lo que lo hace mucho más fascinante, sensacional, ¿no crees igual? —Elijah me saca el dobladillo de mi blusa con escote de corazón de debajo de mis pantalones chándal gris, desabrochando mi brasier por delante—. Haz lo mismo con mi pantalón, ahora.


  Enrojecida ante tal petición descarada, me armo de valor y sigo su orden, una orden que proviene del dominante que lleva en su interior y que he conocido plácidamente hace unos meses aproximadamente. Agradeciendo que estemos en la primera fila, y que haya una tenue luz que nos protegía un poco, uso mi mano derecha para encontrar la hebilla de su cinturón, realizando varia maniobras, acabo por deshacerme de todo lo que se interponía entre mi palma y su ropa interior, y comienzo a acariciarlo por encima del tejido.


  —Muy bien, muy bien —dice, iniciando su juego en cuanto arrastra sus largos dedos a unos de mis pezones puntiagudos—. No emitas ni un solo sonido, no queremos que nos descubran, ¿cierto?


  —Esa misma advertencia va directo para ti igualmente —me mordisqueo los labios.


  —No hay peligro conmigo.


  —¿Estás seguro de ello? —Digo, con una mueca que le indicaba que aceptaba aquel desafío, mientras le acaricio de arriba abajo su miembro, yendo despacio pero aumentando la velocidad, gruñe inconscientemente sosteniendo su mirada en mí—. Quiero llevármelo a la boca, pero, ¿Qué pensarían los extraños de adelante si se voltean y ven mi cabeza entre tu entrepierna, moviéndola en círculos para luego succionar hasta la última gota de tu liquido Pegaso, Elijah?


  —Pequeña cínica —aprieta mi seno, y me veo arqueando la espalda en consecuencia—. ¿Crees que no soy capaz de tomarte por el pelo y dirigirte directo a mi polla para que me saques hasta la última gota? Podrías dormir con ella durante el resto del vuelo, y estarías satisfecha. Como también me importaría un pepinillo si alguien ajeno se impresiona al descubrirnos.


  —Bueno, pero que lastima que falta solo un rato para que comience el aterrizaje, ¿no?


  —¿Me ha sonado a un reto?


  —Fue un comentario completamente inocente —me encojo de hombros, disimulando seriedad y reprimiendo una sonrisa traviesa—. No puedo darte sexo oral en pleno vuelo, Elijah.


  —¿Apuestas? —gruñe, levantado mi blusa de un solo golpe, y con mis senos al aire, me los chupa con avaricia, su lengua en su desastre placentero para mí, algo que me produce una humedad instantánea debajo—. ¡Mastúrbame ahora mismo! Que el tejido de mis calzoncillos no sea un obstáculo para eso.


  Indecisa, miro a nuestro alrededor simplemente para asegurarme que no nos veremos interrumpidos al menos por unos tres a cinco minutos. Así que procedo a meter mi mano debajo de su ropa interior. Cojo su enorme, erecto miembro que comienzo a moverlo sin filtro por su eje, mientras tanto noto como tiene el deseo de gruñir por lo alto, por ende, para ahogarlos, presiona sus labios sobre el hueco de mi cuello.


  —Bendice al estar en un avión, cosita, o te prometo que metería mi longitud hasta lo más hondo de ti mientras me cabalgas y me enseñas como esos perfectos senos pueden saltar de arriba abajo, burlándose de mí y de mi apetito insaciable por ti —ciñe nuestras frente un instante, y continua besando mi cuello hasta que lo hago llegar al orgasmo y trata con una gran fuerza interna de no gruñir mi nombre por el bien de los dos. Su corrida me cubre por completo la mano, su liberación es también la mía—. Si no voy al baño a deshacerme de las evidencias, ambos tendremos problemas al bajar las escaleras del avión y al cruzar el aeropuerto.


  —Tienes que cambiarte toda la parte interior —sonrío, besándolo brevemente.


  Más tarde volvemos a la normalidad, sintiéndonos felices por no haber sido encontrados en plena acción física. Pero aun así, yo seguía ruborizada.


  —Somos los únicos pares de locos que se atreven a hacer algo así dentro de un avión.


  —No conoces al resto de la humanidad, entonces, cosita —me recuesta en su pecho—. Hay miles de personas que le va esto de provocarse en sitios peculiares. Que no los haya visto, no significa que no existan.


  —Me deje llevar esta vez —apunto—. Pero para la próxima ya no. Porque pobre gente, duermen mientras hay don pasajeros que no dominan su instinto carnales.


  —Lo comprenderán.


  —Yo no lo haría —digo—. De todos modos, menos mal que no hay tantas personas, y la mayoría están alejados.


  Uno de los pilotos nos comunica por el interfono que aterrizaremos en unos quince minutos aproximadamente. Unas de las azafatas reaparecen y nos pide con amabilidad que nos aseguremos que nuestros receptivos cinturones estén muy bien sujetados para evitar posibles accidentes.


  La azafata revisa a cada uno de los pasajeros, y luego se va a sentar para prepararse igual.


  —¿Qué es lo primero que haremos al llegar a Paris? —inquiero.


  —Descansar luego de un largo vuelo de once horas.


  —¿No teníamos una reserva en un restaurante?


  —Sí, pero para mañana en realidad —responde—. Recuerda que debes llamar a Barry apenas toquemos tierra, debe querer sacarme los ojos todavía por robarte de Los Ángeles.


  —Ojala se reconcilien, no me gusta que estén en constante riña, Elijah.


  —Créeme, soy el más interesado en que me perdone por haberte echo sufrir, cosita. Pero hasta que no demuestre que puedo hacerte feliz, nada cambiara la imagen que se ha creado de mí —dice con desanimo—. Ahora soy una alimaña que ha hecho llorar a su hermana melliza, y que merece sufrir en el peor de los infiernos.


  —No siente ese tipo de odio por ti. Solo está enfadado un poco, con esperanza quizás se contente dentro de nada… eso espero.


  —Lo mismo espero —concuerda, cerciorándose que mi cinturón no aplastara mi vientre.


  —Soy adulta, no voy a dañarme con un cinturón —bramo.


  —Cuido a mi hijo —me aclara, luego dirige toda su atención a mi panza—. Tu madre me vuelve loco a veces, pero la amo, tan profundo e intenso que se ha convertido en una luz resplandeciente en medio de una noche opaca. Pero tú, tú serás mi razón de ser, siempre.


  —Oh, eso ha sido tan lindo.


  —Ni una palabra a nadie —se recompone.


  —Claro, porque para el resto del mundo apenas tienes corazón, ¿verdad?


  Se encoge de hombros, lanzándome un beso al aire, y sonriéndome de una forma que me hace sentir sobre nubes de algodones. 


   


  Capítulo 14
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  Despierto envuelta en sus musculosos brazos, gimo suavemente al caer en cuenta que tenemos una vista preciosa a la Torre Eiffel, aunque la ventana no era demasiado alta ni ancha, desde el ángulo de la cama, podría ver algo de ella y eso era más que suficiente para sonreír de oreja a oreja después de todo lo malo que habíamos pasado y que ya quedado en el pasado precisamente.


  Giro mi cabeza con mucho cuidado para no despertar al don gruñón dominante, y tras asegurarme de que aún estaba babeando y seguramente soñando plácidamente, me despojo de sus brazos, aunque conforme lo hacía, él se removía y tenía que detenerme debido a que pensaba que iba a abrir sus ojos y atarme a su cuerpo por el resto de lo que queda de mañana, cosa que no me desagradaba en lo absoluto, era dichoso sentirlo cerquita de mí, como lo era sus besos y sus susurros provocadores que me brindaba siempre que encontraba una pequeñita oportunidad para hacer a mi cuerpo bailar al copas de sus insinuaciones calientes. Y eso me trae a la memoria lo que hemos hecho en el avión, todavía alucino con lo que nos hemos atrevido a llevar a cabo dentro de un avión en pleno movimiento. Fue algo entre raro, salvaje, y formidable que nunca en mi vida me hubiera imagino que yo haría para ser honesta, pero que Elijah Woods lo hacía posible.


  Me sitúo frente a la ventana y saco una fotografía de la torre, para enviársela a mi hermano Barry, que me ha estado insistiendo en que le vaya contando minuto a minuto todo sobre el viaje con Elijah. Aun desconfía de él, teme que me vaya a lastimar como lo hizo en Berlín, y quiere estar al tanto también de su sobrino. Por otro lado, Jared y yo hemos intercambiado varios mensajes de textos desde anoche que hemos llegado a hospedarnos en un hotel por aproximadamente seis a siete días. Me ha hecho sacar muchísimas sonrisas hasta altas horas de la madrugada, y a diferencia de mi hermano mellizo, me ha deseado un buen viaje y espera que lo disfrutara muchísimo para que olvide el mal rato con Anthony. Y le he prometido que eso sería tal cual así.


  Me dirijo hasta el baño de la habitación, y me doy una ducha rapidísima. Moría de hambre y quería ir a ver si la cafetería del hotel ya estaba disponible para todos los huéspedes ya, yo suponía que si dado que eran pasadas las nueve y cuarto de la mañana, no creí que tardarían demasiado en abrirla tan tarde después de todo. La mayoría de la gente seguramente quiere ir a disfrutar de la ciudad mientras este el sol estaba iluminando el cielo, aunque no tiene tanto resplandor como el estado de California claro, además visualizo desde el otro lado de la ventana de la habitación, que este sería un día algo fresquito.


  Me visto con una suéter de lana liviano de tono verde agua, unos pantalones vaqueros sueltos de cintura alta, y unas botas marrones de plataforma baja, mi vientre resaltaba entre toda la ropa. Me dejo el cabello castaño suelto, necesitaba darle un respiro, ha estado amarrado demasiado tiempo. Me doy un poco de color en el rostro luego de realizar mi limpieza facial habitual, y ya estaba listísima para irme.


  Antes de abandonar la habitación me fijo por última vez en que Elijah siga durmiendo. Y lo está, acostado de lado, con ambos brazos extendidos hacia el mismo lado y roncando lento y fuerte de vez en cuando. Se veía muy adorable, y tengo la tentación de ir a besarlo pero presentía que iba a despabilarlo, así que preferí simplemente irme directo a la cafetería.


  Tras haber escogido un desayuno tradicional francés que consistía en un baguette, que por lo calentito que se encontraba, suponía que apenas había salido del horno, tostadas acompañadas con miel, croissant de mantequilla, un zumo de frutas y para terminar un chocolate caliente. Percibo como varias personas se sorprenden al ver a una mujer sola comiéndose casi media cafetería, pero eso lo pasan por alto y siguen sus respectivos caminos y siguen en sus respectivas conversaciones sin seguir prestándome atención, lo cual agradecía, al menos no veía en ellos una mirada juzgadora como la he estado recibiendo últimamente, eso era algo bueno.


  Conforme me chupo el dedo con la miel en mis dedos, mi móvil en mi bolsillo delantero de mis vaqueros me informa que tengo una llamada entrante. Al mirar a la pantalla, me frustro casi de inmediato y tengo necesidad de bloquear aquel número, pero atiendo, porque sé que si no lo hago, estas llamadas detestables nunca acabarían, serian eternas al igual que la infelicidad que me provoca al recibirlas constantemente.


  Limpio mi boca, y cierro los ojos completamente desanimada, y finalmente descuelgo con todo el pesar del mundo.


  —¿Has extrañado mi voz, mi amor?


  —No soy tu amor, no pronuncies esa palabra que me das ganas de vomitar, Thomas.


  —¿Realmente es debido a que me oyes que tienes vómitos, o es porque en realidad estas en la dulce espera, mi amor?


  No me auguraba nada bueno el tono que ha utilizado conmigo, era como amenazante y alarmante. Más no me causaba mucha sorpresa que estuviera enterado de mi estado, Anthony ha debido de irle con el chisme, y por qué no si es su hermano.


  —¿Qué quieres? —finalmente suelto—. ¿Por qué no aprovechas tu tiempo dentro de esas rejas y te pones a leer o hacer amiguitos? Seguramente hay libros muy entretenidos que te enseñen algo de respeto hacia los demás o una novela para que te entretengas, e inclusive algunos manuales que te brinden un poco de educación que buena falta te hace.


  —Oh, vaya que lo estoy haciendo, solo que estoy leyendo algunos libros peculiares que no van a gustarte.


  —Nada de lo que hagas me gusta en realidad. Me das asco, Thomas.


  —Por favor, dulce Evelyn —deja escapar una risita amedrentadora—. No solías decirme eso cuando te dejabas follar por mí, ¿o se te ha olvidado? Tan solo recordar lo que hacíamos juntos, y como golpeábamos la cama contra la pared, me excito, ¿sabes?


  —Me produce un enorme rechazo escucharte hablar así.


  —No, no, no, mira lo hipócrita que te has vuelto —ríe—. Te gusta que te traten como una perra en la cama, pero, ¿te causa repulsión unas simples confesiones mías? He sido lo suficiente afortunado, ¿sabes, dulce Evelyn? Te preguntaras la razón, bueno, es que con todos mis desagradables compañeros de celda, y mis vecinitos de celda, hemos visto ese video pornográfico con tu nuevo noviecito. Bastante entretenido debo decir que ha estado, creo que es mejor que ver una película de adultos en una de esas páginas web prohibidas.


  Todo lo que he comido comienza a darme vueltas como una lavadora en mi estómago.


  Fruncía el ceño, sintiéndome aturdida y enferma al mismo tiempo.


  —Y muy orgullosamente —añade—. Les he contado a todos que tú eras mía. Mi dulce Evelyn, tan atractiva, tan lujuriosa, tan inteligente pero tan tonta a la misma vez…


  —¿Qué quieres? —Digo, impidiéndole que continúe con sus delirios—. De verdad que dejarme en paz nunca ha sido una opción para ti, ¿cierto?


  —Eres el amor de mi vida, no puedo dejarte. Te tengo que recuperar, amor.


  —No soy tu amor, nunca lo he sido ni lo seré en ningún posible futuro, entiende. ¿Cuántas veces quieres que te lo repita?


  —No, no, es que no me estás comprendiendo. Esto es una decisión que tú puedas tomar, no tienes ni voz ni voto en lo que yo quiero contigo. Fuiste una luz en mi vida antes, y yo seré la oscuridad de la tuya ahora, nos complementamos, ¿no lo ves?


  —Siempre fuiste una oscuridad en mi vida, solo que yo no lo sabía al principio.


  —Di lo que quieras pero no seas una mojigata, ambos lo pasábamos bien juntos en su momento.


  —¡Púdrete en el infierno!


  —Que ese deseo se te regrese multiplicado, dulce Evelyn —dice, y de pronto se oye un sonido entre la línea, que indica que le queda muy poco para que pueda finalizar la llamada—. A propósito, felicidades, otra vez has logrado meter a otro Lee a la cárcel.


  —Tu hermano es tan despreciable y patético como tú.


  —Es un gilipollas por dejarse atrapar cuando le de dicho cuidadosamente que fuera sigiloso, lo confieso.


  —Por tu tono y tu evidente despreocupación por ese tema, ¿debo deducir no te afecta en lo más mínimo?


  —No —contesta, y hace una breve pausa—. Ya ha cumplido con el objetivo con el cual lo he enviado a ti.


  —¿El darme una golpiza? ¿Ese era tu objetivo? —bromo.


  —No me puedo llevar el crédito de esa sorpresita para ti, Dulce Evelyn. Te juro que me he quedado sorprendidísimo cuando he sabido lo que ha hecho.


  —Por suerte él va a pudrirse en la cárcel como tú, lastima para ti que no serán compañeros de celda, ¿no?


  —Lo único que me decepciona de Anthony, ha sido que no te haya echo abortar, eso hubiera sido fantástico. Supongo que tendré que encargarme yo mismo, ¿no lo crees igual?


  —Si te atreves a jugar a ser Dios y a decidir por la vida de mi hijo, te prometo por mi vida que iré a Georgia y te hare tragar tu propia lengua, Thomas —mi voz está casi rompiéndose, una sensación completamente atroz se ha apoderado de todo mi sistema.


  Abruptamente mi móvil me es arrebatado, me quedo pasmada hasta que desde mi silla veo a un imponente Elijah Woods, con la mandíbula tensa al igual que cada uno de sus músculos.


  —Escúchame atentamente y detenidamente —aprieta los dientes—. Parece que el apaleamiento que te he enviado de obsequio no ha sido suficiente para que entiendas que no puedes meterte con mi novia. Pero si tantas ganas tienes, puedo hacer que te den otro obsequio, mis buenos amiguitos de allí estarán más que gustosos de hacerme ese favorcito. Por lo tanto, olvídate de Evelyn, ella no es tuya y nunca lo será. Voy a acabar contigo si es necesario, no me provoques, maldito capullo.


  Llamando la atención de todos en la cafetería del hotel, Elijah respira con cierta dificultad mientras escucha todo lo que sea que Thomas Lee está diciéndole al otro lado de la línea. Él no le responde, solo se queda callado y oye, me demuestra a través de su lenguaje corporal como le afecta un poco lo que escucha, por consiguiente, me afecta de igual manera a mí también pese a idea de las palabras de Thomas Lee.


  Unos momentos después, finalmente Elijah cuelga la llamada. Apretando mi aparato con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos como un papel.


  —¿Qué te ha dicho, Elijah? —le tomo de la mano para que vuelva a centrarse en el presente.


  —Divagaciones —responde—. Su mente esta trastornada, debería estar dentro de un centro psiquiátrico, pero eso sería como unas bonitas vacaciones para él, así que en la cárcel esta muchísimo mejor y es donde corresponde.


  —Yo no sé qué tiene que pasar para que se esfume de nuestras vidas de una buena vez por todas, Elijah —me dejo abrazar por él—. A veces pienso que esto nunca terminará, y que Thomas Lee será como un chicle imposible de eliminar para siempre.


  —Sería mejor que no nos preocupáramos por ese cabeza hueca mientras paseamos por París, hemos venido a ponerle una pausa a nuestros problemas, ¿recuerdas?


  —Creo que me será un poco difícil ahora —susurro, sintiendo el embriagante aroma de su masculinidad fresca, por lo que puedo sentir no se ha puesto ninguna fragancia, solo se ha dado una ducha y ya—. ¿Hace cuánto te has despertado?


  —Unos veinticinco minutos más o menos —responde, mientras me ayuda a retomar mi lugar en la mesa—. Palme el lado de la cama con la ilusión de darte los buenos días, pero me desanime al verla vacía y fría. Supuse que te había picado el hambre, así que me ocupe de responder algunos correos electrónicos que me ha enviado mi secretaria pese a haberle dicho que no quería interrupciones de trabajo, pero eran necesarios que los respondiera personalmente. Luego me di una ducha tan rápido como me fue posible, y al bajar a la cafetería te he visto muy pálida, cosita. Supe instantáneamente que algo andaba mal.


  —Elijah —frunzo el entrecejo—. Te pedí que cancelaras lo que fueras a hacerle a Thomas, ¿Por qué no has hecho caso?


  —Porque después de lo que su hermano te ha hecho, me ha cegado el odio y el rencor, cosita.


  —Has cometido un error, Elijah. Eso lo ha vuelto más chiflado que nunca.


  —Si quieres que te diga que lo lamento, no puedo. No voy a mentirte, porque no lo hago. Y voy a mandar a que lo dejen en silla de ruedas si arremeter contra tu persona otra vez.


  Resoplo, cubriéndome la cabeza con las dos manos, y sintiéndome decaída. De pronto estar en Paris ya no es tan bonito ni tan mágico luego de la llamada de Thomas.


  Elijah se percata de ello, y cambiando su postura a una recta y poniéndome una sonrisa brillante que me hace olvidar como respirar realmente, me enseña en la pantalla de su celular una invitación que ha recibido y que me saca de mi bajo estado de ánimo.


  —¿También hay un club aquí? —inquiero, atónita.


  —Los hay en casi todos los países, cosita.


  —Guau —sonrío—. ¿E iremos?


  —Sí —me susurra—. Luego de pasar un rato allí, iremos a cenar al restaurante del que te he hablado en el avión, ¿Qué te parece el plan?


  —Si es contigo y solo contigo, me parece una maravilla —le doy un beso fuerte en esas mejillas con una barba de dos días aproximadamente—. Creo que será una buena manera de distraernos de este mal momento.


  —Opino lo mismo que tú, mi cosita —me lanza un beso en el aire—. Bueno, veo que te has devorado toda la bandeja. Ni una miga de pan me has dejado, eres mala.


  —Ve a servirte, hay miles de cosas que escoger y que lucen y saben riquísimas.


  —De acuerdo —se levanta.


  —Espera —se da media vuelta—. Aún tengo un poquitín de apetito. Bueno, tu hijo lo tiene en realidad.


  —Aja, échale la culpa —se ríe, mientras se aleja dispuesto a complacerme.


  Al volver y sentarse a mi lado, me llena de una plática tan grata y confortable que me hace olvidar casi de inmediato el mal momento que nos ha hecho pasar ese desquiciado desde Georgia. Amaba estar con Elijah Woods, su simple presencia era suficiente para mí a la hora de sentirme en el décimo cielo.
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  El club de la capital de Paris era igual o más enorme que el de la ciudad de Nueva York. Me gustaba por el ambiente tan sensual y caliente que tenía, con Elijah nos acercamos a la barra para pedir dos bebidas libres de alcohol por supuesto, tomamos conforme nuestros ojos barren el lugar y miramos a los miembros que andan de aquí para allá con atuendos que dejan mucha de su piel expuesta.


  Elijah y yo no nos quedábamos atrás claro, ambos vestíamos de negro, aunque él con cuero que se amoldaba a cada uno de su perfecta musculatura. Se veía extremadamente sexy, y en sus ojos se entrevé como está dispuesto a sucumbir al placer hoy mismo, sin tabúes, y sin miedo a disfrutar de una noche alocada, tanto como yo lo deseaba.


  —¿Solo nos limitaremos a mirar hoy? —inquiero, con una leve intensión de provocar una respuesta satisfactoria.


  —Hmm… ¿estás impaciente?


  —Digamos que estamos en Paris, debemos dar el máximo de nosotros, ¿no crees? —doy un brinco del taburete, y mirando hacia todos lados, donde las personas están sumidos en sus propios universos con sus parejas, yo dejo caer los tirantes de mi vestido casi hasta la mitad de mi brazo, y casi revelando parte de mis senos que se han vuelto más grandes desde que estoy embarazada—. Quiero que me lo hagas delante de todos aquí, Elijah.


  Concluyo en la mirada de Elijah como mis recientes palabras escogidas le ha llegado hasta lo más profundo de su ser, causando que aquella idea le fascina más de lo que debería.


  —Luces tan adorable, cosita, tan angelical que nadie sospecharía la lobita que se esconde detrás de ese rostro puro que tienes —gruñe, cogiendo mi mano y conduciéndome hasta la segunda planta de club para cumplir con mis fantasías—. Decenas de ojos se posaran en tu cuerpo diabólico, hombres como mujeres van a desearte hasta el límite, pero no podrán tocarte ni un solo centímetro de tu piel porque solo estás conmigo, cosita. ¿Estás preparada para eso?


  No verbalizo mi respuesta, simplemente me recuesto en una cama algo peculiar, y me abro de piernas, sintiendo desde ya algunas miradas sobre mí.


  Elijah me besa apasionadamente antes de darme una nalgada fuerte y electrizante. Emito un pequeño gemido de placer, pero eso no ha sido del agrado de mi ex jefe.


  —Nada de sonidos —advierte—. Tus gemidos son solamente para mí, no para los demás.


  Asiento totalmente hipnotizada por su orden firme y tan posesiva. Me encanta que lo fuera cuando de sexo se trataba, me calentaba muchísimo y hacia hervir mi sangre de manera incontrolable.


  —¿Lista? —se arrodilla.


  —Siempre que lo esté usted, amo —muerdo mi labio inferior coquetamente.


  Sonriendo pícaramente, Elijah Woods hace lo que se le ha vuelto una costumbre sensual y adictiva, que era romper mis braguitas como si yo tuviera un millón de ellas en mis cajones. Pero no le reprocho eso, ahora él tenía el mando aquí, y quería que hiciera lo que quisiera, siempre y cuando me llenara hasta el extremo de puro deleite.


  Su lengua me atraviesa repentinamente cuando comienza a lamer mi ardiente abertura. Casi me convulsiono con sus lengüetazos especializados, y quiero gemir en respuesta al placer que me ofrecía, pero recuerdo que no puedo hacerlo, por lo que muerdo mis labios para evitar incumplir con su orden. El público a nuestro alrededor se incrementa a nuestro alrededor, y mis mejillas se colorean en consecuencia, pese a que yo he sugerido hacer esto con una audiencia, aun se siente extraño para mí. Ajustarme a ser observada no es sencillo, pero tampoco difícil, después de todos estas personas no son nada diferente a nosotros, y eso me prendía aún más.


  —Sabes a azúcar y eres tan adictiva, cosita —me informa con un tono totalmente excitado—. Y ya goteas como la buena sumisa perfecta y caliente que eres, deberías verte aquí abajo, estás echa un impecable desastre.


  Tiemblo mientras me disfruta como el mejor de los majares.


  —Sin embargo, no requieres que te lo explique con detalles, ¿cierto? —inquiere—. No, claro que no, porque lo sientes. Tus muslos están mojados, y estás tan lista para una buena follada, ¿no es verdad?


  Elijah me arrastra hasta el borde, y desde mi punto de perspectiva parece una bestia salvaje que me fascinaba.


  —Se buena chica y abre mi cremallera —ruge—. Pero con los dedos de los pies, veamos qué tan ágil eres a la hora de obtener una buena follada, cosita.


  Acepto aquel desafío, quitándome los zapatos y armándome de valor para mirar a Elijah y abrirle la cremallera, mientras tanto froto con la planta de mis pies su erección que resalta de sus pantalones. Quiere ser liberado, y yo estoy más que dispuesta a liberarlo. Unos instantes después de alcanzar mi propósito, Elijah se introduce en mi interior, hundiendo cada una de sus pulgadas completamente enloquecido por la pasión, por el placer al sentir la miradas de nuestro público que no dudan en satisfacer sus necesidades carnales entre ellos mismos mientras que disfrutan del espectáculo que estamos brindándoles.


  —¿Cómo es posible que sigas tan estrecha, cosita? —murmura con un gruñido rasposo—. ¿Pero aun así dejas que mi polla sea bien recibida por ti?


  Me pellizco los pezones, no teniendo suficiente.


  —Lo necesito más fuerte, Elijah.


  Sonriente, saca su virilidad de mi interior, y cambiamos de posturas gentilmente. Ahora yo me encontraba en cuatro patas teniendo una mejor visión de todas las personas que nos rodeaban.


  Elijah toma su ritmo rápido desde atrás, y la lujuria nos envuelve hasta el punto de olvidar que no estamos solos en el club.


  ¡Madre mía!


  Quería que esto nunca acabara pero nos acercábamos cada vez más al clímax.


  Unos empujones extras, y ambos ya estábamos corriéndonos como nunca antes. Elijah me da un beso tierno en los labios poniéndole fin a nuestro encuentro sexual dentro del club.


  —Lo has hecho muy bien, cosita.


  —Lo mismo digo de ti.


  Me besa una vez más.


  —¿A cenar ahora? —inquiero, feliz de la vida.


   


  Capítulo 15
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  Nos fuimos al hotel después de ese empalagoso espectáculo que hemos montado en el club, estoy delirando incluso con eso todavía. De verdad es que fue mucho más morboso para mí que lo sucedido en el avión, y me ha fascinado de sobremanera. 


  He estado con una sonrisa más grande que un elefante desde que hemos salido de allí, no puedo ocultar lo bien que lo he pasado junto con Elijah Woods, la persona que me ha hecho vivir momentos único e incomparables.


  Estoy tomada de su brazo mientras nuestra camarera de esta noche nos lleva hasta nuestra respectiva mesa dentro de un suntuoso restaurante de cuatro estrellas Michelin de la ciudad del amor y, sobre todo, de la moda. Vaya que las personas aquí vestían como verdaderos reyes del mundo, he quedado alucinada con los diferentes tejidos que utilizan, parece que yo vengo de otro universo por lo boquiabierta que me quedo al verlos, y además de ello, me quedo completamente enamorada del idioma, de su asentó, era increíble.


  Todo ello me ha ayudado una barbaridad a la hora de olvidar el calamitoso llamado de Thomas Lee, por suerte ya no he recibido otra y espero que continúe así por una larga, larga temporada. Aunque eso era ya pedirle demasiado al cielo, no dudo ni por un solo segundo que tenga la desdicha de escuchar su voz otra vez, y otra vez. Tendría que cambiar mi número telefónico, pero, ¿de que serviría? Solo sería una absoluta pérdida de tiempo, no vale la pena. 


  Miro la carta en mis manos y lo suelto casi inmediatamente. Elijah eleva una ceja en modo interrogatorio por mi repentina acción, mientras él cierra la suya muy lentamente.


  —¿Quieres quedarte pobre? —inquiero, susurrándole.


  —¿De qué hablas, cosita? —Me frunce el entrecejo, pero retuerce una bonita sonrisa a su vez—. ¿Qué sucede?


  —Entiendo que este restaurante sea extravagante y de categoría, pero me parece una total ridiculez que el precio sea tan sumamente elevado —le enseño cuando cuesta un aperitivo que no llena ni a una hormiga—. Creo que hubiera preferido comer una buena pizza con muchísimo queso frente a la hermosa Torre Eiffel. Te van a dejar tuerto de lo que van a cobrarte si decidimos quedarnos a cenar aquí mismo, Elijah.


  —Afortunadamente es un gusto que yo puedo permitirme, cosita. No te fijes en costo de cada platillo u bebida, no te preocupes. Puedes pedir uno de cada cosa que tienes allí y no sería un problema —su voz lo único que denota es tranquilidad y cero miedo a quedar en la ruina, aunque creo estar exagerando en esta última parte, solo es una forma de decirlo. A mí me parece algo de no tragar lo de los gastos que se cargara cuando tenga que pagar la cuenta—. Anda, cosita, elige que quieres comer. Tengo la convicción que mueres de hambre luego de ser degustada frente a un público especial, ¿no?


  La verdad es que sí, he estado muy apetitosa desde entonces. Pero de otra cosa que no tiene nada que ver con la comida de hecho, sin embargo, eso voy a hacerlo saber en cuanto regresemos al hotel.


  Eventualmente termino escogiendo dos diferentes platos que me llamaron muchísimo la atención y para acompañarlo, también un vaso de juego de fruta exprimido. Elijah por otra parte, fue más prudente y solo eligió un platillo finísimo pero con muy pocas porciones, y yo no sabía cómo le hará para llenarse con ello. 


  —Sacia mi curiosidad, cosita.


  —¿Cómo?


  —Cuando lo hicimos frente a tantas personas, estaba un poco dubitativo respecto a tu proposición. Y es que después del video pensé que hacerlo de esa manera, no estaría jamás dentro de tus planes. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Bueno, fue diferente —le doy un bocado a mi platillo, y luego limpio mi boca antes de responder—. El video ha sido una invasión a nuestra intimidad, nosotros no éramos conscientes que estábamos siendo filmados entonces y que mucho menos eso se volvería viral en tan poquísimas horas. Ninguno de los dos lo quería, pero sucede todo lo opuesto con respecto a lo que llevamos a cabo hace menos de una hora y media. Fue algo que nos excitaba a los dos, y esto si lo queríamos. Además en los ojos de aquella audiencia que tuvimos, no había un gramo de aversión, disgusto, nada de nada, eso provoco que solo quisiera volver a repetir aquella experiencia por una segunda vez.


  —¿Ah, sí? —Estira su mano para abrazar la mía, con una sonrisa pícara ensanchándose en la comisura de sus labios—. ¿Lo dices porque lo sientes o por que tus revoltosas hormonas interfieren por ti?


  —Ummm…. Ambas cosas, señor Woods —le guiño un ojo coqueta—. Tenemos que aprovecharlas, dicen que en el embarazo en algunas mujeres pueden aumentar su deseo sexual, y yo creo que estoy entre ellas.


  Él me sostiene la mirada por un momento, y puedo ver una nube de lujuria en sus ojos tan verdes como profundos.


  —Entonces voy a tener que ser uso de mi resistencia para follar ese cuerpecito tan fuerte como diminuto mañana, tarde y noche —sonríe plácidamente—. Cosa que no significara un sacrificio para mí, y eso ha alegrado mis próximos meses contigo, cosita.


  —Ya lo creo —me relamo el labio—. Pero ahora vamos a comer, que como sigamos tocando ese tema, acabaremos enrollándonos en el baño del restaurante.


  —Aunque es un acto demasiado caliente —murmura—. Uno debe ser rápido para no levantar sospecha en el exterior, hay clientes cenando después de todo.


  —Elijah, ¿lo has hecho ya? —pregunto horrorizada al saber sobre sus experiencias antiguas sexuales.


  —Dos o tres veces —se encoge de hombros—. Fueron momentos furtivos, no premeditados, porque cabe destacar que no es una de mis cosas preferidas.


  —¿Y cuándo fue eso exactamente?


  —Mucho antes de conocerte si es lo que te preocupa —confiesa—. Uno ha sido en una cocina de cafetería, y otra que recuerdo muy bien ha sido en un baño perfectamente bien cuidado en un pub normal y corriente con una desconocida que he encontrado. Era mayor que yo evidentemente, pero yo ya no era un novato con respecto al sexo.


  —No me cuentes más —frunzo la nariz—. De todos modos no me sorprende eso de ti he de admitir. Pero desde ya te advierto que no nos quedaremos para entregarnos dentro de un espacio tan reducido de un cuarto de baño, y mucho menos en medio de un restaurante donde cualquier persona pueda descubrirnos, y luego llamar al gerente que seguramente nos echaría del lugar por indecentes y porque no tenemos respecto por los demás.


  —¡Claro que no, cosita! Tampoco te voy a proponer semejante locura, vamos de a poco. Tenemos mucho tiempo indefinido para ello, nadie nos apura.


  Por los próximos cuarenta y tres minutos chalábamos animadamente, contándonos anécdotas que no cualquiera tocaría en una cena que se supone debe ser romántica. Nos olvidamos del mundo, y solo éramos él y yo. Como se estaba haciendo tarde, pedimos la cuenta y luego salimos a pasear por las calles mágicas de Paris. Me quedaría a vivir aquí si pudiera, de verdad que las imágenes que he buscado en Google antes de coger el vuelo, no le hacían justicia a lo que mis ojos veían en realidad. Uno aquí puede olvidarse totalmente de cualquier situación complicada que puede estar viviendo en la otra punta del mundo, y eso es increíble.


  Elijah me ha llevado de manera sorpresiva y a ciegas a La Torre Montparnasse, lugar donde me brinda una de las mejores y maravillosas vistas de la ciudad, donde podría apreciar la Catedral de Notre Dame, el Palacio de Lexemburgo y sus jardines, y para eso no era todo, flipaba al ver también la Basílica del Sagrado Corazón y el Palacio de Los Inválidos. Me tuve que frotar los ojos y darme un pellizco en el brazo para saber que no estaba soñándolo, y que todo ocurría realmente.


  Con sus brazos cubriéndome por detrás, me abrazo a ellos y respiro el aire fresco nocturno, sintiéndome feliz y dichosa de la vida.


  —¿Y si nos quedamos aquí hasta la madrugada? —sugiero.


  —Lo siento cosita, pero solo tenemos perimido quedarnos hasta las once y media. Tenemos que irnos en unos diez minutos aproximadamente.


  —No importa —me volteo—. Gracias por este viaje, nunca lo olvidaré, Elijah.


  Me sonríe, antes de que sus labios se encuentren con los míos, y repentinamente todo nuestro alrededor se desvanece, es como si estuviéramos dentro de una burbuja, muy lejos de la tierra misma. Sus fuertes brazos, y su cuerpo me aprisionan y me estremezco de placer con solo sentir el calor que emanaba de él.


  Instantes después abre mi boca para introducir su lengua y entrelazarla con la mía, permanecemos así por unos minutitos extendidos, hasta que me inclina hacia atrás, chupa mi labio superior con un leve mordido en el proceso, mis piernas tiemblan a por mas, y Elijah vuelve a tomar posesión de mis labios, tomando de ellos lo que quiere, a su antojo. Subiendo la temperatura de mis partes íntimas, por lo que froto mis caderas contra las suyas, con la clara intención de ir más y más lejos.


  Casi pierdo el equilibro al encontrarme con esos ojos tan hambrientos y con esa sonrisa que prometía la gloria misma.


  —¿Qué te parece si volvemos al hotel, cosita?


  —Bien —nuestras narices se rozan—. Estás perdonado, y quiero que me hagas el amor como sólo tú sabes.


  —¿Perdonado? —luce ligeramente confundido—. Creí que ya lo estaba en el club, Evelyn.


  —Oh, no, señor Woods. Lo estás ahora que me lo harás en la absoluta privacidad.


  —Entonces no perdamos más tiempo, cosita.


  Pedimos un taxi que nos llevó a nuestro hotel en un santiamén.


  De pronto me atrae hacia él en cuanto cruzamos la puerta de nuestra habitación. Elijah lo cierra con una patada sin detenerse a mirar si de verdad estaba cerrado. Pero poco le interesa aquello, puesto que me da un beso apasionado en los labios. Entrelaza mientras tanto sus dedos en mi cabello completamente rebelde, conforme se va deslizando desde mi boca para poder lamer mi piel con un gozo gustoso, soy toda suya por las próximas horas, por lo que todo lo que tenga en mente hacerme, tiene mi total consentimiento, esa sola idea me pone a gemir sin importarme quién pueda estar oyéndonos.


  Elijah Woods me lleva hasta la ventana donde teníamos una vista de la Torre Eiffel. Pone mi espalda contra su torso, susurrándome roncamente en el oído:


  —¿Recuerdas lo que te he dicho antes sobre Paris, mientras estábamos en mi despacho?


  —Recuerdo tu eléctricamente tono, pero no lo que me dijiste, hablaste en francés y yo apenas se pronunciar un hola en ese idioma.


  Elijah desciende su mano hasta llegar a mi clítoris y aprovecha para acariciarlo con lentitud, volviendo más hinchado y empapado gracias a sus toques placenteros que me daba.


  —Dije que te haría el amor frente a esa torre que tienes delante de ti, cosita —se aventura dentro de mí, con un dedo, luego dos, y finalmente tres, por lo que me obliga a arquear la espalda, colocando mi trasero en su miembro—. Y voy a cumplir con mi palabra, quiero tenerte retorciéndote de satisfacción por mí.


  Sentía que iba a hacerme llegar al clímax si seguía asaltándome con sus dedos especializados.


  —Chupa —me ordena, sacando sus dedos y subiéndolo hasta mi boca—. Quiero que descubras a que sabes, preciosa. ¡Hazlo!


  Cuando succiono dos de sus dedos, gruñe intensamente en mi oído, poniéndose más rígido por mi acto reciente. No pensaba que aquello lo fuera a excitar de una manera significativa. 


  Seguidamente, Elijah me gira otra vez, y atrapa mis dos muñecas y me las sostiene con una de sus manos simplemente. Luego me las coloca por encima de la cabeza conforme me desnuda desgarrándome cada tejido que me cubre, me ciñe la espalda contra el vidrio de la ventana.


  Cada uno de sus movimientos perfectamente calculados y apasionados, provocaban cosquilleos en mis entrañas. Besa mis labios una vez más hasta dejarnos sin una gota de oxígeno, por lo que nos separamos.


  Mis caderas se me mueven hacia él por un instinto de necesidad, ya no quería más juegos preliminares por muy calientes que estos fueran en realidad. Elijah se desabrocha sus pantalones de vestir, bajándoselos y con los pies, lo tira a un lado para que dejen de estorbar. Se queda en unos bóxer negro con estampando de lunares pequeñitos. Gracias a eso, yo puedo sentir la punta de su dura erección que se empotra energéticamente contra mi entrepierna, y lo único que sale de mi boca son puros gemidos. Reclamaba más de su posesión y su hambre, mi respiración se volvía más fuerte y pesada a su vez.


  Mis labios capturan los suyos cuando se acerca a morderme el lóbulo de mi oreja, eso lo pilla desprevenido pero me sigue el beso como si estuviera famélico.


  Elijah suelta mis muñecas momentáneamente, se quita las últimas prendas de ropa, y yo admiro embelesada su fornido cuerpo y el tamaño de su miembro viril que casi tiene vida propia.


  Soy un brinco hacia su persona, pero antes de que yo pueda apreciarlo con mis manos, de un momento a otro, lo tengo nuevamente atrapándome las muñecas, e inmovilizándome con una fuerza intensiva.


  —Te haré el amor, cosita. Pero no será tan novelesco, así que grita todo lo que quieras, que todo París sepa hasta dónde es capaz de llegar el fuego de nuestra pasión que nunca se apaga.


  No me da tiempo a responderle, pues se agacha hasta mi monte venus para volver a jugar con su boca y sus dedos. Me sostengo del ventanal porque mis piernas se desequilibraban. Su lengua sube y baja por mi placer, siento repetidas descargas eléctricas atravesándome, no quería gritar demasiado, pero era un bendito experto en manejar esa lengua que poseía. Cierro los ojos fuertemente, abriendo mi boca y ahogándome en el placer no paraba de brindarme. 


  —No, cosita —se aleja, pero sin sacar sus dedos de mi interior—. Ábrete más de piernas, y esos ojitos tan hermosos que tienes, obsérvame como te lo doy, y demuéstrame a través de la mirada si estoy cumpliendo con un buen trabajo.


  —Oh, señor… si…


  Elijah me sonríe cuando abro mis ojos para él, mientras que llega más hondo con sus dos dedos, buscando el punto G, y no tengo duda que lo encontrara en menos que canta un gallo. Y cuando nota que estaba alcanzando el límite de mi resistencia, y para no correrme frenéticamente ahora, se levanta del suelo encloquecido, igual o mucho más intensamente que yo.


  —¿Cuánto me anhelas, cosita?


  Su glande se aproxima a mi sexo, burlándose de mi cuando finge que va a entrar y al final se aparta unos cuentos centímetros. Suelta mis muñecas, y yo envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, besándolo antes de que comience con sus embestidas.


  —¿Qué esperas, Elijah? —Me quejo—. ¡Hazlo, no me hagas rogarte más!


  —Pero ni siquiera has empezado, cariño mío —me muerde el labio con gentileza—. Ahora contéstame lo que he preguntado hace un minuto.


  —Te deseo, Elijah, hasta las infinidades de la tierra. Me tienes suplicado por ti, lo has hecho siempre. Eres el único hombre que me puede llevar al cielo y al infierno para quemarme y hacerme sentir completa. Hazlo, dámelo todo de ti ahora.


  —Oh, amor —susurra con la voz entrecortada pero dominante—. Me encanta escucharte rogar por más, emocionas a mi cuerpo de una manera de la que ni te imaginas.


  —¡Hazlo!


  Con un movimiento lento va ingresando en mi sexo, mientras mi respiración se vuelve pasada, todo iba tranquilo hasta que me penetra con fuerza y arqueo la espalda acompañándolo con un grito fuerte de placer. Elijah se mueve con avidez y locura, besándome cuando mis jadeos son cada vez más elevados, adora escucharme y me lo indica con su semblante, por lo que ya suelta mi boca para dejarme libre a la hora de explotar mi garganta con los sonidos que más lo ponían como una moto. Él me dijo anteriormente que quería que todo Paris oyera, pues bien, eso es tarea sencilla.


  Me aferro a su cuello en el momento en que profundiza sus estocadas y tiene que levantar mis piernas del suelo para que yo no acabara desplomada por el placer. Rodeo su cintura con mis piernas, apretándome a él, era mucho mejor que estar de pie por mi cuenta. Sentía que el cristal iba a partirse por los golpes de Elijah, pero sorprendentemente era resistente, por lo que ni siquiera me preocupo.


  Pronto su ritmo va convirtiéndose en uno desenfrenado y frenéticamente profundo.


  Noto como una presión crece y aumenta dentro de mí después de varias penetraciones más.


  —Es momento... Elijah…


  —Estalla, nena, hazlo ahora —ruge—. Que yo te acompaño.


  Con su pulgar acariciándome el clítoris para que mi llegada sea más explosiva, grito su nombre completito y los dos nos sumimos en el orgasmo casi a la misma vez.


  Me desplomo sobre su pecho completamente agotada físicamente, él me besa el hombre con dulzura y me lleva hasta la ducha donde nos relajamos gracias el agua tibia y un poco de música relajante que ha puesto a reproducir en su móvil.


  —¿Cómo estás, Evelyn? —susurra con una suavidad y ternura sorprendente.


  —Estupendamente —me sincero—. ¿Y tú?


  —Enamorándome cada día más de ti.


  —¿Elijah? —susurro, sintiéndome dichosa.


  —¿Si?


  —Te amo.


  —Te amo, cosita —responde sin preámbulos—. Te amo más de lo que esa palabra puede expresar.


   


  Capítulo 16
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  Su aliento templado mañanero en mi nuca me hace perder casi el conocimiento mientras se abre paso por mi puerta trasera una y otra vez, lo hemos estado haciendo aproximadamente desde hace una hora, y cabe recalcar que seguirle el ritmo se vuelve cada vez más sencillo, y es que estoy volviéndome adicta a su piel y a sus besos apasionantes hasta mas no poder.


  Yo me acariciaba al mismo tiempo que sus gruñidos brutales iba convirtiéndose en puros jadeos de gusto placentero, pero bajando el volumen puesto que hemos recibidos algunas quejas de los huéspedes vecinos y de los recepcionistas también. Por lo que al ser las ocho de la mañana, era demasiado temprano como para despertar a los demás conforme golpeábamos la cama contra la pared, sin embargo, nos dejábamos llevar tanto por la pasión, por la lujuria y por al amor que casi nos era una tarea complicada guardar el suficiente silencio para no llamar la atención de nadie en el exterior.


  Lame parte de mi espalda, la arqueo para darle una mejor acceso a su lengua, y a sus labios, y lo único que sale de mí son puras palabritas guarras que lo ponían mucho más duro que un diamante. Potencia sus embestidas tan profundamente que me tiene que cubrir la boca para no aullar como una loca descontrolada e inmanejable. Sonrío en la palma de su mano disfrutando de nuestra penúltima mañana en la ciudad del amor, y además no hay mejor manera de abrir los ojos y recibir el nuevo día que con mi querido ex jefe, y amante que no para de golpearme con su pelvis, el choque de nuestra piel es el único sonido que se oye ahora en toda la habitación, controlamos los chillidos y gemidos hasta que por fin llegamos al clímax de nuevo, casi al unísono.


  Damos por finalizada nuestra sesión de sexo con un beso tierno y dulce en los labios.


  —¡Buenos días, cosita! —sonríe pícaramente.


  —¡Buenos días, señor Woods!


  —Dime, ¿Por qué estás tan feliz esta mañana? —Me alza de la cama y me pone encima de su regazo—. ¿Has soñado algo bonito y por eso pareces como si hubieses ganado el premio mayor?


  —Hmm… —me encojo de hombros, moviendo mis caderas suavemente, con mis manos sobre sus pectorales—. ¿No estoy aplastándote?


  —En lo absoluto —me acerca a su boca para darme un beso largo y cargado de deseo insaciable—. La vista que me ofreces me da cien años de vida, ¿sabes?


  —Tengo el cabello un desastre —me quejo—. Apenas me has permitido ir a lavarme los dientes antes de que me atrajeras a ti y comenzaras a encenderme rápidamente, hasta el punto de no querer levantarme de la cama solo por sentir cada centímetro de tu piel.


  —¡Perfecto! —me zurra las mejillas de mi trasero, jadeo—. ¿Hace cuánto no hago eso, cosita? ¡Responde!


  —Mucho tiempo, mucho tiempo —me mordisqueo los labios—. ¡Hazlo nuevamente, Elijah!


  Me proporciona varios azotes mientras alterna de mejillas, y descargas eléctricas navegan por todo mi cuerpo.


  Seguidamente, volvemos a entregarnos a la pasión de una forma lujuriosa y a su misma vez dulce hasta caer rendidos totalmente en la cama.


  —¿Cuál será nuestra próxima parada dentro del globo terráqueo? —inquiere, mientras yo apoyo la cabeza en su pecho y él me abraza con sus protectores brazos.


  —¿Quieres pasártela viajando hasta que nazca el bebé?


  —No, amor, pero si cuando nazca —responde—. Quiero llevarlo a su primer viaje… Hmm… ¿Qué tal Madrid? ¿O nos vamos a Latinoamérica mejor?


  —Bueno, siempre me ha llamado la atención probar la comida mexicana desde su tierra —sonrío, mirándolo en sus profundos ojos verdes en los que me pierdo brevemente—. O la comida colombiana también me pone a babear también.


  —Suena estupendo, podemos rotar de país es país —asiente—. Iremos a cualquier sitio que quieras, cosita.


  —Bien —sonrío, besándolo.


  Acto seguido, vamos a la ducha para tomar un baño relajado con jabón líquido con aroma a fresas, y luego volvemos a la cama, esta vez, para dormir hasta las once y media de la mañana.


  Al despertar, la cafetería estaba cerrada, por lo que ubicamos otra fuera del hotel para poder desayunar como Diosito manda.


  Luego de salir de allí, recorrimos casi todos los sitios turísticos de Paris, hasta que nos ha dado hambre una vez más, y fuimos a un restaurante donde servían comida solamente de Tailandia.


  —¿Y ya has pensado en que nombre vas a ponerle a tu hijo? —inquiero, llevando a mi boca un poco de Pad Thai. Uno de los platos tailandeses más comunes y populares que hay, según las propias palabras del camarero que nos ha atendido, y es sumamente riquísimo, los tallarines de arroz salteados con pollo, gambas y muy bien condimentados era bien recibido por mi cuerpo, ya que al menos no me provocaba nauseas como la mayoría de las veces que he comido algo riquísimo pero que me lleva al baño casi de inmediato.


  —Definitivamente no será Filemón —hace énfasis en cada una de las palabras—. No voy a ser tan cruel como tú.


  —Por favor, Elijah —pongo los ojos en blanco—. Llevaría tu segundo nombre, deberías estar complacido, ¿no te parece?


  —No —me dice con total seriedad.


  La verdad es que a mí tampoco se me hacía tan buena idea ponerle aquel nombre, pese a que no tenía nada de malo, pero me gustaba ver la cara de poco amigos que colocaba Elijah cada vez que yo volvía a sugerirle ese nombre. Era todo un poema y no tenía precio.


  —Bueno, yo si tengo uno en mente —digo—. Zoé, es de origen griego.


  —Supongo que tiene un significado para ti, ¿verdad?


  —Todos los tienen, ¡Duh! —Bebo un poco de agua—. Significa vida. ¿No es hermoso?


  —Por supuesto, pues eso será para nosotros, cosita.


  —Y bueno, ¿Cuál es tu propuesta para el niño?


  —Tengo que pensarlo —se encoge de hombros—. No todos los días uno puede escoger un nombre, ¿o sí?


  —Solo no le coloques un nombre rarísimo y difícil de pronunciar, por el amor de Dios.


  —Lo único que te diré es que no me van los nombres típicos y completamente populares.


  —Lo sé —le guiño un ojo.


  Mientras hablamos sobre el futuro cercano con respecto al bebé, a Elijah le vibra el celular se tensa momentáneamente, y unos dos minutos más tarde, le vibra otra vez, y al ver la pantalla e identificar a la persona que le ha enviado un correo, frunce el ceño.


  El ambiente a nuestro alrededor se pone tenso en cuanto lo abre y maldice para sus adentros, me mira a los ojos y suspira pesadamente, tendiéndome el aparato con desgana.


  —No me asustes, Elijah —trago saliva con fuerza. Agarro el dispositivo, y me quedo en blanco en cuanto veo el rostro de Arizona frente a decenas de cámaras de puros reporteros, y en la nota que le sigue, ella está contando actoralmente como es que ha perdido lo más valioso de su vida gracias al hombre que se encuentra delante de mí, y que continua esposada a él, sin embargo, él está de viaje con, según su propia perspectiva, amante. Ahora yo era la segunda—. Genial, ahora mi imagen se ha manchado todavía más.


  —Lo arreglaré.


  —¿Quién te lo ha enviado?


  —Mi asistente —dice simplemente, cogiendo de nuevo su aparato—. Nos vamos esta misma tarde a Nueva York.


  —Umm… no —digo—. Yo me voy a Los Ángeles. Yo tengo mi vida allí ahora por lo menos, voy a tomar un vuelo sin escalas que me lleve allí, Elijah.


  —Creí que me habías perdonado por ser un patán contigo, cosita.


  —Lo hice, pero no tengo ninguna intención de regresar a Nueva York ahora mismo —respondo, y noto como eso no le cae nada bien—. Te pido que por favor, respetes mi decisión, ¿sí?


  —Lo sé, nena —sopesa sus próximas palabras—. Pero, ¿algún día pensaras en mudarte definitivamente a mi ático conmigo? Porque no podemos estar en diferentes estados por siempre, es ilógico.


  —Nada me gustaría despertarme a tu lado todas las mañanas e irme a dormir entre tus brazos por las noches —inicio diciendo—. Pero por ahora me gustaría que tuviéramos nuestro propio espacio, solo hasta que las cosas se calmen, hasta que logres solucionar tu conflicto con Arizona, y en cuanto a mí, quiero sentirme preparada perfectamente antes de dar un paso gigantesco como ese.


  —De acuerdo —suspira—. Tú mandas, cosita.


  —Gracias.


  Luego de esa charla, Elijah compra los primeros dos boletos de avión que salen con destino a California y a Nueva York, por lo que tuvimos que ponerle punto final al viaje repentinamente.


  Fuimos hasta el hotel, empacamos a una velocidad sorprendente, y nos despedimos de allí, cabe decir que tuvimos el visto bueno de alguna de las personas que se alojaban allí, ahora ya no tendrás que escuchar jadeos desesperados a través de las paredes y las puertas.


  Ambos tomamos caminos diferente en el aeropuerto, nos despedimos con un beso y ya. Como hemos cogido un avión cada uno casi simultáneamente, y gracias al tiempo de vuelo, sabía muy bien que Elijah era quien tocaría tierra firme primero antes que yo, por lo que le he prometido que le enviaría un mensaje, o lo llamaría para comunicarle que he llegado sana y salva a la ciudad. 


  Mucho antes de montarme al avión, le avise a mi hermano más o menos a qué hora me encontraría aterrizando, por lo cual me ha dicho que pasaría a recogerme sin problemas.


  Y eso hizo, al encontrar mi equipaje en la cinta, me volteo y allí estaban Jared y Barry sonrientes por mi llegada.


  Les doy un abrazo a los dos, abrazo que me devuelven con una intensidad sorprendente. Jared coge mi maleta para arrastrarla afuera del aeropuerto, y a continuación nos dirigimos hasta su vehículo en el estacionamiento repleto.


  —¿Y dónde está el innombrable? —me pregunta Barry, sentado en la parte de atrás del coche.


  —Deja de referirte a él de esa forma —lo miro por el espejo retrovisor—. Ya es hora que dejes atrás ese odio que no forma parte de tu esencia, ¿quieres?


  —Cuando mi ex amigo me demuestre con hechos y no con palabras que es digno de mi hermanita, entonces voy a perdonar que te haya soltado la mano en el momento más desafortunado de tu vida.


  —Yo ya lo he perdonado, ¿Por qué no puedes hacer lo mismo?


  —Es diferente, ha sido sencillo para ti porque estás enamorada del innombrable —apenas pronuncia aquellas palabras en concreto, Jared aprieta con fuerza el volante, cerrando brevemente sus ojos, aunque recuperando su compostura rápidamente al sentir que yo lo he observado—. En fin, voy a volver a Georgia, Evelyn.


  —¿Por qué tan repentinamente?


  —El periódico local no se basta con nuestros padres, tengo que ir a poner de mi parte también, ya he alargado mis vacaciones demasiado tiempo. Espero que mientras tanto tu novio no me dé motivos para regresar y partirle nariz, ¿entiendes?


  —Vete sin cuidado —suelto—. Mándales saludos a mis padres, diles que los quiero y que los echo de menos aunque no lo crean.


  —Sí, he hablado con ellos, dijeron que lamentan no haberte podido visitar luego de lo ocurrido con el hermano de Thomas Lee. Pero esperan que te encuentres bien.


  —Bien —digo solamente.


  —Esto lo digo en serio, Evelyn, quiero que pases tu embarazo en paz, por favor no te me estreses, ¿entiendes?


  —Barry —habla finalmente Jared al detenerse en un Stop—. Tranquilízate, te va a coger un infarto de lo preocupado que te pones. Evelyn estará muy bien, pues yo estaré con ella en todo momento. No permitiré que nadie le haga daño, voy a defenderla con garras si es necesario, aunque sea de mi hermano, ¿sí? Ahora relájate, respira y vamos a por unas pizzas para almorzar antes de que te marches, ¿bien?


  —Confío en tus palabras, Jared —le responde Barry—. Mi hermana es lo más valioso, te daré una paliza a ti también si me la desproteges.


  Jared se parte a carcajadas, pero yo mantengo un semblante totalmente serio.


  —Barry, agradezco enormemente que te preocupes por mí, pero como sigas tratándome como a una niña, voy a echarte del vehículo en pleno movimiento, ¿comprendes?


  —No te atreverías —frunce la nariz, agarrándose bien de su cinturón de seguridad.


  —¡Pruébame! —le guiño un ojo, mirándole por encima de mi hombro.


  Barry cambia de tema instantáneamente, y eso sí que me causa gracia. Y como ha dicho Jared, fuimos a comer a un local de pizzería italiana, donde llenamos nuestros estómagos hasta que ya no podía entrarnos ni un solo bocadito extra de nada.


  A eso de las ocho de la noche, Jared lleva a mi hermano al aeropuerto. Mientras yo me quedo en el departamento actualizando mi blog diario, en donde doy mi más sincera opinión sobre la nota que ha hecho Arizona frente a los medios televisivos, apenas abrí mi blog me he encontrado que he aumentado a unos cien seguidores más. He recibido varios comentarios positivos en donde compartían la misma opinión que yo, pero también me he encontrado con algunos freses de odio sobre el tema del video sexual, es como si fuera un tema fresco todavía. Cuando ya han pasado semanas y se supone que el juicio de las personas hacia los implicados en el video ya debería de haber cesado. Pero supongo que como la mayoría de las personas viven de las habladurías y no saben otra cosa que denigrar a los demás, poco importa cuando tiempo trascurre.


  Esto de ser una periodista independiente me gustaba, pese a que aún no podía vivir de ello. En fin, abro mi Word, y comienzo a escribir hasta que acabo boca abierta durmiendo en el sofá, agotada.


  Entre medio del sueño, siento dos brazos cogiéndome y levantándome del sofá. Los entreabro soñolienta y me hallo con un rostro conocido, el de Jared Woods.


  —Ya has vuelto, ¿qué haces?


  —No puedes dormir en el sofá, es muy incómodo para ti y para el bebé.


  —Estoy tan exhausta físicamente, que cualquier lugar es bueno —sonrío, volviendo a cerrar los ojos de nuevo.


  Un minuto más tarde, mi cuerpo ya estaba descansando en un colchón suave, con unas mantas terciopeladas.


  —¡Buenas noches, Eve! —lo oigo susurrar, depositándome un beso muy cerca de la comisura de los labios.


  Y en menos de dos segundos ya me encontraba profundamente sumida en un sueño placentero.
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  A la mañana siguiente, me despierto con mi celular timbrando incansablemente, pero lo pongo en silencio para darme la vuelta y continuar durmiendo.


  Finalmente, a las diez y media de la mañana, lo cojo ya un poco despabilada, y me asusto de inmediato al hallar unas llamas perdidas tanto de Barry como de Elijah, por lo que me salto de la cama para comunicarme primero a mi hermano mellizo.


  —Barry, ¿Qué ocurre?


  —Nada, ¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué? —Inquiero, alzando la voz—. Ha estado llamándome insistentemente.


  —Oh, solo quería saber cómo estabas.


  —Un mensaje habría bastado —digo, tranquilizando a mi corazón—. Estoy bien, gracias. ¿Y tú? ¿Papá y mamá?


  —Refunfuñando como siempre. Escucha, hablamos luego, te quiero.


  Ante de decir adiós, me cuelga la llamada.


  Aprovecho que es sábado para ir a yoga, así que me visto y me voy.


   


  Capítulo 17


  [image: Image]


  Con mi bolso en mano me adentro a la cocina donde Jared esta en uno de los taburetes resoplando frustradamente, mientras tiene su celular entre las manos y su sienes. Desde hace ya varios días lo veo completamente al borde de un pronto colapso y por mucho que haya intentado sacarle la verdad de aquel estado en el que se sume cada vez más, él no parece confiar lo suficiente en mi como para contármelo, esperaba que lo hiciera y tal vez yo pueda ayudarlo.


  —¡Buenos días, Jared! —lo saludo, y se sobresalta como si un fantasma le hubiera hablado—. ¿Cómo estás?


  Me giro hacia la nevera para coger un poco de leche y lo pongo a calentar en el microondas, luego comienzo a tostar pan para untarlo con mantequilla de mano. Seguidamente, tomo asiento frente a mi amigo, quien aún no encuentra una respuesta para mí, al menos no una convincente, dado que las anteriores no han sido en lo absoluto creíbles y no me ha podido persuadir de creer que algo muy gordo lo anda molestando, pero se con seguridad que no es nada sobre el trabajo, allí todo marcha viento en popa, lo digo absolutamente confiada dado que desde que he vuelto he visto como el ambiente ha mejorado muchísimo, y todo desde que Jared se ha librado de todas las malas lenguas de allí, por muy duro que suene eso. Tengo algunos compañeros por allí que aún me tiene atragantada pues piensan que yo he sido la que le ha pedido al jefe que despidiera a la mayoría de sus amigos, cosa que no es verdad, pero tampoco iba a ponerme a discutir con ellos por algo que no merece la pena.


  De todos modos volver a trabajar ha sido una relajación extra en mi vida, he podido mejorar en cuestión a experiencias y además mi blog ya ha subido de seguidores, eso me tenía de un buen estado de ánimo increíble. Y como cereza del postre, las llamas de Thomas Lee se han detenido, aunque lo cierto es que no se si por siempre, o solo temporalmente. La cuestión, es que estaba feliz por cómo estaban yendo las cosas en mi vida y como han mejorado.


  Tengo que revisar algunos artículos y no dormí muy bien anoche —contesta vagamente—. ¿Y tú? ¿Y el bebé?


  —Muy bien, gracias por preguntar.


  —Está cada vez más grande —le echa un vistazo fugas a mi vientre—. Va a ser sano y hermoso como su madre.


  —Jared —pronuncio seriamente—. De verdad que no me engañas, me tienes en ascuas desde días anteriores, ¿me dirás por fin que te sucede? Te siento más apagado emocional y físicamente, y lo raro es que tú no eres así.


  —Ya te lo he dicho es que tengo que…


  —No, no, a otro perro con ese hueso —lo detengo—. Mira, sé muy bien que tenemos que ir a la oficina en unos minutos, pero no te dejaré libre hasta que me confieses la razón de tanto nerviosismo, tanto enojo a veces, y tanta decaída emocional.


  Me sonríe, pero es una sonrisa autentica, y acto seguido se me acerca lentamente. Posa su mano izquierda en mi mejilla, y me la acaricia con el pulgar mientras se pierde momentáneamente en alguna parte dentro de mis ojos, eso me desconcierta pero no puedo apartarlo, pues eso sería de una muy mala educación de mi parte. Así que simplemente lo dejo hacer, eso parece hacerlo olvidar de sus problemas de los cuales desconozco.


  —Gracias, Eve.


  —¿Por qué?


  —Me gusta que muestres empatía por mí, aunque solo sea por agradecimiento.


  —Claro que no es por eso, Jared —replico—. Lo hago, porque te quiero muchísimo. Eres una persona muy especial en mi vida, te tengo dentro de mi corazón, en un lugarcito respaldado. Nunca pienses lo contrario, ¿okey? ¡Que yo de verdad siento aprecio por ti!


  —Lo siento, Eve.


  —No comprendo, ¿Qué sientes?


  —¡Lamento esto!


  Y de repente, tras soltar aquellas palabras, Jared Woods toma mis labios como si fuera algo que hubiera esperado por años, y todo eso por la manera en que me besa, mi respiración se detiene completamente perpleja. 


  Se aferra a mis labios con una desesperación total, como si supiera que es la primera y última vez que iba a suceder. Aún estaba tan cogida por reciente acción que apenas me he dado cuenta cuando alguien ajeno lo aleja de mí en un abrir y cerrar de ojos.


  —Te pedí que la cuidaras, no que te aprovecharas de ella, hijo de puta —un furioso Elijah Woods se mantiene al pie de un Jared Woods tirado en el suelo de la cocina, cubriéndose la boca donde ha sido golpeado por su hermano.


  —Compartimos la misma madre, Elijah —Jared responde el golpe de Elijah, dándole una patada muy aproximada a la canilla, haciendo que se tambalee pero no logra derribarlo—. Eso ha sido porque casi me dejas sin mis dos dientes centrales, pesa tus golpes antes de brindarlos, ¿quieres?


  —Y tú pesa tus acciones antes de llevarlas a cabo —casi suelto un gritito ahogado cuando Elijah le hace una llave a su hermano, tomando el control de una pelea ridículamente innecesaria, ambos acaban echados en el suelo, forcejeando como dos niños pequeños—. Es la mujer que amo, y tú eres mi sangre, Jared. ¿Cómo puedes traicionarme así?


  —Solo… —Jared hace hasta lo imposible por deshacerse de los brazos ajenos que lo acorralan—. Fue solo un impulso, pero si quieres mi absoluta honestidad, no me arrepiento.


  —Hmm, escogiste las palabras incorrectas —gruñe Elijah.


  Y entre los dos se arma una lucha, que a pesar que debería estar preocupándome hasta el extremo y hasta el borde de las lágrimas, no fue así para nada. Y es que dicha lucha parecía más bien algún juego de niños, o alguna coreografía actuada, muy mal actuada. Ninguno de los dos parecía con ganas de darse golpes tras golpes, pero se divertían haciéndolo así que no me interpuse ni he intentado nada para separarlos. Simplemente me devuelvo en el taburete y tomo mi desayuno con normalidad, ignorando la escena que se presenta a mi lado.


  —Cuando acaben de jugar, Elijah, me gustaría que me dijeras que venias —digo, con una pequeña sonrisita.


  Cuando el celular de Jared comienza a sonar sobre la encimera, lo cojo para dárselo, sin embargo, se corta la llamada. Iba a devolverlo en su lugar hasta que un mensaje de Barry aparece en la pantalla, dejándome conmocionada. La tostada que mantenía en mi mano, cae al suelo y con ello, también mis sollozos.


  Ambos hermanos se percatan de eso, y dejan de juguetear.


  —¿Cosita?


  —¿Evelyn?


  —¿Qué significa este mensaje? —susurro, casi sin aliento.


  —Cosita, no es lo que parece…


  —¿No es lo que parece? —Grito a los cuatro vientos—. Barry está insistiéndoles en que no me cuenten lo de mis padres. En que ya estaban bien y fuera de peligro, Elijah. ¿Qué diablos ha pasado y por qué me lo han ocultado como si tuviera cinco años y no pudiera procesar nada?


  Ambos permanecen mudos, pero no sabría decir por cuantos minutos aproximadamente.


  —Jared… dime, por favor.


  —Un día antes de que regresaras a Los Ángeles, Elijah se comunicó conmigo, Barry le había informado que tus padres fueron asaltados en su propia casa, fueron enviados inmediatamente al hospital local.


  —¿Por eso estabas tan inquieto? ¿La razón no era Arizona? —murmuro—. ¡Dios!


  —Cosita… —Elijah toma de mi mano, pero con un movimiento brusco lo alejo con rencor, eso lo pilla por sorpresa.


  —¡Cosita una mierda! —Exclamo, dirigiéndome a la habitación para comenzar a poner toda mi ropa en mis maletas—. Son mis padres, ¿Cómo tuvieron el corazón de ocultarme algo tan serio como esto?


  —Has tenido muchos problemas físicos que casi han afectado tu embarazo, Evelyn —dice Elijah, azotando la puerta detrás de él y Jared—. Lo último que necesitabas era que te estresaras, eso afectaría tu salud y la de nuestro hijo.


  —Eso no es justificación suficiente —lo enfrento—. Nos fuimos de viaje, pasamos noches increíbles, pero regresamos apresuradamente por cuestiones personales como lo era Arizona y su negativa a darte el divorcio, pero ahora que estoy atando cabos, creo que también me has engañado con eso, ¿o no?


  —Cosita…


  —Respóndeme, y deja dar vueltas, Elijah Woods.


  —Fue una excusa que me he inventado rápidamente —dice cabizbajo—. Al mismo tiempo que recibí el mensaje de texto de Barry, también recibí la notificación de lo que había hecho Arizona. Quería que vinieras a Nueva York conmigo para poder controlar que no te enteraras del asalto, pero en cuanto decidiste que no, tu hermano me aseguro que iba a ser lo posible para que pensaras que todo está bien.


  —Parece que a ti retener las verdades más importantes te queda estupendamente, ¿verdad?


  —Mi único propósito fue cuidar mi familia —dice con total firmeza—. De ti y de mi bebé.


  —¿Y qué hay de la mía? —Chillo, cerrando la cremallera de la maleta y bajándola al suelo, mientras tanto voy en busca de mi bolso con mis documentos y dinero—. Dime una cosita, señor Woods… si yo estuviera en tus zapatos, si yo hubiera optado por ocultarte algún problema con respecto a la salud de tu madre, ¿lo habrías manejado bien o me lo habrías reprochado hasta el cansancio?


  Cierra los ojos, ladeando la cabeza lentamente.


  —Eso supuse —salgo de la habitación, con ambos hermanos pisándome los talones.


  —Evelyn, no queríamos mentirte con algo así de grave —Jared se apresura para interceder en mi camino—. Elijah y Barry me convencieron que era lo mejor para ti, lo siento mucho.


  Elijah lo fusila con esos penetrantes ojos verdes, mientras se pasa una mano por su cabello completamente frustrado.


  —Es algo típico de Elijah, ocultar las cosas con la excusa que siempre lo hace con un buen motivo —respondo, haciéndole a un lado y alejándome.


  Abro la puerta principal con mi cuerpo temblando al no tener una noticia directa sobre mis padres,


  —Ni se les ocurra seguirme el paso, ¿me han entendido?


  —No vas a irte a ningún sitio así como estás —afirma con total firmeza Elijah—. ¡No voy a consentirlo!


  —No necesito de tu consentimiento, señor Woods. Además necesito un poco de espacio, alejarme de ti y de tus manías totas de guárdate las cosas más importantes—suelto cada palabra dolida—. Y tú no me lo vas a prohibir.


  —Al menos deja que te lleve a un hotel, no voy a dejar que te escurras por la ciudad sola, es muy peligroso para ti.


  —Esta es mi respuesta para ti —le enseño el dedo corazón, seguidamente casi troto hasta el elevador más cercano y me meto dentro antes de tener alguno de los dos hermanos tratando de detenerme.


  Me dejo caer sobre la pared metálica, conteniendo las ganas de soltar una y mil improperios enojados, conforme dejaba brotar mis lágrimas por la tristeza hacia mis padres.


  Pese a que no poseemos una buena relación paternal ni maternal, ellos han sido las personas que me han criado y brindando su amor cuando era una niña. El solo hecho de saber que alguien los ha lastimado me pone la piel de gallina, y el corazón a punto de explotar de mi pecho.


  Al salir al exterior, me pido un taxi que me lleve al aeropuerto internacional.


  Iba a coger el primer vuelo que saliera a Georgia, no me importa cuánto tiempo tendría que esperar para eso.


   


  Capítulo 18
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  Con la manija de mi maleta envuelta en mi mano, observo detenidamente la casa de dos plantas que está ubicada al final de la calle de mi antiguo vecindario, se notaba más oscura y algo tenebrosa, pero no es porque vivan un par de brujos escalofriantes, la cosa es que el cielo está muy nublado, va a caer un aguacero en menos de una o dos horas tal vez, algo normal en el pueblo. La mayoría de los habitantes tenemos la costumbre de ir de compras mucho antes de que las primeras gotas comiencen a descender, por cuestión de seguridad, a nadie le gustaría ir a por artículos y provisiones mientras el cielo está cayéndose pedazo a pedazo, y no estoy exagerando aunque esa pueda ser la impresión, aquí cuando comienza a llover, llueve con ímpetu, con ganas, con coraje. También lo que solemos hacer es quedarnos encerrados hasta que la última gota haya caído, lo tradicional aquí es comer palomitas hasta altas horas de la madrugada conforme vemos películas tras películas, de diferentes géneros, aunque la que más suele aparecer en las pantallas de televisión de todos son las de Terror. Miedo en medio de un temporal arrollador es fantástico, nos hacen vivir las pelis como si estuviéramos dentro de ellas, mientras le gritamos a los protagonistas que no se vayan por un camino desolado y sin una sola alma. Eso solía hacerlo yo cuando era más joven, viejos momentos únicos que jamás voy a olvidar. 


  Hay pequeños y largos instantes en la vida que uno quisiera volver a revivir físicamente todos los días, a veces solo necesitamos que alguien cree una máquina del tiempo para retroceder hacia el pasado u avanzar hacia el futuro para poder evitar algún evento en específico, pese a que yo solo lo quiera para volver a esa época donde era feliz, donde el amor adolescente y la atrocidad después de que acabara no estaban dentro de mi vida.


  Llenando de aire mis pulmones, recorro el pasillo en medio del jardín delantero que me lleva hasta la puerta azul de madera. Al tocar el pomo de esta y antes de girarla, mi móvil no deja de avisarme que está cogiendo mensaje tras mensajes, así ha estado desde que he bajado del avión y lo he encendido. Los dos hermanos Woods no han parado en preguntarme sobre mi estado emocional y de salud, les he respondido para que puedan dejar de preocuparse, pero eso solo lo ha empeorado, no me sorprendería que estuvieran a nada de coger otro avión para volar hacia Georgia. Pero poco me importaba, tenía que ver a mis padres, lo necesitaba, necesitaba certificar con mis propios ojos de que en verdad estuviera bien, ya que Barry no me ha dicho toda la verdad cuando lo he llamado antes de subir al avión.


  Finalmente entro y lo primero que veo es a Barry sentado en un sillón en la sala, con el control remoto en la mano, va de canal en canal, nada parece satisfacerlo. La luz era tenue, y es porque solamente tiene encendida una sola lámpara, se lo ve algo triste y aburrido, nada que ver con la verdadera personalidad de mi mellizo.


  —¡Hey! —lo saludo, cerrando por fin la puerta, y sintiendo como la calefacción me envuelve en el acto.


  —¿Cómo llegaste aquí? —pregunta, saltando del sillón.


  —Gracias a una de esas cosas que vuelan por los aires —bromeo—. Deberías probarlo, hay pequeñas turbulencias de tanto en tanto, pero no es nada grave, es hasta divertido si finges que todo estará bien.


  —Evelyn… ¡Por el amor de Dios! —resopla—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a hacer visita de doctor, saludo y me voy —pongo los ojos en blanco—. ¿Tú que crees, Barry? No podía estar a miles de kilómetros de distancia sin verificar el estado de mis papás.


  —Pero ya te he dicho…


  —Ya lo sé, Barry. Pero la intuición me grita que tú también me ocultas algo —me saco mi gabardina, y la cuelgo, me adentro más en mi antiguo hogar, barriendo con la mirada hacia todas partes—. ¿Están durmiendo?


  —No, no. Acabo de subirles la cena, el medico ha pasado por aquí y los ha examinado, y nos ha asegurado que la paliza que han recibido y que por consecuencia les ha dejado muchos hematomas, van a desaparecer en unas semana. No hubo fracturas graves que lamentar, ni nada que operar tampoco cuando todo sucedió, la han sacado barata al menos.


  Miro las escaleras alfombradas, mis pies quieren correr hasta el final y luego girar por el pasillo y llamar a la tercera puerta, que ha pertenecido a mis padres desde que tengo memoria.


  —¿Qué se han robado? —inquiero—. Todo parece estar en sus respectivos lugares, al menos que tú hayas repuesto lo hayan podido hurtar.


  Mi hermano baja la mirada completamente avergonzado.


  —¿Barry?


  —Elijah y yo lo chalamos minuciosamente, y hemos preferido no contarte nada para no alterarte, Eve.


  —Me alteras ahora, Barry. No me hables por parte, se honesto y ve al grano, por favor.


  —El asalto ha sido premeditado.


  —Gran parte de los asaltos lo son —digo.


  —Pero no esté en especial —se dirige hacia uno de los cajones de la mesita de la sala, lo abre y saca una hoja de papel—. Ha sido un mensaje… una advertencia para ti más bien.


  Me entrega el papel que tiene la misma caligrafía que la que he recibido en el departamento de Jared, asimismo tiene el color rojo intenso que me estremece en seguida.


  —Dejarme nunca fue una opción, al menos que te va dentro de un cajón con las manos entrelazadas en tu pecho, y con los ojos fríos y cerrados como lo he deseado desde hace tiempo. Te quiere, Thomas Lee.


  —¿Qué ha dicho la policía sobre esto? —Inquiero, no sorprendiéndome, pero sintiendo internamente como mi ira va elevándose—. Supongo que han tomado represaría en contra de ese demente obsesivo, ¿verdad?


  —No, porque para la policía esto ha sido un desafortunado robo que ha resultado fatal para las víctimas.


  —¿Cómo?


  —Nuestros padres han decidido que no quieren que esto se corra por el pueblo, Evelyn. Ya no quieren ser más negativamente la comidilla del pueblo, están hartísimos de eso.


  —¡Esto no es cualquier cosa, Barry! —Reclamo—. Se trata de sus vidas, ¿y si en vez de ser golpeados hubieran acabado tres metros bajo tierra?


  —Estoy consciente de ello —responde—. Pero no estuvo en mis manos. Les suplique deicidamente a que no se callen la boca, pero sabes cómo son ellos, Evelyn. Cuidan su reputación al máximo, y eso ha estado decayendo desde que comenzó lo de Thomas. Odiarían saber que son el centro de atención del pueblo pero de forma desfavorable para ellos, pese a que el periódico incrementa sus ventas, su imagen ya está manchada pues todo mundo hablan tras sus espaldas. Tras la espalda de todos los integrantes Bradley.


  —Eso es absurdo…


  —Lo mismo les he repetido, mamá casi me da con su zapato de tacón por la cabeza.


  Me rio por nerviosismo.


  —Voy a ir a verlos —suspiro, subiendo el primer escalón—. Deja la puerta abierta por si tengo que escabullirme luego de que empiecen a lanzarme objetos contundentes por lo enfadados que estarán conmigo, ¿sí?


  —Ve, aquí te espero, hermanita.


  Dubitativa y antes de darme cuenta ya estoy de pie frente a la puerta de la habitación de mis padres. Pego la oreja antes de entrar, no quería interrumpir ningún momento que me traume de por vida. Tras comprobar que la zona estaba despejada, giro el pomo y los encuentro recostados en su cama de dos plazas y media, con la televisión encendida, mirando un programa de remodelación de casas con un par de gemelos.


  —Hola, mamá —pongo mi mejor cara—. Hola, papá.


  —Bueno, mira, Luisa, aquí la periodista que soñaba con ser la más gran del mundo ha llegado, pero lamentablemente ha preferido ejercer la prostitución en vez de la carrera que le ha tomado una eternidad acabar —mi padre, se levanta de la cama, y enseguida me percato de los moratones en sus brazos y en sus mejillas—. Creí escuchar tu voz abajo, ¿has venido a ver lo que tu novio ha hecho con nosotros?


  —Sabes que no es mi novio…


  —Para él lo sigues siendo —explota—. La próxima vez que abras las piernas para un hombre, procura investigar sus antecedes mentales y penales para que no vuelvas cometer el mismo error que hace años.


  —Nunca van a perdonarme, ¿cierto?


  —Por un error tuyo, arruinaste la vida de todos los integrantes de esta familia, Evelyn Bradley —grita—. Tu madre y yo no podemos pasearnos por el pueblo como de costumbre ni ir a por un café a media mañana porque todos nos ven como los padres de la chica que ha sido la protagonista de un video erótico y explícito. La chica que ha salido de una relación toxica y la que quería superarse, resulto ser una guarra que le encanta que la graben.


  —Jerry… —mi madre advierte con su voz, pero él no se detiene.


  —Dime una cosa, hija —respira fuertemente—. ¿Hay más videos de ese estilo del que nos quieras alertar para que estemos preparados mentalmente?


  —No soy una actriz porno, papá —le contesto de la misma manera—. Aunque eso sea complicado de creer para ti, claro.


  —Lo es, lo es —asiente, cruzándose de brazos—. No creí que tendrías el coraje de darme más motivos para estar completamente decepcionado de ti, pero me he equivocado. Nosotros no te hemos dado una educación tan baja, tan sucia como la que has demostrado estos meses en la gran ciudad de Estados Unidos, la de los sueños posibles, la de las esperanzas y esas porquerías que los libros y las redes te han hecho creer que existe en el mundo mundano.


  —Mira, papá, no tenía idea de que existía ese video hasta después de que se publicó, lo juro.


  —No finjas ser la santa de la historia.


  —Es cierto.


  —Ah, ¿y ahora me dirás que la que participa en dicho video es una doble tuya?


  —No…


  —Lo he visto, Evelyn —aprieta sus dientes, que eran postizos—. Esa no era mi niña, no podría serlo nunca, ¿desde cuándo le gusta que la aten como si fuera un animal para el matadero? Las cosas que has hecho me resultaron asquerosamente repugnantes, y despreciables. No puedo ni describirlas porque me enferma de solo traer a mi mente todo lo que mis ojos han captado. 


  Dicho de esa forma, ahora me sentía mal y despreciable. Tal cual mi padre está hablándome.


  —Y no estabas con cualquier hombre —apunta—. Estabas con Elijah Woods, quien te ha partido el corazón y quien ha sido la razón por la que desahogaste tus penas con Thomas. No te tienes un mínimo de respeto, ¿verdad?


  —Por supuesto que sí.


  —No, por supuesto que no. Nadie que tiene un gramo de dignidad pura se dejaría hacer esas cosas tan nauseabundas como las has hecho tú.


  —Mamá, ¿tienes algo que decirme? —me giro hacia la mujer que me ha parido.


  —Creo que tu padre ya lo ha liberado todo —gira su cabeza con los ojos húmedos, sin embargo, no permanece callada—. No eres mala, Evelyn, pero cometes errores tras errores y no aprendes de ellos. Te metes con el hombre que te ha rompido, y luego con otro que nos causa daño a todos, y la historia vuelve a repetirse pero con el primero. Parece que no te valoras lo suficiente, y eso es lo que más coraje que me da. 


  —Me he enamorado de Elijah… no pude evitarlo.


  —¿Te has enamorado? —Mi padre vuelve al ataque—. ¿O solo te has enamorado de su billetera?


  —Te encanta creer lo peor de mí, ¿cierto?


  —Lamentablemente no me has dejado otras alternativas.


  —Me enamoré de él, siempre lo he estado, papá —me trago las lágrimas que quieran escaparse de mis ojos—. Lamento haberte defraudado, no sé qué hacer para remediarlo.


  —Con que mantengas un perfil bajo, y no avergüences más a la familia que te ha dado de comer, es más que suficiente.


  Asiento con la cabeza.


  —Con respecto al niño que esperas… su padre no merece tenerlo.


  —¿Disculpa?


  —Vamos a amar a nuestro nieto y no vamos a desentendernos de ese hijo tuyo, pero no queremos que Elijah Woods sea parte de su vida, ¿entendido?


  —Eso no está en su poder de decidirlo.


  —Él también tiene la culpa de todo lo que nos ha ocurrido, Evelyn. Tiene que pagar, y la única forma es que no tenga la oportunidad de ver a mi nieto.


  —De nuevo, papá… —suelto una jadeo sorpresivo y atónito—. Eso no van a decidirlo ustedes, lo siento, pero Elijah estará en su vida. Porque yo como su madre lo he decidido, y él como padre tiene todo el derecho del mundo. 


  —Tu propia madre lo ha dicho, no aprendes. Elijah te abandonó.


  —Y lo he perdonado, él no tenía opción. No podía retenerlo en el pueblo.


  —Hablar contigo es imposible, niña —lanza el control contra la pared—. Vete de aquí.


  —Veo que están bien —digo inmediatamente—. Me alegro por ustedes, por favor, cualquier anormalidad que noten de ahora en adelante, no la dejen pasar. Atiéndanlas y si es necesario, pidan asistencia policial.


  —¡Vete!


  —Hasta luego.


  Salgo con la frente en alto, y derramando una sola lagrima, mientras bajo a la cocina a beber un poco de agua. Mi hermano se encontraba allí, y me viene a abrazar, reconfortándome, por supuesto que ha escuchado todo la gritonearía, y quizás, hasta los propios vecinos han sido testigos también.


  —¿Por qué no vas a tu antigua habitación y descansas del viaje?


  —No voy a quedarme aquí —sacudo la cabeza—. Conociendo a nuestros padres, irán a cogerme del cabello para sacarme a la calle con solo la ropa puesta.


  —El hotel más cercano está a varios kilómetros —saca de su bolsillo delantero unas llaves—. Ve a mi pequeño apartamento que alquilo, pasa allí las noches que quieras, mi casa es tu casa.


  —Es triste que no tenga mi propia casa, ¿sabes? —Cojo la llave y la guardo en mi bolsillo—. Barry, cuando me dijiste que papá y mamá se preocuparon por mi cuando ha pasado lo de Anthony, ¿era cierto?


  No puede articular ni una sola silaba.


  —Entiendo…


  —¿Cómo lo supiste?


  —El trato hacia a mí ha sido muy delatador —bebo agua, y voy a por mi maleta—. Te hablo mañana para ir a tomar algo calentito por ahí, ¿de acuerdo?


  —Espera, Elijah ha…


  —No quiero hablar de él ahora.


  —Pero ha llegado a Georgia.


  —Vaya, es rápido —elevo las cejas—. De todos modos, no quiero que le digas dónde me voy a hospedar todavía, ¿de acuerdo?


  —A él no, pero a Jared sí.


  —A ninguno.
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  Unos quince minutos aproximadamente, ya estoy calentándome los pies bajo las cobijas de la cama de mi hermano. Este era un apartamento con un espacio bastante reducido, pero muy cómodo y acogedor. Era hermoso y con una vista hacia el resto del barrio.


  Sabía que mis padres no serían muy educados con mi persona, pero esperaba que al menos no se comportaran tan cruelmente como lo han hecho.


  De todas formas, estaba contenta de verlos fuertes físicamente. Eso todo lo que importaba.


  Mi hermano me envía un mensaje para informarme que Elijah viene en camino, pues le ha sacado la verdad sobre mi paradero de una manera poco grata.


  Me hundo a profundidad en la cama, suspirando.


  A las una de la mañana ya me preparaba para caer en un sueño profundo cuando golpean la puerta principal, enseguida me alerto.


  ¡Dios!


  ¿Ya ha llegado?


  Moviendo mis piernas, me dirijo hacia la puerta, dubitativa, pero la abro y en nada estoy siendo atrapada con dos brazos y un pañuelo con un olor bastante dulce que me empieza a marearme, lucho pero la persona que me lo está presionando contra mi nariz, me da un golpe en la espalda tener un poder extra sobre mí.


  Unos minutos después siento como voy perdiendo la conciencia poco a poco.


   


  Capítulo 19
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  Desorientada y algo mareada todavía, abro los ojos solo para encontrarme con la oscuridad absoluta. Amarrada desde los pies hasta las manos por detrás de un respaldo de una silla, no puedo mover un solo músculo que no sea la cabeza y nada más.


  —¿Hola? —Grito, y el eco de mi voz resuena en cada rincón de este gélido lugar—. Hay alguien ahí, te escucho respirar a unos metros, no soy estúpida. Bueno… si lo soy, por abrirle la puerta a alguien sin siquiera preguntar por su identidad.


  Necesitaba que un balde de agua fría me cayera encima, era la única forma de despejarme, es como si me hubieran inyectado morfina desde hace unas horas y eso todavía estuviera dentro de mi sistema pero más potente que antes. Pero pese a parecer drogada y perdida, mis oídos captaban la presencia de una segunda persona, y eso no podía ser producto de una imaginación mía, en lo absoluto.


  —¿Cuánto tiempo me has tenido dormido?


  Sin respuesta.


  —¿No vas a ofrecerle un poco de comida a una mujer embarazada? —Inquiero, llena de miedo, pero no quería demostrarlo, no a la primera al menos—. Ya no hay respeto en el mundo, ¿no? Mira, tengo la corazonada que buscas algo de mí, eso es evidente de otro modo no estaría secuestrada como en una telenovela, la pregunta aquí es: ¿Qué cosa?


  ¡Madre mía!


  Ni siquiera sabía cuántas horas es que he estado inconsciente, ni mucho menos que hora era y me preguntaba si alguien se habría dado cuenta de mi repentina desaparición, espero que sí, de lo contrario nada bueno me aguardaría encerrada en donde sea que este metida realmente.


  —Voy a confesarlo, dulce Evelyn —esa voz me pone tiesa—. Apostaba conmigo mismo que tan pronto como te despertaras completamente abrumada por tu nueva situación, comenzarías a enloquecer y tratarías de desatarte como una desquiciada que tiene una camisa de fuerza.


  —Ese papel te queda mejor a ti —traga saliva duramente—. Debí presentir que ha sido obra tuya, Thomas.


  Oigo como enciende un interruptor, y de pronto una única luz me ilumina desde arriba de mi cabeza, entrecierro los ojos casi cegada por el repentino detallo. Seguidamente, lo veo acercándose a mí, con el mismo traje naranja con el que lo he visto la última vez.


  —¿Cómo estás? ¿Cómo siguen tus papitos? ¿Sanos? ¿Recuperándose?


  —Mis padres son intocables, y pagarás por lo que hiciste —con miedo y todo en mi sangre, me atrevo a fusilarlo con la mirada—. Mereces la pena de muerte, Thomas, para que dejes en paz a las personas inocentes, tú no puedes dañar y salirte de rositas, ¿entiendes?


  —Me sorprende que los defiendas después de todos los malos tratos que has recibido de ellos —pellizca uno de mis pómulos—. Pero bueno, supongo que los lazos de sangre siempre son muy fuertes, ¿no? Resguardamos a aquellas personas que dicen ser parientes nuestros, a pesar de lo crueles que pueden llegar a ser con nosotros. Pero, te voy a decir un secreto, la familia no es indispensable. Sin embargo, decidí que mis amigos dejaran a tus padres vivitos y coleando por consideración.


  —¿Tú tienes consideración? —suelto una risa amarga—. ¡Te has ganado un lugarcito muy especial en el cielo!


  —¿Qué rayos ocurre contigo, Dulce Evelyn? —Inquiere con curiosidad—. ¡Deberías estar cagándote de miedo! Sin embargo, luces totalmente despreocupada, ¿Por qué? No parecías estar tan tranquila cuando te llamaba por teléfono, yo sentía el pavor recorriendo tus células cada vez que lo hacía.


  —Thomas, tú no causas pavor —miento, y rogaba por sonar convincente—. Todo lo opuesto, más bien causas lastima.


  —No dirías lo mismo si te hago una pequeña incisión en la piel —saca una navaja visiblemente afilada—. Aquí, bajo el abdomen, y te hago una cesárea casera. 


  —No te atrevas a lastimar a mi hijo —escupo con odio—. O voy a ser que el infierno se vea bonito para ti, en comparación de lo que yo haré contigo.


  —Te ves tan tierna cuando me amenazas —pasa la punta de la navaja por mi escote—. Parece que incluso tu mente no puede comprender que yo tengo el poder aquí, tú no.


  —¿Cómo es que la seguridad de una prisión es tan incompetente? —Pregunto, solo para desviarlo de su futuro propósito que no me presagia nada bueno, y más cuando quiere cortar mi camiseta—. Permitirte escapar muestra que algunos guardias no hacen bien su trabajo, ¿no es así?


  —Y más cuando le entregas un poco de billetes verdes de a cien dólares —me guiña un ojo, sonriéndome como Joker—. Pero no te enojes por eso, cariño, después de todo, el dinero mueve el mundo, ¿verdad?


  —Vas a volver a la cárcel de nuevo, igual que tú hermano —le advierto—. Le salió mal la jugada al querer destrozarme, tú correrás con la misma suerte.


  —Aja —pone los ojos en blanco—. Creo haberte escuchado decir eso ya. Y no me va a importar ser encerrado nuevamente, claro, siempre que yo cumpla con mi objetivo. Que no me las he ingeniado para trazar un plan hasta llegar a ti para nada, ¿verdad que no?


  —Van a encontrarme…


  —Ese es uno de mis propósitos —se levanta, y comienza a caminar de un lado a otro—. Veras, al principio te involucre a ti sola en mi plan de venganza por haberme encerrado, ¿sabes lo difícil que es vivir allí dentro? Los malditos delincuentes con los que me he cruzado casi acaban con mi vida, y con mi dignidad.


  —No me hables de dignidad, tú no la tienes, Thomas.


  —¿Y tú sí? —ríe—. La ramera, la buscona, la sumisa de Elijah Woods me habla de dignidad, si somos justos, creo que ambos carecemos de ello, ¿no?


  —No nos compares, no somos iguales


  —Como sea —retoma su antigua conversación—. Allí dentro viví un pozo infinito de miserias indescriptibles. Todos los días mi mente se iba deteriorando un poco más, por tu culpa, porque se corrió la voz del motivo por el cual me condenaron. Entonces, pensé mejor las cosas y me fije una meta, hacerte pedazos.


  —Supongo que no vas a demorar en llevarlo a cabo, entonces.


  —No me has dejado terminar —me guiña por segunda vez el ojo tétricamente—. Mi plan iba cambiando conforme me llegaban nuevas noticias tuyas mediante el idiota de Anthony. Hasta que ha llegado el definitivo, el que me dio la certeza que iba a destruirte emocionalmente, y quizás, con suerte, llevarte a la muerte.


  Su navaja va en el encuentro de mí yugular, y mi miedo se impulsaba rápidamente. Mis labios temblaban, al igual mis piernas como si el aire hubiera bajado a cero grados centígrados. Eso ha sido una confirmación para Thomas Lee, una que le indicaba que en verdad temía por mi vida y por la de mi bebé.


  —¿Sigo causando lastima? —Me pincha el cuello, con eso siendo unas gotas de sangre deslizándose pesadamente como un sendero hasta llegar hasta la parte de mi clavícula, sin embargo, no llega a causarme más daño, solo se aleja—. Fue entonces cuando descubrí que vivías como una reina dando vueltas por París con ese idiota de Woods. Tu vida se desmoronaba frente a tus ojos, pero a ti te importaba un pepino, simplemente viajas y te olvidas de los problemas. Eso no me ha parecido justo para nada. Me enojo mucho que no tomaras en serio tus desgracias, fue cuando envié a atacar a papi y a mami, sabía que eso te traería a Georgia, como abejas a la miel. Fantástico, ¿cierto?


  —Eres un demente, pero eres listo también.


  —Gracias, eso es un cumplido para mí.


  Miro de arriba abajo el lugar donde me tiene prisionera, para evaluar mis posibilidades de fuga. No tengo ninguna puerta cerca de mí, eso ya es bastante malo, y aparte de eso, es bastante grande el lugar, así que deduzco que es un almacén completamente aislado. De lo contrario, no me mantendría la boca sin cinta adhesiva o cuerda, no correría el riesgo de que yo pueda pedir ayuda hasta que mis cuerdas vocales se dañen de forma permanente.


  —No te molestes en intentar hallar una salida, dulce Evelyn. Vas a salir ilesa siempre y cuando todo salga según lo planeado, puedes estar tranquila en ese aspecto. Nada a va sucederte, porque para ti la muerte no es una opción, al menos no por mis propias manos.


  —¿No has pensando en redimirte en vez de buscar venganza?


  —Fui condenado a pasar casi toda mi vida entre rejas —frunce el ceño—. ¿Redimirme? No, cariño, no. Si yo no podía ser feliz, ¿Por qué tú si entonces?


  —Porque yo no me he obsesionado con alguien hasta el punto de querer arrebatarle la vida —grito.


  —¡Fue y es tu culpa! —Escupe como una bestia—. Me engatusaste, fuiste mía y luego me das una patada en el culo y me dejas.


  —Tu control hacia a mí fue insostenible. Eras un monstruo entonces, y lo sigues siendo ahora.


  —Este monstruo te ha follado como nadie en tu vida, maldita prostituta —me abofetea el rostro dos veces seguidas, cada una de mis mejillas han recibido el impacto de sus palmas—. Soy el único hombre el cual te llevado al éxtasis, la única persona por la que gemías y por la que tendrías que haberte desvivido.


  —Solo fingía —me rio entre sollozos—. Cada orgasmo que he tenido contigo, ha sido fingido, y sentir tus manos sobre mi piel, era repugnante, y mira que eso ha sido mucho antes de saber la clase de artimaña que eras y eres.


  —¡Mientes!


  —Puedes pensar lo que quieras, yo solo digo la verdad.


  —¿También fingías gritar de placer en el video que ha recorrió todo el país?


  —No, no, no —digo lentamente—. Con Elijah es completamente distinto, él me hace sentir mujer, él me hace sentir viva cada instante que paso a su lado. Siempre lo echo de menos, incluso ahora que estoy contigo, pienso en él y en las ganas que tengo que besarlo…


  Thomas me golpea nuevamente, haciéndome girar el rostro, y haciéndome jadear de dolor.


  —No juegues con tu suerte, dulcecito —me avisa, cogiéndome del matón—. La próxima vez no habrá una simple bofetadita, la próxima vez habrá chorros de sangre cubriéndote de la cintura para abajo, veremos si sigues de altanera entonces.


  No cuestioné sus palabras, sabía que no había un solo gramo engaño en su voz, eso me hizo reacción, estaba tentando a mi suerte, y si continuaba con ello, iba a salir perdiendo en todos los sentidos posibles. Por lo que cierro mi boca, y esquivo su mirada desquiciada.


  —Vamos, dulcecito, que ya vas entendiendo como funciona mi juego.


  Trago saliva, y de reojo lo veo sacar un celular, intercambia varios mensajes y luego se vuelve hacia a mí.


  —Bueno, espero verte con la misma confianza pronto.


  Forcejeo con las cuerdas en mis muñecas, era imposible desatarme.


  —Mientras tanto pasaremos el tiempo divirtiéndonos —sonríe diabólicamente, acercándose—. Espero que no te moleste.


  Con mis huesos helados, me percato que sus intenciones a conmigo, son exclusivamente sexuales, por lo que lloro como si ni hubiera un mañana y comienzo a gritar hasta que casi mi garganta se desgarra, nadie iba a oírme, pero no podía parar.


  —Shhh… —me cubre con la palma de la mano la boca—. Te va a gustar, estás atada, eso te excita, ¿no? El video que he visto demuestra que es así, no me lo pongas difícil y colabora conmigo.


  Besa mi cuello asquerosamente, pero antes de que siga más allá, muerdo su mano, y un segundo más tarde, vomito en todo su torso.


  —¡Perra! —exclama, alejándose de inmediato.


  Nunca estuve tan feliz de tener nauseas en toda mi existencia.


  Pero pese a que he logrado alejarlo, sabía que aún me esperaban peores cosas de ahora en adelante.


   


  Capítulo 20
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  —¿Vas a darme algo de comer o simplemente vas a dejarme morir de hambre? —inquiero, volviéndome a despertar, no sé cómo es que he podido dormir teniendo a un ser tan despreciable como carcelero—. Eso te causaría tanta satisfacción, ¿no?


  Las muñecas me estaban doliendo horrores, y mi circulación ya no era normal. Necesitaba salir de aquí antes de que mi encierro ponga la vida de mi hijo en peligro, más era misión imposible para mí cuando estoy casi completamente bloqueada por todas las cuerdas envolviéndome.


  Le echo un vistazo a Thomas, tiene el cabello húmedo y huele a jabón, por lo que me indicaba que se ha dado una ducha en algún momento mientras yo estaba dormida. Aunque sigue manteniendo el mismo mono naranja como vestimenta, me ha sorprendido que no se haya cambiado de ropa, al menos para pasar desapercibido de entre las demás personas, pero supongo que eso era lo menos que le importaba, como me lo ha dicho, cuando cumpla con lo planeado, ir a la cárcel ya no le supondrá un problema.


  —Me duele la cabeza —añado—. Por favor, necesito comer cualquier cosa, Thomas. Me tienes retenida, al menos puedes alimentarme, ¿no lo crees?


  Emboza una sonrisa de suficiencia.


  —Yo rogaba igual que tú, ¿sabes? —Señala, como si de repente un recuerdo le viniera a la mente, uno muy detestable—. Mis primeros días en la presión fueron los peores, y ni hablar de la comida de allí, era asquerosa e incomible, pero mi cuerpo necesitaba calorías, así que tuve que conformarme con lo poco que me daban. Claro que luego de que tuviera una charola en mis manos, me la arrebataban los otros prisioneros, haciéndome tropezar y buscándome pelea como si yo fuera su centro de entretenimiento.


  —¿Qué me hayas mencionado eso significa que no voy a recibir ni un trocito pan fresco?


  Sopesa su respuesta, luego de mirarme con cierta lástima que no comprendo, suspira pesadamente y se levanta de su silla. Desaparece por un momento en medio de una oscuridad asfixiante, y reaparece de nuevo en la luz con una caja de pizza con extra de pepperoni. Por lo que puedo percibir sé que esta fría, pero se veía de igual manera muy apetitosa, aunque con el hambre que tenía cualquier cosa se vería bien para mí.


  —Abre la boca —me dice, cogiendo un trozo de pizza y guiándolo hasta mi boca.


  —No tiene ninguna sustancia ni nada raro, ¿verdad? —Inquiero, dubitativa de lo que iba a comer, con Thomas tenía que tener cien por ciento de desconfianza en cualquier aspecto—. ¿Qué le has puesto?


  —No he cocinado yo si eso te tranquiliza, dulce Evelyn.


  —Eso ya lo sé… pero… pudiste haberle inyectado o mesclado sobre el queso algo para mí seguramente.


  —Si no te apetece comer, no lo hagas —suelta el trozo de pizza con brusquedad—. Tú eres la que sufrirá, la que no podrá soportar el hambre, no yo. Además por partida doble, pues tiene un hijo al que alimentar, ¿o no?


  Retrocede dispuesto a no volver a ofrecerme nada, por lo que a regañadientes tengo que aceptar la comida.


  —¡Bien! —Grito, queriéndome morder la lengua—. ¡Correré el riesgo de comer la pizza!


  Thomas no pronuncia ni una sola palabra, y accede otra vez a apiadarse de mí y como si yo fuera una niña de menos de dos años, me da de comer humillantemente. Me odiaba por masticar aquella comida de esta forma tan repudiable, pero era eso o seguir con el estómago vacío por no sé cuánto tiempo más.


  Unas cuantas horas después, cuando Thomas se ha marchado, forcejeo nuevamente con la cuerda de mis manos, ya no aguantaba la presión en esa parte. Y al instante en que mis ojos captaron su navaja sobre la silla en la que ha permanecido sentado durante horas, la esperanza vuelve a mí. Quiero arrastrarme hasta allí, y solo está a unos dos metros solamente, y aunque parecía un trayecto corto e insignificante, para mí era todo lo opuesto, me tomaría bastante llegar y además sentada y atada.


  Comienzo a moverme torpemente, provocando fuertes ruidos chirriantes que podrían llamar la atención de Thomas, pero era todo o nada, por lo que continúo sin importarme si me escucha o no.


  Me sentía como un pez fuera del agua mientras me arrastraba, y tras extensos minutos creo que apenas he logrado avanzar menos de medio metro, algo que me frustraba muchísimo. Mi corazón quiere salirse del gran esfuerzo que me he atrevido a hacer, y ni se diga de mi respiración, agitada pero con ansias de seguir adelante, y así lo hago.


  Finalmente y gracias al universo me encuentro cara a cara con la navaja, y como era evidente no podía tomarla, para ello ahora hacía falta que me volteara de espalda.


  ¡Genial!


  No me ha dado tiempo ni siquiera de intentar voltearme, dado que Thomas aparece en mi campo de visión, se queda momentáneamente atónito al verme lejos de donde me ha dejado, pero no demora en perfilar una sonrisa burlona. Menea la cabeza conforme se acerca y coge su navaja para metérsela en su pantalón.


  Toma mi mandíbula bruscamente, haciéndome gemir de dolor. Sus ojos se desplazan por todo mi cuerpo, provocando un escalofrió que me paralizaba por dentro cada una de mis células, por lo estremecedor que se ha sentido.


  —¿Qué tal si gozamos un rato tú y yo? —Vuelve a tomar posesión de su navaja para rasgar mi camisa—. Mmm… deliciosa, lastima por ese vientre que no debería de existir, pero puedo manejarlo de todas maneras. Podemos pasarlo muy bien aunque estés embarazada.


  —No te atrevas a poner tus sucias manos sobre mí —escupo fuertemente—. Me causas abominación, eres el ser más despreciable con el que he tenido la tragedia de encontrarme en toda mi vida.


  —Mientras más me insultas —sonríe, antes de besarme de una manera tosca por todo mi cuello—. Más ansias me das de poder poseerte como en el pasado, ¿recuerdas? Éramos el uno para el otro, pero te negaste a verlo, y huiste de mí.


  —¡No me toques! —quiero morderlo de nuevo, pero me cubre la boca lo suficientemente vigoroso para que yo no tenga la oportunidad de detenerlo esta vez.


  Me desprende del brasier, y las lágrimas no tardaron en aparecer. Y en el momento en que usa su estúpida navaja para rasgarme el pantalón, deseaba estar completamente inconsciente o ya no estar más viva. 


  Thomas suelta mis labios, y se pone de rodillas, mi semblante horrorizada más el temblor incontrolable de mis músculos, era como una estimulación para su persona. Mientras más pánico y angustia yo le mostrara, él se excitaba, esos ojos tan perversos que poseía no me engañaban.


  Cuando baja mis pantalones sin quitármelos de todo, se concentra totalmente en mi ropa interior, el apenas roce de sus dedos me incitaba a cerrar las piernas tan fuertes como fuera humanamente posible.


  —¡No te pongas difícil! —Me gruñe poniéndose de pie, y bajándose la cremallera de sus vaqueros—. Te quiero flojita y cooperando, ¿entiendes, Dulce Evelyn? No voy a arriesgarme a ir a la cárcel por segunda vez sin tener una buena follada contigo, vas a ser mía otra vez te guste esa idea o no.


  —Prefiero morir antes —le escupo la cara, y gracias a ello me da tres bofetadas que me dejan el rostro caliente y con un dolor casi intolerable—. Ojala que todo lo que me estás haciendo, se te sea devuelto con intereses una vez que te atrapen y te encierren.


  —Poco interesa cuando sé perfectamente que esto nunca vas a olvidarlo tú —se me acerca como un cazador, dispuesto a destrozar mi vida aún más, sin embargo un disparo que choca contra algo metálico, lo detiene justo a tiempo, un alivio me inunda por completo.


  —Ya ha llegado nuestro invitado —me anuncia, acomodándose la ropa, y dejándome a mí casi descubierta todavía, voltea la silla, y pone en vez de su navaja, un cuchillo en mí yugular—. Trata de no salir corriendo en cuanto lo ves… oh… espera, cierto, no puedes ni siquiera pararte.


  Repentinamente alguien enciende el resto de los interruptores de luz, y todo el almacén se esclarece, y con ello, permitiéndome ver quien ha sido el responsable de ello.


  Un deteriorado Elijah Woods me observa a lo lejos, es como si no hubiera pegado un solo ojo en semanas, y no hubiera probado un solo bocado mucho menos. Con una camisa blanca arrugada y suelta, unos pantalones jeans negros, y unas botas del mismo color, se encamina hacia nosotros con la mandíbula y el cuerpo entero tenso, conforme tiene un arma en la mano izquierda, la levanta para apuntarle directamente a la persona que me tiene acorralada. Por el pulso de sus dedos, sé que quiere apretar el gatillo, sin embargo, sabe que eso podría salir mal si no tiene una buena puntería. Por otro lado yo no quería que tirara a matar, eso solo desencadenaría una serie de eventos desastrosos para su vida profesional como personal.


  No quería que se ensuciara las manos, no valía la pena.


  —Vaya, vaya, has logrado llegar solito y esquivar a mis amigos. ¡Felicitaciones, Woods! —Ríe Thomas—. Hubiera preferido tenerte de frente pero completamente bloqueado de cuerpo entero. Pero parece que no todo resulta como queremos, ¿no?


  —¡Hijo de puta! —Elijah mantiene una postura rígida conforme avanza unos pasos hacia nosotros—. ¿Cómo te has atrevido a ponerle un solo sucio dedo tuyo encima?


  —No sé qué es lo que te enfurece, honestamente, Elijah. Ella ha sido mía antes, solo estábamos reviviendo la llama de la pasión que tuvimos en el pasado. Igual que tú hiciste con ella, y no tengas la descares de negármelo porque todo el mundo hemos sido testigos de eso, a través de ese videíto, de ese delicioso videíto que me puso duro de tal solo ver a mi perrita, a mi ex perrita novia.


  —Cierra tu mugrosa boca —ruge—. Y quita ese sucio cuchillo de su cuello, me querías aquí, ¿no? Bien, ya me tienes, déjala ir ahora.


  —¿Qué? —mi labio inferior tiembla de repente.


  —Te espera algo peor que la muerte misma por el momento —me susurra Thomas, zamarreándome violentamente—. Y eso es ver a tu amorcito desplomándose en el suelo mientras yo le clavo una y otra vez a mi amiguita en el pecho, verlo desangrarse es uno de tus castigos por haberme destruido la vida.


  —Te las destruido tú solito —bramo duramente, a continuación agarra un puñado de mi cabello y lo tira hacia atrás—. ¡Vete al infierno!


  Y mucho antes de que pudiera volver a apuntarme con el cuchillo, Elijah sin preámbulos le dispara justo en la palma opuesta de la mano, haciendo que Thomas grite por el repentino impacto, seguidamente se tambalea y es cuando Elijah toma su oportunidad para lanzarse sobre él de una forma algo precipitada, por lo que el arma que tenía cae al suelo a unos metros de distancia de donde se está reproduciendo la escena de pelea entre ambos.


  —¡Evelyn!


  Tengo que sacudir la cabeza para verificar que aquella voz no era parte de mi imaginación, y efectivamente no lo era en lo absoluto.


  Al igual que Elijah, Jared tenía bajo su poder otra pistola que sostenía con ambas manos como si tuviera experiencia con ellas desde hace años. Apenas me visualiza, corre en mi dirección, rotando su mirada hacia el enfrentamiento que se produce y que provoca que sangre salpique por todas partes.


  —¡Sepáralos, Jared! —Grito con total desesperación.


  —La policía está en camino, la policía está en camino —dice, tratándome de tranquilizar—. Elijah es fuerte, podrá con él. Pero nosotros tenemos que salir de aquí, necesito ponerte a salvo.


  —Espera, no —combato con la intensión de Jared—. No voy a dejarlo solo con este psicópata.


  —¡Escúchame! —Me coge de los dos hombros—. La única razón por la que Elijah está aquí, eres tú, al igual que yo. Ninguno de los dos podremos actuar con racionalidad si sabemos que estas aun en peligro. Piensa en tu bebé, Evelyn, piensa, por favor.


  —No te la vas a llevar —grita Thomas, corriendo en busca del arma de Elijah—. Sobre mi cadáver.


  Yo me le adelanto y de una sola patada lanzo dicha arma mucho más lejos de su alcance. Y tras intercambiar una mirada desafiante y llena totalmente de odio, corremos en busca de ella como si estuviéramos en medios de una carrera en la cual dependían nuestras vidas. Todo sucedía en cámara lenta, así como en una película de Hollywood, pero lo nuestro era algo real, por lo que dejarlo coger el arma no era una estupenda opción. Los gritos de los hermanos Woods resonaban en cada espacio dentro del almacén, pero no le di importancia, mi única meta en este preciso instante era que Thomas no tuviera un arma de fuego bajo su poder, porque eso significaría que tiraría a matar sin cuestionar a quien apunte y contra quien apriete el gatillo, conociéndolo como lo hago, sería capaz de deshacerse de todos nosotros sin una pizca de culpa en su interior, por ello requería llegar a la punta del almacén rápidamente.


  Thomas Lee era considerado en mundanito ágil, pero no lo era para mis ojos y se lo iba a demostrar. Obligo a mis pies a acelerar los trotes hasta que al final me deslizo por el suelo resbaloso hasta llegar a mi objetivo.


  Seguidamente, con mis manos que actuaban torpemente dado que en mi vida he cogido un arma, trato de apuntarle para mantenerlo quietecito y que no se le ocurra hacer un solo movimiento, lo miro con recelo, con el pecho agitado y con un miedo atroz de solo imaginar que se me puede escapar una sola bala.


  Quería asustarlo como lo ha hecho conmigo y con mis padres, pero no quería llegar hasta ese extremo, por lo que ajusto mis manos y las mantengo firmes a pesar de que el resto de mi cuerpo exponía mi falta de confianza ante lo que hacía.


  —Por favor, dulcecito —se ríe de mí—. Nunca te atreverías a dispararme, eres demasiado tonta para eso. Irías a la cárcel, sentirías lo que es que te encierren al igual que yo, no vas a arriesgarte a tener a tu hijo dentro de un lugar tan repugnante y mugriento, ¿no?


  —No me desafíes —mi voz ha salido como si de verdad estuviera dispuesta a llevarlo a cabo, aunque internamente me cago en las patas.


  —Siempre me ha gustado esa fierecilla que tienes escondidita por ahí dentro —se mofa, aunque no sé si es porque en serio se siente con el poder de hacerlo, o porque está nervioso—. Cuando te rehusabas a acostarte conmigo y me ponías excusas, eso me alentaba a meterme dentro de ti, ¿lo recuerdas?


  —¡No hables más! —Grito, dando un paso hacia su dirección—. Y ni se te ocurra mover un solo dedo meñique, ¿me has comprendido? O te prometo que no respondo de mí, Thomas. Vas a regresar a ese oscuro lugar de donde nunca debiste haber salido, y desde ya te anticipo que estarás doblemente vigilado, y yo voy a encargarme de que así sea.


  —Ver tu cuerpo semi desnudo y con tu estado tan exaltada, me tiene duro —me guiña un ojo asquerosamente—. Mírame, mira abajo, dulcecito. Así, tal cual pasaba en nuestra época donde el amor fluía entre nosotros como el agua de un río en medio de una tormenta.


  —Tú realmente desconoces lo que la palabra amor significa, Thomas. Ni siquiera sientes nada al mencionarla, por el amor de Dios. Careces de cualquier tipo de sentimientos profundos y positivos, que no entiendes de que va el amor.


  —Tienes razón —se encoge de hombros, dando un paso hacia adelante, pero yo no retrocedo—. Para serte franco, el amor está sobrevalorado. Las personas son tan ciegas y estúpidas a la hora de enamorarse, creen que el mundo se llena de arcoíris y corazones cuando encuentran a esa media naranja con la que siempre han soñado vivir, que se olvidan lo que el mundo es en realidad, un sitio sombrío, espeluznante, y sobre todo, vacío. Siempre que un simple mortal se enamora de otro, uno de los dos sale completamente herido de tantas formas diferentes mientras que la otra persona vive feliz de la vida, eso no es justo, Evelyn. Y eso es lo que yo he vivido exactamente contigo, maldita perra ingrata.


  —No me importa que tan dañado finjas estar por nuestro pasado, no me conmueves. Insúltame todo lo que quieras, dime mil improperios, pero yo no me arrepiento un solo día de haberle puesto fin a esa relación que nunca debió comenzar primero y principal. Y me pido disculpas, ¿sabes? Me pido disculpas por haberme dejado manipular por ti, por haberme dejado tocar, besar y acariciar por tus cochinas manos.


  —Y cuando me rechazabas, tenía que tenerte a la fuerza, lo has olvidado, ¿cierto? —quería hacerme perder la cabeza, y lo estaba consiguiendo—. Por supuesto que sí, haz bloqueado parte de esos recuerdos porque no te sentaban bien emocionalmente, pero déjame que haga un reproducción de aquellos días en los que dormidas gracias a pequeñitas sustancia que introducía dentro de tus bebidas preferidas, me metía entremedio de tus muslos y te penetraba corriéndome lamentablemente en un maldito preservativo, pero solo porque no quería que me salieras preñada, quería disfrutar de ese cuerpito bendito que el cielo, o el diablo te habían dado. Te hacia mía, Evelyn, y lo sigues siendo. Y lo serás aunque tenga que matarte para cumplir mi promesa del para siempre.


  Escalofríos totalmente tenebrosos me recorren la sangre, tengo que reunir todas las fueras que me quedan de mi cuerpo para no echarme a llorar como una magdalena frente a este maldito psicópata.


  —Guarda silencio o te juro que voy a introducir una bala en medio de tu sien —grito.


  —Si quieres mi opinión, dulce Evelyn —ríe Thomas Lee—. No tendrías la valentía de hacerlo.


  —Pero yo si —Elijah ahora sostiene el arma de Jared—. Solo basta con que me toques las pelotas una sola vez y te mando para el otro lado, para que pases a una peor vida.


  Elijah desactiva el seguro del arma conforme esta no abandona un solo segundo la cabeza de Thomas, por lo que él se voltea con mucha lentitud pero sin mostrarse amedrentado.


  —Debo aceptarlo, mi plan no ha resultado tan bien como me lo imaginaba.


  —¿Y te sorprende? —se burla seriamente Elijah.


  —Por supuesto, porque todo iba muy bien. Sin embargo, no contaba con que tu hermano también interrumpiera aquí. Pero bueno, la supuesta ilusión del amor nos hace hacer cosas estúpidas, ¿no?


  La sirena de los policías nos llama la atención a los cuatro en el almacén, por lo que bajo el arma al saber que ya estábamos a salvo, sin embargo, Thomas aprovecha esa oportunidad de que todos desviamos la atención un segundo de él, y forcejea con Elijah por el arma de fuego, y a ellos se les une Jared que actúa en defensa de su hermano.


  Y sin calcularlo antes, echo un disparo hacia arriba, provocando que todos se queden inmóviles. Corro directamente hacia Thomas Lee, y esta vez pongo el arma en su sien, ceñida casi en ella, dispuesta a acabar con su perversa sonrisa de suficiencia. 


  Y de pronto unos cuantos oficiales de policías ya estaban rodeándonos, pero yo no le quitaba el ojo de encima a Thomas. Mis manos temblaban de odio puro, de rencor, de saber que es una basura humana que se aprovecha de las personas estando están indefensas.


  Mis lágrimas no dejaban de correr por mis mejillas, si yo acabara ahora mismo con él, cualquier problema a futuro desaparecía, pues ya no estaría dentro de mi vida para intentar echármela a perder como se le ha hecho costumbre.


  —Señorita, por favor baje el arma —me pide con mucha cautela uno de los policías—. Ya lo tenemos rodeados, no tema más, puede estar tranquila.


  Hago caso omiso.


  Thomas mantiene una sonrisa satisfecha.


  —Quiero que te mires a un espejo, dulce Evelyn —se relame el labio inferior—. He logrado acabar con estabilidad emocional con solo confesarte un par de verdades, ¿no es cierto? Vamos, házmelo pagar, anda. Aprieta el gatillo, y con eso recuperaras un poco de paz finalmente, y de una vez por todas, ¿no es eso lo que más deseas en esta miserable tierra?


  —Señorita… —otro oficial intenta quitarme el arma, pero le gruño en consecuencia.


  —¡Aléjese!


  —Señorita…


  —He dicho que se aleje, ¿es sordo o qué? —con mi pulso temblando, estoy a nada de convertirme en una asesina, el engendro que tenía adelante no merecía otro final.


  —¿Eres una cobarde, Evelyn? —ríe—. No te ha bastado con que te confesara que me aprovechaba de ti, ¿verdad? Que te hacia lo que quería mientras estabas inconsciente, me gustabas más, me gustabas mansita la mayor parte del tiempo, y era la única forma de conseguirlo cuando te quería follar.


  Todo mi ser repudiaba a este hombre, y mis ganas de apretar el gatillo no hacían más que aumentar.


  —Eso es lo que más deseas, ¿no, Thomas? —hablo—. Quieres que acabe con tu vida, y por consiguiente con la mía.


  —Como matar dos pájaros de un tiro.


  Asiento firmemente, secando mis lágrimas la camisa que me ha roto. Pero antes de decidir cualquier cosa, una caricia en mi mejilla me devuelve quietud, y por el rabillo del ojo me percato de la presencia tan cercana de Elijah.


  —No, cosita —susurra con mucha dulzura—. Esta mujer no eres tú.


  —Pero, lo escuchaste…


  —Y yo mismo lo desmembraría con mis propias manos, pero eso solo sería una victoria para él, y no podemos darle esa satisfacción, la satisfacción de haber destruido permanentemente nuestras respectivas vidas, incluso después de muerto celebrara. Sé que lo sabes, ¿verdad?


  No respondo, estoy entre arrojarme a sus brazos y consolarme hasta que mi llanto parase, o simplemente jalar del gatillo sin más dilación. Mi mente y corazón estaba divididos, nada estaba claro.


  —¡Dame el arma, cosita! Sé que no quieres perjudicarte al apretar el gatillo.


  Cierro los ojos, y antes de cometer una locura, acabo por arrojar el arma.


  —¡No! —el grito desesperado de los dos hermanos Woods me alerta.


  Y antes de darme cuenta ambos se quedan paralizados, supe en ese instante que uno de los dos ha recibido un disparo.


   


  Capítulo 21


  [image: Image]


  Meses más tarde


   


  Respirar el aire libre luego de salir que la sentencia fuera dictada, era una de las mejores sensaciones del mundo. Voy a admitir que me he llorado todo un océano completito cuando el jurado dio su veredicto, por un momento creía que lo iba a llevar a un centro siquiátrico donde muy probablemente tuviera una mayor oportunidad de fugarse y volver a hacer de las suyas, y con ello, volver a trazar un plan para acabar con la vida de las personas que amo y por último con la mía, como me ha amenazado tantísimas veces desde que le han puesto las esposas aquel día, cuando el arma cayó al suelo para luego ser tomada por sus propias manos.


  Aún tengo pesadillas reviviendo cada detalle de ese día, aún tengo pesadillas de cada momento que vivimos juntos y las cosas horribles que fue capaz de hacerme sin tener una pizca de remordimiento, mientras yo testiguaba frente a decenas de personas delante, y frente a su abogado que me realizaba preguntas trampas para hacerme ver mal frente a todo mundo al mencionar ese video sexual del que fui protagonista, el abogado lo utilizo como una “prueba” de que yo he sido la incitadora, la que ha causado el brote de locura de su cliente, casi me ahoga en lágrimas y risas por aquella afirmación de su parte, sin embargo, eso ha sido lo que le ha costado ganar el caso para su infortunio. Y es que esas mismas palabras fueron mal vistas por la mayoría de los presentes, mi video no venía al caso, no tenía nada que ver con que Thomas Lee me secuestrara e intentara acabar con los hermanos Woods también. En fin, cada que daba mi testimonio en su contra, no dejaba de mirarlo, para asegurarle que ya no había ni un ápice de temor por él en mi mente ni en mi corazón, y que no me importaba el daño causado por sus palabras ni acciones, no iba a arruinarme la vida otra vez.


  El juicio ya ha acabado, y por consiguiente he cerrado la etapa con Thomas Lee que solo me causaba ganas de ahogarme en el fondo de un rio con aguas tempestuosas.


  —¿Cómo estás? —sus brazos me cubren casi toda la cintura por detrás—. ¿Nuestro bebé?


  —Tan fuerte como su padre —doblo la mitad de mi cuerpo para tener una mejor visión de su rostro, y de sus ojos esmeraldas que me hechizaban como la primera vez—. Cuando le contemos todas las historias por la que ha tenido que pasar para llegar al mundo, va a flipar. No va a creérselo, hasta se partirá a carcajadas debido a que pensara que no los hemos inventado.


  —Por suerte tenemos el historial del hospital como prueba y veracidad —sonríe, y las líneas alrededor de sus ojos se profundizan, mientras va acercándose a mí—. Y con respecto a lo de fuerte, debo diferir. Creo que mejor dicho aquí nuestro guerrero es tan fuerte como una roca como la persona que está protegiéndolo en su vientre.


  Sonriéndole, coloco una mano detrás de su nuca para acercarlo a mis labios, y de repente ignoramos al mundo que nos rodea para ceñirnos en ese beso que nos hace perder casi hasta la noción del tiempo. Abriendo lentamente su boca, entrelazo su lengua con la mía conforme me ajusto a una mejor posición para poder llevar aquel besuqueo lleno de pasión a profundidad. Me sujeta por la espalda baja para inclinar mi cuerpo un poco hacia atrás, seguidamente tiemblo cuando una ola de calor me invade, mientras succiona mi labios superior y lo muerde con suavidad, y con un pequeño gruñido añadido. Podríamos entregarnos a la pasión en medio de la calle, pero creo que siendo este un pueblo pequeño, puede no ser visto con buenos ojos por sus habitantes, por lo que muy a regañadientes tengo que separarnos hasta que llevemos las cosas más lejos de lo creo que lo llevaríamos.


  —¡Evelyn! —Barry grita al salir por las puertas del tribunal—. Te lo olvidaste en la fila de tu asiento, toma, o luego tendríamos que regresar para encontrarlo.


  Me da la tableta de chocolate relleno con Nutella que he adquirido unos minutos antes de asistir al último juicio de Thomas Lee, pensé que si me ponía nerviosa o las cosas no resultaran positivamente para nosotros, necesitaría de mi buen amigo, el chocolate.


  —¿Me convidas? —Inquiere Elijah Woods—. No he probado un solo bocado desde que me he levantado.


  —¡Claro que si lo has hecho! —exclame—. ¡A mí!


  —Pero eso ha satisfecho otro tipo de hambre —me lanza un guiño coqueto—. Ahora necesito hacer lo mismo, pero con mi estómago que gruñe sin detenerse.


  —De acuerdo, par de lujuriosos —Barry finge taparse los oídos—. No quiero saber sobre su vida sexual, de verdad que no, Elijah, no necesito saber cómo le haces cochinadas a mi hermanita. Es absolutamente perturbador para mí, y eso me puede causar traumas permanentes.


  —Bueno, de todas formas explicarlo con palabras sería un poco complicado, dado que somos un tanto peculiares a la hora de entregarnos a…


  —Elijah, de verdad, cierra el pico, o terminaré por golpearte aquí y ahora.


  —Por favor, no —se ríe Elijah—. Este bendecido rostro con el que cargo ya se ha curado de las agresiones, no necesito que me obsequien otras. Además tengo una imagen que debo cuidar.


  —¿Qué le has visto? —Inquiere mi hermano—. Es un arrogante, se cree mucho mejor que el resto de los mortales.


  —¡Es bueno en la cama! —Digo en forma de broma para no enfermar a mi hermano con aquella verdadera confesión—. Y me tiene horriblemente consentida.


  —Ciertamente soy sensacional fuera de ella también, amor —me muerde la oreja provocativamente—. Ya sabes que hacértelo sobre un colchón no es muy de mi agrado, prefiero los lugares poco convencionales, como por ejemplo, los jacuzzi de Hidromasajes que se ubican en las azoteas con vistas extraordinarias de las ciudades magnificas como Nueva York y Los Ángeles. O también, en las oficinas ajenas, eso es excitante.


  —Te das cuenta que está embarazada y a nada de dar a luz, ¿no, Elijah? —inquiere mi hermano visiblemente alarmante y confundido—. ¿Cómo es que logras acostarte con ella así?


  —Ella es la que me interrumpe cada vez que puede para que le haga el amor —responde, con una expresión completamente inocente—. Y en ocasiones es bastante inagotable, me deja hecho polvo, y eso es mucho decir dado que soy un semidiós del sexo.


  —Son las hormonas cabe mencionar —aclaro—. Elijah, no me hagas ver como una ninfómana.


  —No me quejo —besa mi cuello—. Tus hormonas me fascinan, quiero casarme con ellas.


  Nuestros cuerpos se rozan al tiempo que nuestras narices.


  —Oh, por todos los santos —gime Barry—. No doy crédito a lo que veo, tendré que lavarme los ojos con clorato pero ya mismo. 


  —¡Yo también tendré que hacerlo!


  Se me corta la respiración al escuchar la voz de la persona que menos pensaba ver en Georgia.


  Me alejo ligeramente de Elijah, para toparme con un Jared con una muleta bajo cada brazo, mirándome desde unos tres a cuatro metros de distancia, a su lado se encontraba Samantha, quien mira a su hijo con total orgullo. Y es que cuando la última bala salió del arma, la persona que tuvo la mala suerte de recibirlo ha sido precisamente él, aquello trajo consigo varias complicaciones para su salud, por lo que su madre decidió que era mejor trasladarlo a un hospital de la ciudad, aunque no era necesario en lo absoluto.


  En fin, allí permaneció varios meses en un estado crítico, lo que causo a su vez que Samantha tuviera varios resentimientos hacia mi persona, algo que no le he criticado y que le he dado toda la razón, pues tenía más que suficiente para que me odiara por el estado de salud de uno de sus hijos, casi no nos hemos hablado en varios meses por esa cuestión.


  —¿No merezco un saludo al menos? —Inquiere Jared, subiendo de a poco los primeros escalones del exterior del tribunal—. Al menos que el orangután que tienes casi ceñido a ti como garrapata, me lance llamas de fuego por tu atención. 


  —Nunca estuve tan cabreado y feliz por verte insultándome —responde Elijah con una enorme perfilada en sus labios.


  —¡Jared! —Exclamo, cogiéndome el vientre y yendo a su encuentro—. ¿De verdad eres tú en persona?


  —Lo cierto es que luzco más como un tapete marchitado que persona, pero sí, soy yo en vivo y en directo.


  Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, lagrimeando por sentirlo otra vez despierto y luciendo otra vez esa sonrisa que tanto lo caracteriza.


  —¿Te han permitido viajar?


  —Pues me han dado el alta.


  —Eso no contesta a mi pregunta.


  —Digamos que los doctores no me lo han autorizado personalmente, pero aquí estoy. No podía perderme el juicio, quería llegar a tiempo para ver a ese maldito siendo encerrado, pero veo que he cogido el vuelo equivocado puesto que no he llegado a tiempo.


  —Ha sido condenado por segunda vez —sonrío—. Y con ello pagará por lo que te hizo.


  —Pero sobre todas las cosas, por la atrocidad que te ha hecho a ti, Evelyn.


  —Por los dos —le guiño un ojo, volviéndole a abrazar—. ¡Estoy tan feliz de verte, Jared! No quiero despegarme de ti ni un solo segundo, necesito estar cien por ciento segura de que no es una ilusión mía, y que en serio te tengo aquí.


  —Yo brinco de alegría si no me sueltas —me susurra—. Pero no creo que eso le cause ni puta gracia a mi hermanito. Me enviara de vuelta al hospital como me vea aferrado a ti, Eve.


  —Puedo manejarlo —rio, cerrando los ojos—. Gracias, gracias por venir por mí, aunque no tenías que.


  —Cualquier cosa por ti —nos miramos directamente a los ojos—. Y por mi sobrinito, por supuesto. Ya ansío conocerlo y mimarlo hasta la eternidad si es posible.


  Mientras que Elijah ocupa mi lugar para darle la bienvenida de vuelta al mundo a su hermano, yo me hago a un lado para darles más espacio.


  En ese instante me llega una notificación al móvil, es una noticia reciente donde se informaba sobre la situación legal de Thomas Lee, y vaya que ha volado aquello, casi la mayoría de los medios sociales ya están escribiendo sobre el tema. Al igual que yo, pero lo hacía en blog, allí escribí articulo tras articulo para mantener bien informada a las personas, contando la verdad de todo lo sucedido, y con ello ganándome muchísimos más lectores y creciendo en el proceso, me gustaba ser mi propia jefa, a pesar de que solo sea dentro de mi blog al cual debo cambiarle de nombre, para volverlo más profesional.


  —¡Hola, Eve! —Me saluda Samantha—. ¡Quería disculparme contigo por haberme comportado de una manera infantil, tan ofensiva y hasta despiadada a veces!


  —Tuviste tus motivos, Samantha.


  —De igual manera me siento fatal —me acoge el brazo izquierdo—. Lo siento muchísimo, y espero que me tú me puedas perdonar.


  —Nada que perdonar —sacudo la cabeza—. Que lo malos momentos se queden en el pasado, ¿de acuerdo?


  Me da un abraza para sellar aquello.


  —¿Y tus padres?


  —Sacando provecho de algunos de los jurados para conseguir pequeñas dosis de entrevistas y publicarlos en su periódico —alzo una ceja—. Ahora sí que no les molesta ser parte del lio de su hija, claro que manteniendo la distancia conmigo.


  —Bueno, tal parece nunca van a cambiar su perspectiva sobre ti.


  —No me abrumo —me encojo de hombros.


  —¿Y si nos vamos a festejar que nos libramos del mal de una buena vez por todas? —Sugiere Elijah, besando mi mejilla—. Cosita, ¿o te apetece ir a invadir una cabaña para que aúlles?


  —¡Elijah! —exclamo con las mejillas enrojecidas—. Tienes a tu madre a un paso de ti, muestra un poco de respeto.


  —Los he pillado a los dos en el momento menos oportuno, ¿recuerdas, Evelyn?


  —Ummm… sí.


  —Ya no hay nada que me sorprenda de mi querido hijito —dice, señalando a Elijah.


  —Entonces dime, cosita —murmura en mi oído—. ¿A celebrar con la familia o mejor obtenemos nuestro propio festín de celebración?


  Le robo un beso rápido, pues es difícil resistirme a este hombre. Más antes de poder darle una respuesta verbalizada, siento un hilillo de líquido que me recorre las piernas.


  —Oh, señor —chillo, mirando entre mis piernas.


  —Se le ha roto la fuente —una emocionada Samantha chilla mientras sonríe de oreja a oreja—. ¿Quién está listo para ir al hospital?


   


  Epílogo
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  —¡Madre mía! —mi griterío pone en alerta a media población, estoy completamente segura de eso—. ¡Sácamelo, por lo que más quieras! Me duele muchísimo, ya no puedo soportarlo más.


  —Cosita, un poco más —Elijah me sostiene una de mis manos para brindarme alivio, pero no logra conseguirlo—. ¡Respira! ¿No te han enseñado eso es las clases de yoga prenatal? Ponlo en práctica, y todo se volverá fácil para ti, yo sé que puedes, anda.


  Araño el antebrazo izquierdo en modo de respuesta, y con el rostro rojo igual como el interior de una sandía. Sentía un intenso dolor como un cólico que se incrementa a cada minuto en mi abdomen, mi pobre ingle y para rematar también en la espalda. Lo último que necesitaba eran palabras bonitas y reconfortantes, solo ansiaba que todo pasara o acabaría por patear a todo el personal médico que están ayúdame en el trabajo de parto, y yo sé que ellos quieren matarme por comportarme tan inmadura y por no empujar más fuerte, pero es que yo no sabía hasta qué punto era el dolor que tenía que enfrentarme a la hora de parir.


  —¡Al diablo con las malditas clases de yoga! —le digo, y mi tono de voz ha sido suficiente como para ponerlo blanco de la impresión, y todo por mi fuerza al soltarlo—. ¿Por qué no intercambiamos posiciones? A ver si así sigues diciendo eso, estoy a punto de sacar a un ser humano de mi vagina.


  —Bueno, al parecer dar a luz es muchísimo peor que recibir una patada en la entrepierna, ¿no?


  —Y tanto, también se nota muchísimo que es primeriza —le comunica la partera Carla, a Elijah—. Tranquilo, una vez que su bebé salga, la tendrá tan agotada que ya no podrá ni gritarle. A algunas mujeres les gusta que se les hable durante el trabajo, eso la ayuda bastante, pero otras, sin embargo, es mejor solo darle apoyo sin pronunciar una sola palabra, como a su esposa por ejemplo.


  —Oh, no es mi esposa todavía —aclara—. Pero, espero que en menos de cinco meses desposarla frente a un altar localizado en Nueva York, dado que allí es donde vivimos.


  —Muchas felicidades entonces. Se ve a leguas que se aman un montón, y después de lo que han vivido… —ella se refiere al tema de Thomas Lee, eso me cabreaba más todavía, no quería su mal recuerdo en mi cabeza, solo bonitos.


  —¿Quieren un taza de café con galletitas de chispas de chocolate para que la plática sea más cómoda y placentera? —Chillo, apretando mis dientes—. Siento como si mi espalda se estuviera partiendo a la mitad, estoy sufriendo como una condenada.


  —Muy bien, Evelyn —me dice, desde abajo, con la cara en mi entrepierna—. Puja, dame todo lo que puedas de ti, ¿de acuerdo? Tú puedes lograrlo, una vez que este fuera, veras que no ha sido tan complicado como lo suponías desde un principio.


  —¡Oh, santo cielos! —Grito, al obedecer a Carla—. ¡Oh, santo cielos! ¡Oh santo cielos!


  —Aquí viene, solo usa tu fuerza para expulsarlo.


  —¡Estoy… exhausta! —al acabar de articular aquellas palabras, vuelvo a entregarlo todo—. ¡Ahhhhhhh! ¡Este será el primero y último bebé que tendré en la vida! ¿Lo has oído, Elijah Woods?


  —Sí, cosita —besa mi frente—. Pero puja, continua pujando.


  —¿Qué crees que estoy haciendo? —Chille, con algunas lágrimas en mi rostro—. ¿Jugando a las canicas o a las escondidillas?


  —Vaya, que esto saca lo peor de las mujeres —dice, abriendo los ojos como platos.


  —Vamos, que la cabeza está asomándose —me dice Carla—. Unos cuanto empujones más, Evelyn.


  Aprieto la mano de Elijah, mientras vuelvo a poner toda mi fuerza de voluntad para que el trabajo de parto sea mucho más sencillo. Y entre tanta agonía, por fin estaba casi por acabar. Ella me indica que solo le dé un empujoncito extra y es exactamente lo que hago.


  —¡Listo! —Sonríe, sosteniendo al niño en sus manos—. ¡Muchas felicidades a los dos!


  Yo acabo derrotada completamente, me dejo caer en la almohadillas de la camilla, mientras miro el semblante puro de felicidad del padre.


  No sé cuánto tiempo pasa desde que al fin pude parir, cuando nos entregan a nuestro bebé para que podamos conocerlo. Mirar su rostro por primera vez, sentir el tacto de su piel y mirar sus ojos, unos ojos verdosos que ha heredado por parte de su padre.


  —¡Hola, bebé! —Susurra él con total delicadeza—. Soy tu papá, y no sabes cómo has iluminado mi vida con tu llegada. Viviré por ti, y para ti, te lo prometo. Apenas te conozco y ya te amo más de lo pensé que podría amar en esta vida, en esta tierra.


  Elijah le da un beso de un amor infinito paternal, antes de dármelo por completo a mí.


  No puedo evitar ponerme a llorar.


  —Te has emocionado, ¿no, cosita? —Besa mi sien—. Lo sé, compartimos las mismas emociones y sentimientos. Gracias por darme el regalo más hermoso, más preciado del mundo. 


  —No… —trago duramente saliva—… no puedo creer que esta personita haya salido de mí vagina.


  Las personas que se encontraban en la sala de parto, se quedan consternados porque esas fueran mis primeras palabras escogidas, pero era lo que sentía. Un segundo después, se echan a reír a carcajadas y yo les frunzo el ceño, pues no he dicho nada gracioso.


  —Mamá va a protegerte siempre, mi amor —una sensación de amor incondicional me recorre el sistema mientras deposito un beso extenso en mi hijo—. Te amo más de lo que esas palabras pueden expresar… ¿Cuál será su nombre, Elijah? Recuerda que te tocaba a ti escogerlo, ¿ya tienes uno? Filemón sigue en pie, ¿sabes?


  —¡Que buena bromista eres! —Pone los ojos en blanco, reprimiendo una atractiva y maravillosa sonrisa—. Ni parece que me hayas querido quebrar los huesos mientras dabas a luz, cosita.


  —¿Verdad? —inquiero, sonriendo—. Ahora me siento muchísimo mejor.


  —Bueno, con respecto al nombre, estaba pensando en… Hmm… en hacerle honor a…


  —¿Quién?


  —Jared —libera de una sola vez.


  —¿Quieres ponerle Jared a nuestro hijo?


  —Segundo nombre —aclara apresuradamente—. Él fue una parte muy importante en esta historia, te ayudo siempre, y le debemos mucho. ¿Qué me dices?


  —Me parece estupendo —sonrío genuinamente—. Filemón Jared Woods Bradley.


  —¡Que su primer nombre no será Filemón, mujer!


  En la hora de visita casi se llena la habitación donde me han puesto, aunque solo se permitían dos personas solamente, sin embargo, la familia no comprendía esa norma del hospital.


  —¿De verdad que le han nombrado Jared? —Inquiere mi cuñado, moviéndose con sus muletas hasta mi dirección para ver de cerca a su sobrino—. Es un privilegio para saber que mi nuevo amor lleva mi nombre, Eve. ¡Gracias!


  —Bueno, el que lo ha escogido especialmente ha sido el gruñón de tu hermano —le confieso, señalando a Elijah quien se rasca la nuca.


  —Mira tú —dice un sorprendido Jared—. Cualquier cosa me esperaba, menos esto.


  —No andes de altanero porque puedo cambiar de opinión fácilmente —le advierte mi prometido.


  Jared le pone los ojos en blanco, quiere coger al niño en brazos pero lamentablemente sus molestas se lo impiden. Pero quien si lo hace, es Samantha Woods que no puede de la alegría que le brota por cada poro de su piel, su abuela paterna no para de decirle que va a consentirlo hasta la medula, eso me tiene ligeramente preocupada, pero en fin, las abuelas son todo un caso con respecto a sus nietos.


  Luego mis padres son los siguientes en tomar a mi bebé, y a pesar de que quieren mostrarse algo indiferente luego de todas las cosas que han vivido por mi causa, no pueden evadir los sentimientos que les provoca al tener al nuevo integrante de nuestra familia. Veo como están enorgullecidos, aunque no me hablan directamente todavía, todavía hay cierta amargura hacia mi persona, supongo que no importa todo lo que hayamos pasado para llegar hasta este momento, ellos son demasiado orgullosos para perdonarme. Pero tiempo al tiempo, no voy a mortificarme por ello, ahora lo único que se roba totalmente mi atención es mi hijo.


  —¿No crees que nuestro pequeño brillo de luz va a necesitar un hermanito para jugar? —Inquiere Elijah, tan pronto como todos se han marchado—. Digo, no nos será difícil concebirlo.


  —Y te creo —apunto—. Pero ni loca de remate voy a pasar por el mismo proceso, señor Woods. Igual siempre podemos adoptar.


  —Es un buena alternativa —me besa en los labios, y luego apoya mi frente contra la suya—. Te amo, cosita mía.


  —Yo te amo a ti, Elijah Woods.
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  Unos dos meses y medio más tarde, ya estábamos residiendo definitivamente en Nueva York, en el mismo ático de siempre, y acostumbrándonos a ser padres, no es fácil, pero tampoco imposible.


  —¿A qué hora dices que iba a venir? —le pregunto a Elijah, conforme esperamos a las afuera de una cafetería en Broadway.


  —Tendría que haber estado aquí hace cinco minutos, viene atrasada —Elijah mira su reloj de muñeca, resoplando pero no preocupado como lo hubiera estado hace unos meses al no poder reunir todo el dinero completo que Arizona le había solicitado para darle el divorcio, dado que sin su firma no podríamos casarnos.


  —Vaya que le gusta hacerse de esperar, eh.


  —Si… oye, ¿Qué tal si le marco a Nora para saber si se ha despertado Jared?


  Al final optamos juntos dejarle Jared como primer nombre, y fue una de las mejores decisiones que hemos tomado.


  —Lo hiciste hace menos de diez minutos —beso su mejilla—. Lo dejamos en su cunita perfectamente dormidito como un angelito. Tranquilo, Nora nos llamara por cualquier cosa que pueda surgir.


  —¿Qué cosa puede surgir? —inquiere, alarmado—. ¡No me asustes! ¡Necesito saber cómo se encuentra mi bebé!


  —Señor Woods, inspira y expira, por el amor de Dios —rio—. Es grato ver cómo te preocupas por él, pero te me alteras mucho también. Debes relajarte, todo está bien, siempre lo está.


  —Bésame —exige, mirando mis labios con una expresión codicia.


  —¡Todo un placer! —digo, mordisqueándome los labios.


  —Elijah, ya he perdido mucho tiempo en Estados Unidos —y de repente nos vemos interrumpidos por Arizona—. Dime donde están los papeles para firmarlo, pero antes de todo, quiero ver mi cuenta bancaria con muchos ceros.


  —De hecho, querida Arizona —Elijah pronuncia cada una de las palabras calculadamente, y con una sonrisa arrogante, una que solo él puede embozar y verse tan sexy como amenazante—. No hay un solo centavo para ti, ni ahora ni nunca.


  —¿De qué hablas?


  —Mientras tenía interminables citas con los del banco para poder transferirte esa colosal cifra que me has solicitado, he descubierto que tu apellido actual es el de soltera. Pero que en realidad, eres Arizona Johnson, y que además de ello, estas casada precisamente con un austriaco por lo que ahora entiendo porque tu elección de mudanza y escapatoria ha sido Berlín.


  —Te lo has inventado para no darme el dinero, ¿no? —golpea la mesa, nerviosa.


  —No, no caería tan bajísimo como tú a la hora de fabricar ese tipo de mentiras solo para salir beneficiado —Elijah saca de su maletín unos par de documentos que confirman lo que ha dicho recientemente—. Y mejor aún, es que nunca perdiste un hijo, esa fue otro cruel engaño de tu parte que nunca voy a perdonar. Me hiciste sentir un miserable todos estos años al pensar que mate a mi propio hijo mientras tú te reías a mis espaldas como la maldita mujer perversa que eres.


  Efectivamente, Elijah al descubrir la verdadera identidad de la mujer con la que pensó que contrajo matrimonio, también descubrió otra y otra. La ira se le subía a la cabeza, él quería lanzar todas las tazas de café y buñuelos de lo enfadado que se sentía con ella.


  —Ese hijo no era mía, sino de tu esposo, de tu verdadero esposo con el cual te asociaste para embaucarme como un total imbécil. Pero te salió mal la jugada, porque no imaginaste que yo iba a llegar al fondo de la verdad, ¿cierto?


  Arizona se queda completamente muda.


  —Ese bebé lo perdiste tu solita mucho antes de nuestro último encuentro donde las cosas se salieron de control —continua él—. Y me hiciste responsable, en consecuencia me trague esa puta mentira y pensé durante años que yo era un maldito asesino. Me he torturado a mí mismo, y me dije a mi mismo que no me merecía un amor genuino por el demonio en el que me había convertido en el momento en que insinuaste que yo fui el culpable de tu perdida.


  Debido a que estábamos en el exterior de la cafetería, las personas que cruzaban por nuestro costado, alzaban sus respectivas orejas para tener una mejor experiencia al escuchar el escándalo que se formaba.


  Arizona traslada su mirada de Elijah hacia a mí.


  —Estás feliz por deshacerte de mí, ¿cierto?


  —Oh, no, corazón. No te la tomes conmigo que yo nada tengo que ver con esto. Solo he venido a acompañar a mi prometido, y ver como destruye tu disfraz de mujer sufrida y manipuladora.


  —Esto no se va a quedar así —grita ella, levantándose—. Si te niegas a transferirme al menos cinco millones de dólares, Elijah, me veras mañana mismo frente a todos los medios confesando lo que el gran jefe Elijah Woods se dedica a someter a las mujeres, y cumplir sus fetiches sexuales. Y eso involucra a la prostituta esa que tienes a tu lado, su reputación va a ir a parar al suelo, y solo la verán como tu sumisa y no como una persona.


  —Y sin embargo, tendremos mejor vida que tú —sonrío—. Porque a diferencia de ti, no nos dedicamos a arruinar a los demás, sino que tratamos de progresar hacia adelante. No nos preocupa lo que digas sobre nosotros, creo que los demás ya se hacen una idea luego de que el video vio la luz. Haz lo que quieras, suelta todo tu veneno, aun así, tendremos un éxito inminente en todo lo que nos propongamos, loca.


  —¡Puta! —ella intenta darme una bofetada, pero mi prometido le sostiene la muñeca antes de que esta llegue a rozarme.


  —No hagas dramas, querida, todo mundo está grabando tu escenita —Elijah señala con el mentón al resto de las personas que tiene su móvil en sus manos—. Haz el favor, y vete con la poca dignidad que te queda, ¿sí?


  —Les deseo la infelicidad absoluto a los dos —escupe, cogiendo su bolso.


  —Eres muy tierna —digo—. Que todo lo que nos desees de corazón, se te devuelta multiplicado.


  —Ojala que tu insignificante carrera nunca progrese, miserable —sigue emanando odio—. Nunca nadie se tomara en serio a una marrana mujerzuela como tú que le encanta participar en películas caseras porno.


  Lo cierto es que mi carrera como periodista no la estoy ejerciendo en ninguna editorial ni en ninguna parte que no sea dentro de mi portátil. He comenzado a tomarme más en serio mi blog, y ahora trabajo de manera independiente. Además de ello, en cuestión de nada ya voy a publicar mi primera novela que está basada en mi historia con mi ex novio, mi ex jefe, y actualmente, mi prometido. Elijah apenas ha leído unos cuantos fragmentos, pero no le mostrado el resultado final, quería que se sorprendiera una vez que saliera a la venta. Así que las cosas en mi vida estaban resultado positivamente, pese a que los problemas cotidianos nunca faltan, no hay nada que no podamos resolver.


  Arizona corre lejos de las cámaras hasta que la perdemos de nuestro campo de visión. Seguidamente, pagamos la cuenta y nos marchamos del lugar para no seguir siendo grabados nosotros mismos por más tiempo.


  —¿Cómo te sientes, Elijah?


  —Libre —me dice, deteniéndonos en el estacionamiento—. La carga que sentía por ese hijo que no llego a nacer, me tenía perdidamente atascado en el pasado.


  —Estoy feliz por ti y porque lo hayas aclarado todo —le doy un piquito pequeñito en los labios—. ¿Qué tal si salimos a celebrar?


  —Hmm… ¿Dónde propones ir? —Su voz suena deliciosamente ronca en mi oído—. Porque yo tengo una idea, cosita.


  —Si no estoy errada, creo que compartimos el mismo pensamiento.


  —Perfecto —me dice, antes de besarme con pasión, y recorriendo con sus manos todo mi cuerpo, le respondo con la misma intensidad y acalorándome en el proceso—. Pero, primero, quiero ir a darle mimos a mi hijo, además es la hora de comer.


  —Vamos, señor Woods —respondo, y me abre la puerta del copiloto.


  —Andando, futura señora Woods.


   


   


   


   


   


  FIN
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